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INTRODUCCIÓN 

 

El ser humano se ha desarrollado en dos distintos escenarios: el natural y el histórico-social. 

Sin caer en determinismo geográfico podemos decir que éstos son los que de alguna manera 

otorgan identidad a un grupo determinado, y además se convierten en su campo de acción. Su 

importancia ha sido resaltada por la historiografía, al considerarla como parte insoslayable del 

devenir del hombre.  

 Este trabajo deja de lado el enfoque antropocéntrico, interesa no ver al hombre como 

protagonista de la historia, sin aislarlo de las condicionantes y determinaciones de la 

naturaleza; sino en constante interacción con el medio ambiente. Se enmarca dentro de la 

historia ambiental, la cual más que ser una moda historiográfica, busca ser una manera de 

comprensión, que ayuda a entender la forma de vida de un grupo determinado, que depende 

en buena medida de lo que la naturaleza le proporciona. 

 Este estudio se ubica espacialmente en Mazapil, actualmente es municipio de 

Zacatecas, que se encuentra hacia el noreste, 296 kilómetros de la capital. El periodo que se 

abarca es 1568-1650, esta división ha sido hecha tomando como punto de partida el 

descubrimiento de las minas de Mazapil, se llega hasta 1650 con el auge de las haciendas de 

beneficio de fundación. Las minas en ese lugar fueron descubiertas por soldados españoles, 

encabezados por Francisco Cano, los cuales perseguían a unos indios guachichiles. La 

historiografía de la colonización y poblamiento del Norte de México ha identificado el 

descubrimiento de estos yacimientos mineros, como un accidente, ya que el objetivo era la 

persecución a los indígenas enemigos de guerra. Peter Bakewell, consideró que las minas de 

Mazapil, en 1568, hasta ese momento fue el descubrimiento más oriental que partió de 
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Zacatecas;1 el cual no se hubiera dado sin la guerra que llevaron a los soldados a esos 

yacimientos minerales. Valentina Garza Martínez continúo con esa opinión diciendo, que el 

descubrimiento de las minas de Mazapil no fue resultado del Plan de Conquista de Francisco 

de Ibarra, sino que fue resultado de la campaña militar de la Guerra Chichimeca.2 Ese 

conflicto bélico fue una de las causas del poblamiento en el Norte de la Nueva Galicia, en el 

caso de Mazapil también contribuyó a su hallazgo, sin embargo entre 1566 y 1567 fray Pedro 

de Espinareda, en un informe a la Audiencia de Guadalajara, anunció la existencia de 

minerales preciosos en el territorio que iba de Fresnillo a Pánuco; pero para su explotación se 

necesitaba se pacificasen, a los indios guachichiles que habitaban esas tierras.3 

 Durante los cincuenta años posteriores se llevo acabo el poblamiento y la 

conformación del territorio en estos lugares; estos procesos estuvieron dirigidos por la 

búsqueda de minerales, por lo que la población se instaló alrededor de las vetas encontradas. 

Las más importantes fueron: Santa Olaya y Santa Isabel, Espíritu Santo en el Pico del Teyra, 

Albarradón, Zuloaga, Concepción y San Gregorio de Mazapil, que fue el centro de la 

jurisdicción. Las haciendas de beneficio más destacadas fueron: Gruñidora, San Juan de 

Cedros y Bonanza, que se construyeron en asientos mineros, cuya riqueza permitió que su 

población fuera estable, incluso a principios del siglo XVII, ya contaban con sus propios 

templos. 

 El paisaje de Mazapil entendido como el rostro del territorio, es “la expresión visible 

de una organización espacial”,4 que está caracterizada por los elementos ambientales que lo 

identifican como semidesierto: grandes depósitos de sal, poca agua; la precipitación pluvial es 

entre 200 y 500 mm; la vegetación de este territorio es caracterizada por matorral subinerme y 

                                                
1 Peter Bakewell, Minería y sociedad en el México colonial, Zacatecas (1546-1700), Trad. De Roberto Gómez 
Ciriza, México, FCE, 1976, p. 52. 
2Valentina Garza Martínez, Poblamiento y colonización en el noreste novohispano siglos XVI-XVII, El Colegio 
de México, 2002, (tesis doctoral), p. 22. 
3 Ibíd., p. 38. 
4 Bernardo García Martínez, El desarrollo regional, siglos XVI-XX, México, UNAM OCEANO, 2004, Col. 
Historia económica de México No. 8, p. 41. 
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desértico micrófilo; predominan: los cactus, la gobernadora, los nopales, los mezquites, los 

magueyes, la lechuguilla y algunas especies endémicas como los pinos joannis. El clima es 

seco y frío, con temperaturas que oscilan entre 16 y 18 grados.5”Los habitantes del siglo XVI, 

percibían dos grandes estaciones, una de frío y otra de calor, sin ser notables las transiciones 

de una a otra. La variación que hay en el tiempo es que desde noviembre hasta abril hace frío 

y desde abril hasta octubre calor”.6 

 El semidesierto noreste del estado de Zacatecas está conformado por cuatro 

municipios: Melchor Ocampo, El Salvador, Concepción del Oro y Mazapil.7 Es parte del 

Desierto Chihuahuense, que es la región árida más extensa de Norteamérica.8 

 Pero más que una simple descripción geográfica, para justificar que la investigación se 

encuentra basada en un espacio particular; con el propósito de explicar la configuración de 

éste como resultado de “la reproducción social cuyas exigencias imponen rasgos de 

centralidad y subordinación, patrones de asentamiento, rutas de intercambio y de 

comunicación, de formalización política a través de esquemas jurisdiccionales”9, de la suma 

de estos elementos se conforman territorios, que son el funcionamiento de la geografía y de la 

cultura. No necesariamente tienen que equivaler a la demarcación administrativa, entonces 

son “creaciones sociales que cambian con el tiempo”.10 Mazapil, se puede identificar bajo 

esas características, con un funcionamiento cultural, económico y social dentro de un paisaje. 

                                                
5 Luis Pedro Gutiérrez Cantú La provincia de los llanos. Charcas 1550 1 1610, México, Consejo Nacional para 
la cultura y las artes-Consejo Potosino de ciencia y tecnología p. 52. 
6 José Francisco Román Gutiérrez, Sociedad y evangelización durante el siglo XVI, El colegio de Jalisco, 
México, 1993, p. 55. 
7 Tiene una extensión territorial de 12 mil 63 Km2, con una distancia de la capital de 290 Km. Colinda al norte 
con el estado de Coahuila y el municipio de Melchor Ocampo; al sur con Villa de Cos; al oriente con 
Concepción del Oro y el estado de San Luis Potosí; y al poniente con el estado de Durango. El porcentaje que 
representa respecto al estado es del 36 por ciento de la superficie de la entidad equivalente a 5 veces el estado de 
Aguascalientes; es el segundo municipio más grande de la República Mexicana. www.e-mexico.gob.mx. 
8 El Desierto Chihuahuense, situado en el altiplano septentrional entre la Sierra Madre Occidental y la Sierra 
Madre Oriental, sobre alturas que oscilan entre los 1 000 y 3 000 metros sobre el nivel del mar. Centro de 
Estudios Multidisciplinarios de la Universidad Autónoma de Zacatecas, Perfil Socioeconómico del semidesierto 
Noreste del estado de Zacatecas. estudio en 46 ejidos, Zacatecas, Universidad Autónoma de Zacatecas, 2002, p. 
3. 
9 Luis Aboites Aguilar, Norte precario. Poblamiento y colonización en México (1760-1940), México, 
COLMEX-CIESAS, 1995, p. 273. 
10 Ibídem. 
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Entendiéndolo como el escenario donde se desarrollaron los grupos sociales de estudio: los 

españoles y los guachichiles. Teniendo como principal interés saber cuáles herramientas 

utilizaron para adaptar ese medio ambiente para que fuera habitable y explicar cómo le 

hicieron para adaptarse a él, en medio de un proceso de conflictividad ambiental, debida a la 

utilización de los recursos naturales; lo cual trajo como consecuencia una relación particular 

con el medio ambiente y la transformación del paisaje. 

Balance Historiográfico  

En sentido amplio la historiografía es entendida como la escritura de la historia, en sentido 

estricto como los trabajos históricos que han sido elaborados con la intención de explicar la 

ontología de la historia; por lo tanto cuentan con la estructura de una investigación histórica, 

conceptos teóricos y una metodología propiamente historiográfica. Michel De Certau 

estableció que la historiografía es una condición nata de la historia, de la cual no se puede 

hablar sin su escritura, sin los discursos que se forman en torno al acontecer humano, la 

historia y la escritura son una mancuerna imposible de separar; “la historiografía (es decir 

“historia” y “escritura”) lleva inscrita en su nombre propio la paradoja –y casi el oxímoron- de 

la relación de dos términos antinómicos: lo real y el discurso. Su trabajo es unirlos, y en las 

partes en que esa unión no puede ni pensarse, hacer como si los uniera”.11 De ese ligamento 

de los discursos con lo real, ha surgido la historiografía. Han existido diferentes métodos de 

acercarse al devenir humano y discurrir sobre él, de esa manera se han construido corrientes y 

formas historiográficas. Actualmente los historiadores tienen la necesidad, casi la obligación 

de centrar su trabajo en una de ellas, lo cual se hace al inicio de la investigación, con la 

intención de que tenga una orientación propia. 

 La presente investigación se encuentra enmarcada dentro la corriente de historia 

ambiental, que surgió en la década de los años setenta del siglo XX, con el objetivo de 

                                                
11 Michel de Certeau, La escritura de la historia, 2 ed., México, Universidad Iberoamericana Departamento de 
Historia, 1993, p. 13. 
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analizar las relaciones del hombre en el medio ambiente a través del tiempo. Establece a la 

naturaleza como un actor histórico, en el sentido de que limita, condiciona y posibilita los 

actos humanos, y ya no sólo como el telón de fondo. 

 Las relaciones y concepciones respecto del medio ambiente son un proceso histórico. 

La manera de concebirlas y estudiarlas, han sido historiográficamente modificadas. Herodoto, 

el padre de la historia tuvo la preocupación, de explicar, cómo el entorno influye en el devenir 

humano. La historia o mejor dicho la historiografía está formada por la tríada: tiempo, 

hombre, espacio, así que el entorno es parte indisoluble de la historia. Giambattista Vico en el 

siglo XVIII, concibió a la historia como un gigante con dos ojos, uno es la cronología y otro 

la geografía.12 Esa definición indica la manera en que durante mucho tiempo el espacio fue 

tratado, como el medio geográfico; como los recursos abióticos: clima, suelo y precipitación 

pluvial. Pocas veces se hablaba de los recursos bióticos, flora y fauna, como participantes de 

la historia humana.  

Dentro del proceso historiográfico se hizo una distinción entre historia natural e 

historia humana, la primera entendida como los cambios a través del tiempo del entorno 

natural, y la segunda, el devenir del hombre en el tiempo y en el espacio. Vico estableció el 

inició de la historia humana con la formación de naciones, es decir con organización del 

hombre en grupos sociales.13  

El determinismo geográfico tuvo su auge durante el siglo XIX. Se creía que las 

acciones humanas estaban preestablecidas por el entorno donde se desarrollaban. Las 

personalidades de los grupos sociales eran determinadas por las condiciones ambientales, por 

ejemplo, surgió la idea de que las tierras tropicales formaban un carácter caliente, y sus 

habitantes eran flojos, mientras que las tierras frías formaban una personalidad fría y a 

hombres valientes. Según David Arnold éste es la primera formulación de la idea ambiental, 

                                                
12 Giambattista Vico, Principios de una ciencia nueva sobre la naturaleza común de las naciones, 
México, FCE, 1978. 
13 Ibíd., p. 74. 
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que estableció “que las mentes, los cuerpos y aun las sociedades humanas fueron modelados 

por su ubicación geográfica, su clima, y su topografía”.14 El determinismo no le otorgaba 

campo de acción a la libertad humana, y no se observaban las singularidades, se hacían 

generalizaciones, que encajonaban a los humanos; así que las interpretaciones históricas eran 

muy limitadas.  

La historia ambiental refuta las ideas del determinismo geográfico, se interesa por 

analizar la interacción de los grupos con su medio ambiente particular, en periodos concretos. 

Parte de la premisa de que la concepción de la naturaleza y la relación con el medio ambiente 

se ha modificado a través del tiempo. Pretende hacer de lado la división entre ciencias 

naturales y ciencias sociales, ya que tiene una visión interdisciplinaria; lo cual además del 

método, le ha dado la categoría de nueva historia. 

Este tipo de historia surgió en Estados Unidos durante la década de los setenta del 

siglo XX, fue presentada en la revista Pacifical Historical Review, que en 1972 le dedicó e 

número completo. Después se conformó The American Society for Environmental History;15 

después de esto se propagó a Europa y América Latina, en esta última apenas se va abriendo 

camino.  

Donald Worster, historiador norteamericano, iniciador de esta corriente; entre sus 

obras se encuentran: Nature´s Economy. A history of ecological ideas,16 The Wealth of nature. 

Environmental history and the ecological imagination,
17
 Rivers of Empire. Water, Aridity and 

the Growth of the American West,
18 y The ends of Earth. Perspectives on modern 

                                                
14 David Arnold, La naturaleza como problema histórico. El medio, la cultura y la expansión de Europa, 
México, FCE, 2000, p. 23. 
15 Cfr. Donald Worster, “La historia como historia natural: un ensayo sobre teoría y método” en Guillermo 
Castro, Transformaciones de la tierra. Una antología mínima de Donald Worster, en 
http://www.idea.unal.edu.co/proyectos/histamb1/worsterespanol.pdef, p. 15 
16 Donald Worster, Nature’s Economy. A history of ecological idea, Cambridge University Press,1994. 
17 Donald Worster, The Wealth of nature. Environmental history and the ecological imagination, Oxford 
University Press, 1993. 
18 Donald Worster, Rivers of Empire. Water, Aridity and the Growth of the American West, Oxford University 
Press, 1992. 
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environmetal history.
19 Algunos de sus artículos son, “La historia como historia natural: un 

ensayo sobre teoría y método”,20 ”Transformaciones de la tierra: hacia una perspectiva 

agroecológica en la historia”21 y “Encuentro de culturas: la historia ambiental y las ciencias 

ambientales”.22 

Worster en la década de los ochenta del siglo pasado presentó a la historia ambiental 

como esa nueva historia que  

Busca combinar una vez más la ciencia natural y la historia, no como otra especialidad aislada, sino como 
una importante empresa cultural que modificará considerablemente nuestra comprensión de los procesos 
históricos. Lo que esta indagación implica, aquello para lo que nuestros tiempos nos han preparado (es) el 
desarrollo de una perspectiva ecológica en la historia.”23 

 

Para él la historia ambiental es aquella que permite entablar un diálogo entre las 

ciencias naturales y las ciencias sociales, que propone otra manera de comprender el pasado, 

aplicando las categorías teóricas y metodológicas de las ciencias naturales, en especial la 

ecología, a los trabajos históricos. Esa manera de hacer historia se entendió como: “la 

interacción que tiene lugar entre la especie humana y sus entornos, cada vez más 

artificializados, y las consecuencias y las advertencias que resultan de esa interacción para los 

humanos en lo ecológico, como en lo político, lo cultural y lo económico”.24  

Worster observó que las interacciones ecológicas eran imprescindibles en los actos 

humanos, pero no habían sido estudiadas de ese modo. Concibió a la ecología como la 

protección del medio ambiente, pero también como aquella disciplina que se encarga de 

estudiar la interacción de los humanos con los ecosistemas, y que ayuda a dilucidar el cómo 

                                                
19 Donald Worster, West, The ends of Earth. Perspectives on modern environmental history, Cambridge 
University Press, 1989. 
20 Donald Worster, “La historia como historia natural: un ensayo sobre teoría y método” en Pacific History 
Review, 1984. 
21 Donald Worster, “Transformaciones de la tierra: hacia una perspectiva agroecológica en la historia” en 
Journal of American history, march, 1990. 
22 Donald Worster, “Encuentro de culturas: la historia ambiental y las ciencias ambientales” en Environment and 
History, 1996. 
23 Ibíd., p. 4. 
24 Castro, Transformaciones…, p. 4. 
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“se ha modelado la percepción de la naturaleza por parte del hombre y cuáles han sido sus 

efectos prácticos”.25  

En un inicio la historia ambiental, partió de los planteamientos de Darwin, para 

justificar la ingerencia de la naturaleza en la historia, pero poco a poco se ha logrado 

enriquecer las perspectivas histórico-ambientales, con la integración de nuevos conceptos y 

nuevas teorías. Worster siguió los planteamientos darwinianos, opinó que en la historia se han 

considerado como parte de su conceptos teóricos, los cuales nos exigirá “alejarnos de vez en 

cuando de los debates parlamentarios, los datos sobre movilidad social y las biografías de 

figuras ilustres, para el examen de problemas más elementales, que tienen que ver con el 

diálogo ya muy antiguo entre los humanos y su planeta”.26 

Junto con Worster, Walter Prescott Webb y James Malín, los tres norteamericanos, y 

con una formación darwiniana, comenzaron con la conformación y promoción de la historia 

ambiental. Webb y Malín, por separado, estudiaron el problema de la aridez en la agricultura 

norteamericana, “ambos deseaban romper con los cercos disciplinarios y abarcar mucho más 

lejos en la geografía y la ecología para obtener respuestas a sus preguntas”.27 

Webb introdujo la necesidad de estudiar el papel de la naturaleza en la cultura, y el 

cómo “cambia para enfrentar las condiciones impuestas por la naturaleza: en otros términos 

vio un proceso de adaptación tecnológica (y en menor medida, institucional)”.28 Él apuntó, 

que las relaciones que cada grupo social establece con su medio natural son manifestadas 

culturalmente. 

El trabajo The State of Environmental History, de Roderick Nash, otro historiador 

norteamericano, que opinaba que el entorno debía ser analizado como un actor histórico, “en 

                                                
25Castro, Transformaciones…, p, 8. 
26Ibíd., p. 13. 
27 Ibíd., p. 14. 
28 Ibídem. 
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el que los estadounidenses han venido escribiendo acerca de ellos mismos y de sus ideales”.29 

Su trabajo no se diferencia de los otros analizados, en el sentido que su centro de atención es 

la sociedad estadounidense; su planteamiento se distingue de ellos, por el otorgamiento de la 

categoría de documento histórico al paisaje. 

Desde la década de los cuarenta del siglo XX, el historiador alemán Karl Wittfogel, 

realizó aportaciones que después serían retomadas por la historia ambiental. Observó la 

necesidad de analizar la relación del hombre con su medio natural, ya que “la relación 

fundamental subyace a todas las estructuras sociales, decía, es la existente entre los seres 

humanos y la naturaleza”,30 pero por la poca atención que se le ha puesto a este asunto no se 

han formulado medios metodológicos y conceptuales para llevarlo a cabo. Él introdujo como 

una propuesta importante para abordar esas cuestiones los postulados de Karl Marx, quien se 

resistió “a ver a la naturaleza como un paisaje pasivo en el que el trabajo humano se esforzaba 

y creaba”;31 tesis en la que la historia ambiental se sigue basando y justificando. Añadió que 

las relaciones entre el hombre y el medio ambiente, son una dialéctica ecológica, según la cual 

“la población se encuentra en permanente lucha con la tierra”;32 ese tipo de relación es 

analizada bajo el concepto de conflicto. Él es identificado con la antropología ecológica, de la 

cual los historiadores pueden echar mano para enriquecer y comprender la función del medio 

ambiente en la vida social. 

En el año de 1996 apareció el libro La naturaleza como problema histórico. El medio, 

la cultura y la expansión de Europa, de David Arnold, que tuvo como objetivo, justificar 

porqué la naturaleza puede ser objeto de la historia, haciendo un balance historiográfico, en el 

que trata de establecer el lugar que ha tenido en ésta. 

                                                
29
 Castro, Transformaciones…, p. 28. 

30 Ibíd., p. 15. 
31 Ibídem. 
32
Ibíd., p. 16. 
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Arnold justificó la utilidad de la historia ambiental, debido a que ésta enriquece la 

explicación del “destino del planeta y de la contaminación industrial, la degradación del 

ambiente y el cambio climático”.33A esto se le puede dar dos lecturas: la primera, es la 

preocupación de la historia ambiental, por hallar en el pasado una respuesta a los problemas 

presentes, requisito que debe cumplir la historia, como lo plantearon los historiadores de la 

corriente de los annales.34 La segunda lectura, es que la historia ambiental no ha superado del 

todo el uso anacrónico de términos de las ciencias naturales en épocas que no caben del todo. 

Arnold presentó un esfuerzo por superar esa situación estableciendo que los términos de las 

ciencias naturales para usos históricos, sólo deben ser utilizados como auxiliares para explicar 

cuestiones técnicas de clima, vegetación y enfermedades.  

Una aportación importante del trabajo de Arnold es la distinción que realizó entre la 

historia ecológica e historia ambiental. La primera surgida de la ecología, que observa a “la 

naturaleza como el mundo no humano y a evitar un enfoque antropocéntrico; se ha propuesto 

identificar y explicar la interrelación de todas las formas de vida y de no privilegiar el factor 

humano”.35 La historia ambiental es definida, como “la historia de la relación humana con el 

mundo físico, con el ambiente, como objeto, agente o influencia en la historia de la gente”.36 

Esta definición resume los planteamientos de la historia ambiental, presentándola de nuevo, 

como el estudio de la relación del hombre con el medio ambiente a través del tiempo, 

convirtiendo al medio natural en un objeto de la historia. 

A lo largo de su obra reiteró, que el paradigma ambientalista es totalmente 

antropocéntrico, que “ve en la naturaleza un reflejo o una causa de la condición humana, sea 

física, social o moral”;37 por lo que, este autor planteó una apertura de los temas que se 

                                                
33 Arnold, La naturaleza…, p. 7. 
34 Cfr. Lucien Febvre, Combates por la historia, México, ARIEL; Marc Bloch, Introducción a la historia, 
México, FCE.  
35 Arnold, La naturaleza…, p. 11. 
36 Ibídem. 
37 Ibíd., p. 16. 
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pueden estudiar, “desde la historia como el trabajo armonioso de la gente y la naturaleza, en 

un extremo, hasta la crisis ecológica irremediable, precipitada por la voracidad y la locuras, en 

el otro”;38 de este modo, se estableció la indisolubilidad entre la naturaleza y la cultura. 

Arnold, opinó que el estudio del medio ambiente permite establecer la otredad, “para 

hacer contrastes entre sociedades diferentes y para explicar las idiosincrasias cultural e 

histórica de cualquier sociedad”,39 esto es importante porque con este planteamiento establece 

a la historia ambiental como estudio del otro, vocación de la historia en general, entendiendo 

a ésta como una heterología, explicada de esa manera, por Michel de Certau.40  

Un problema de la historia ambiental, la delimitación del espacio de estudio. Hasta ese 

momento los historiadores ambientales habían establecido sus investigaciones en escalas 

mayores, “haciendo muy difícil determinar la causa y el efecto y evita hacer generalizaciones 

a partir de pruebas limitadas”.41 Opinó acerca del debate existente en torno a la naturaleza, 

encontrando que, para algunos historiadores es conformada por los factores ambientales, 

clima, enfermedades, ecosistemas, que se considera han contribuido en los actos humanos. 

Mientras que para otros es “una forma en que los pueblos del pasado entendieron el mundo o 

privilegiaron cierta clase de paisaje en detrimento de otra”.42 

Alfred W. Crosby, historiador norteamericano, entre sus trabajos más importantes se 

encuentran: El cambio transoceánico. Consecuencias biológicas y culturales a partir 

de1492,
43 y El Imperialismo ecológico. La expansión biológica de Europa 900-1900.44 

Rompió el enfoque tradicional de considerar a la conquista europea de América y al 

imperialismo español, sólo por condiciones políticas y económicas. Analizó esos procesos 

                                                
38 Arnold, La naturaleza…, p. 17. 
39 Ibíd., p. 18. 
40 De Certau, La escritura…, p. 17. 
41 Arnold, La naturaleza…, p. 59. 
42 Ibíd., p. 117. 
43 Alfred W. Crosby, El intercambio transoceánico. Consecuencias biológicas y culturales a partir de 1492, 
México, Universidad Nacional de México, 1992.  
44 Alfred W. Crosby, Imperialismo ecológico. La expansión biológica de Europa 900-1900, España, Ed. 
CRÍTICA, 1999, 350 pp. 
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que fueron permitidos con la introducción de nuevas especies animales y vegetales, a lo que 

denominó biota portátil, observando que, el avance de éstas en el Nuevo Mundo fue más 

rápido que el de los europeos; incluso señaló que cuando éstos llegaban algún lugar, ya se 

encontraban con algunas plantas y animales europeos. 

La expansión biológica no tuvo la misma acogida en todos los lugares. En algunos la 

transformación del paisaje fue total, que la flora y fauna originales fueron desplazadas por la 

europea; con la población indígena sucedió lo mismo, la población europea obtuvo la 

preeminencia. A éstos lugares Crosby, los identificó como Neoeuropas entre los que se 

encontraron: América del Norte, Argentina, partes de Chile, el sur de Brasil, Australia y 

Nueva Zelanda. “Tanto éxito tuvieron las Neoeuropas en la actividad agrícola, que con el 

tiempo llegaron a suministrarle al mundo gran proporción de sus alimentos vitales”.45 Crosby 

concluyó, que el equilibrio ecológico se inclinó a favor de los europeos.  

Sus estudios fueron de tiempo largo, con lo que preserva el principio de la historia 

ambiental, de que el medio ambiente cambia lentamente, por lo que se debe estudiar en 

tiempo de larga duración.46 Por ejemplo en el Imperialismo ecológico analiza mil años. Su 

propuesta fue basada en la propuesta de Charles Darwin, de la selección natural, en la cual 

desde sus inicios estuvo apoyada la historia ambiental, que recibió “un poderoso 

apuntalamiento darwiniano, y ello ocurre repetidamente cuando se pone una tras otra, ideas de 

cambio biológico y cambio humano”.47 El problema de que plantee la idea de que la 

colonización europea fue basada en la expansión biológica, es que desaparece el hombre del 

escenario, por lo tanto cae en el error que la historia ambiental previene; de que en términos 

históricos la transformación de la naturaleza no puede ser observada sin la presencia humana, 

sino que se establece que la relación reciproca entre los grupos humanos y el medio ambiente; 

                                                
45 Arnold, La naturaleza…., p. 84. 
46 Cfr. Juan Martínez Alier, “Temas de historia económica ecológica” en Manuel González de Molina y Juan 
Martínez Alier, Historia y ecología, Madrid, Marcial Pons, 1993. 
47 Arnold, La naturaleza..., p. 86. 
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es decir se debe de analizar la constante interacción entre ambos. Crosby creyó que la 

explicación para el proceso que analizó, se encontró en el determinismo racial, identificó a la 

“expansión europea con la diferencia racial y la pretendida inevitabilidad de la supremacía 

racial del hombre blanco”.48 

Estas propuesta se convirtió en la punta de lanza para contestar preguntas que hasta 

antes de él no se habían hecho, por ejemplo qué ingerencia tuvieron las nuevas especies 

animales y vegetales en la transformación del paisaje del Nuevo Mundo, así que se hizo una 

nueva lectura a la conquista europea.  

El trabajo de Elinor G. K. Melville, Plaga de ovejas. Consecuencias ambientales de la 

Conquista de México
49, se basó en el modelo de Crosby. Estudió al Valle del Mezquital de 

(1530-1600), analizando “las alteraciones que trajo la introducción de animales de pastoreo 

del Viejo Mundo en los ecosistemas mexicanos”,50 retomó la idea de la biota portátil, 

encontrando que México no fue una Neoeuropa, debido a que sus características ambientales 

son disímiles a las de Europa. La introducción de las especies animales y vegetales del Viejo 

Mundo lograron una transformación del paisaje, “que ahora nos da la sensación de ser 

característica de América”.51 La nueva flora y fauna no se establecieron con sus propios 

recursos, sino que fueron transportadas por los europeos; a diferencia de los planteamientos 

del Imperialismo ecológico, en el que se señaló que la biota portátil llegó y se desarrolló sola. 

Un punto de unión entre los trabajos de Crosby y Melville, es que ambos analizaron la 

transformación del paisaje, provocada por la introducción de la biota portátil. La interrogante 

que aún queda sin responder, es el cómo los europeos se adaptaron a ese nuevo medio 

ambiente; cómo los habitantes indígenas se adaptaron a esas nuevas especies animales y 

                                                
48 Arnold, La naturaleza…, p. 87. 
49 Elinor G. K. Melville, Plaga de ovejas. Consecuencias ambientales de la conquista de México, México, FCE, 
1999. 
50 Ibíd. p. 11. 
51 Ibíd. p. 17. 
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vegetales; teniendo en cuenta en esos procesos las concepciones de naturaleza que cada grupo 

tenía, misma que facilitó o dificultó la adaptación a esas nuevas condicionantes ambientales.  

En América Latina poco a poco, se ha abierto camino la historia ambiental. La 

historiadora colombiana, Stefania Gallini, escribió, Invitación a la historia ambiental52 Como 

su título lo indica, se trata de un exhorto a trabajar en esta corriente, argumentando que su uso 

es adecuado, según la autora, porque no es una moda o un recurso mercadotécnico, para 

incrementar el número de lectores porque da respuestas a las preocupaciones ambientales 

actuales. 

Trató de demostrar que la historia ambiental, no es nueva sólo en el nombre. También 

es innovadora en el método de tratar a la naturaleza en el devenir humano. Su definición de 

historia ambiental, es compartida con la establecida por Donald Worster, en la década de los 

ochenta, “intenta profundizar nuestro entendimiento de cómo los humanos han sido afectados 

por el medio ambiente a través del tiempo, y a la vez, cómo ellos han afectado al medio 

ambiente y con qué resultados”.53 Aunque reconoció que la preocupación por la interacción 

del hombre con el medio ambiente, fue una preocupación anterior de otras corrientes, retomó 

el caso de los annales, que promovieron una nueva reinterpretación del papel de la geografía 

en la historia, de lo que surgió la Geografía Histórica; Gallini se opuso a ver a la historia 

ambiental como descendiente de aquella, ya que ésta introduce en su enfoque el elemento 

ecológico.  

 Observó, que el proceso historiográfico de la corriente ambiental estaba formado por 

una “joven edad, en primer lugar, su casi obsesionada auto-interrogación sobre sí misma, su 

identidad, sus desafíos, sus peculiaridades, su epistemología, su autonomía disciplinaria y sus 

relaciones con disciplinas afines”.54 Ella estableció que la misión de la historia ambiental es: 

                                                
52Stefania Gallini, “Invitación a la historia ambiental” en http://www. 

Ts.ucr.ac.cr/~historia/cuadernos/c18his.html ISSN:1409-Vol. 6, No. 18, Octubre 2002. 
53 Ibíd., p. 2. 
54 Ibíd., p. 4. 
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reconocer el papel activo de los ecosistemas locales en determinar las formas, los tiempos y 

las posibilidades de la agroexportación y de la extracción.55 

Como resultado de la búsqueda de introducir el estudio del medio ambiente en los 

estudios latinoamericanos, en el año de 1997 se celebró el simposio, “Historia y ambiente en 

América” como parte del XLIX congreso Internacional de Americanistas en la ciudad de 

Quito. En el año del 2001 se formó la Asociación Latinoamericana de Historia Ambiental. 

Del trabajo de esas asociaciones han surgido algunas obras, como: Estudios sobre Historia y 

Ambiente en América,
56
 producto del simposio de la ciudad de Quito. Se planearon tres 

volúmenes y hasta el momento sólo se han publicado dos. El primero fue compilado por 

Bernardo García Martínez y Alba González Jácome; conformado por los trabajos: de Alain 

Musset, María del Rosario Prieto, Teresita Castrillejo, Wayne Joseph Robins, María de la Luz 

Ayala, Chantal Cramaussel, Elena María Abraham y María del Rosario Prieto, Patricia 

Dussel, Roberto Herrera, Sonia Lipsett-Rivera; todos ellos reconocidos por sus aportaciones a 

la corriente ambiental en sus países de origen. Sus trabajos se centran en cuatro países: 

Argentina, Bolivia, México, y Paraguay; presentan aportaciones importantes, como una 

metodología para analizar documentos bajo una perspectiva ecológica;57 métodos de 

reconstrucción histórica de pueblos desaparecidos por desastres ambientales;58 relaciones de 

poder en torno a los recursos naturales;59 concepción de la naturaleza durante la época 

colonial60 y transformación del paisaje causada por la intervención humana.61 Esta 

                                                
55 Gallini, Invitación…, p. 19. 
56 Bernardo García Martínez y Alba González Jácome, Comps., Estudios sobre historia y ambiente en América, 
Vol. 1, México, El Colegio de México e Instituto Panamericano de geografía e historia, 1999, 296 pp. 
57Alfred H. Siemens, “Extrayendo ecología de algunos documentos novohispanos de la época temprana” en 
Ibíd., pp. 219-264; María del Rosario Prieto y Teresita Castrillejo, “Las ideas de los ilustrados del Virreinato del 
Río de la Plata sobre conservación de la naturaleza” en García Martínez y González Jácome, Estudios…, pp. 23-
36. 
58Bernardo García Martínez, ““El monte de Mixtlan: una reflexión sobre el contrapunto entre poblamiento y 
naturaleza en el México colonial” en Ibíd., pp. 55-74.  
59María de la Luz Ayala, “La pugna por el uso y la propiedad de los montes y bosques novohispanos” en Ibíd., 
pp. 75-92. 
60Alain Musset, “Lo sano y lo malsano en las ciudades españolas de América (siglos XVI-XVII” en Ibíd.., pp. 1-
22. 
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contribución es importante porque existe un esfuerzo por dejar de lado, el análisis tradicional 

de las actividades económicas casi como parte única de las relaciones ambientales.  

La aportación historiográfica de Bernardo García comenzó, bajo la perspectiva 

geográfica, en los últimos años ha sido seducido por la historia ambiental. Por ejemplo, “El 

monte de Mixtlan: una reflexión sobre el contrapunto entre poblamiento y naturaleza en el 

México colonial”,62 en éste trató de reconstruir la historia de un pueblo denominado 

Huaspaltepec o Guaspaltepec, el que primero perteneció a la diócesis de Puebla y después a la 

de Oaxaca; que desapareció debido a las epidemias que atacaron a su población durante el 

siglo XVI. Es muy interesante el rastreo que realizó para encontrarlo, ya que solo se 

encuentran datos dispersos en distintos documentos; se aventura a una labor muy difícil, 

obteniendo resultados muy importantes, incluso pudo realizar un mapa ubicando a 

Guaspaltepec. 

Otro de sus intereses fue analizar el cómo un topónimo indica las características de 

lugares, concluyendo, que podía ser usado el mismo nombre para varios lugares, así que el 

espacio real no coincide en ocasiones con las imágenes que se tenían de él. En la historia 

ambiental el análisis de los topónimos es muy importante porque son referencias de las 

características de los lugares.  

Este trabajo de Bernardo García es un buen ejemplo, de cómo utilizar un enfoque, que 

formule preguntas que entrecrucen elementos de población, economía y medio ambiente. Su 

aportación más importante a la historiografía ambiental, es la herramienta que otorgó para 

reconstruir pueblos desaparecidos por circunstancias ambientales. 

                                                                                                                                                   
61Chantal Cramaussel, “Sociedad y depredación ecológica: Parral en el siglo XVII” en Ibíd., pp. 93-108; Elena 
María Abraham y desertificación en Mendoza” en Ibíd., pp. 109-136. 
62 García Martínez, ““El monte…” en Ibíd., pp. 55-74. 
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“Extrayendo ecología de algunos documentos novohispanos de la época temprana”,63 

de Alfred Siemens, realizó su estudio en la Cuenca del Río San Juan, en Veracruz central. Es 

un claro ejemplo de la intercalación de los conceptos de las ciencias naturales, en los trabajos 

de historia ambiental, los cuales se deben aplicar teniendo la precaución de, no utilizarlos 

fuera de contexto ni anacrónicamente; Siemens ejemplificó, cómo debe ser el uso de ellos, 

para no caer en esos errores. Dedicó una parte de su trabajo a definir varios conceptos de gran 

ayuda, como lo son, ecosistema, ecología, estancia de ganado, etcétera. Pero además otorgó 

algunas pautas para identificar datos ecológicos de documentos coloniales, con el fin de 

entender la relación de un grupo social con su medio ambiente. 

La perspectiva ambiental en la historiografía, poco a poco ha ido adquiriendo 

aceptación entre los historiadores, se han ido enriqueciendo los enfoques, los temas y el 

método; sin embargo todavía tiene algunas limitantes, los debates iniciales no se han superado 

del todo. Continúa el problema de aplicar la ecología a tiempos, a los que no corresponden sus 

términos.  

En la mayoría de los trabajos se continúa sin diferenciar entre la historia ambiental y la 

historia ecológica. Se sigue justificando el porqué la naturaleza debe ser considerada actor 

histórico. Los temas se siguen ampliando, pero aún no se puede desligar del interés por 

analizar, las relaciones constantes entre el hombre y el medio ambiente relativas a las 

actividades económicas, poco a poco se ha ido abriendo el camino a otros temas, como la 

ingerencia de la cultura y el poder en torno a esas relaciones. En el caso de la Nueva Galicia 

no se han elaborado trabajos con perspectiva ambiental, la presente investigación pretende ser 

una contribución a ese tipo de historiografía analizando la transformación del paisaje en 

Mazapil. 

                                                
63Alfred H. Siemens, “Extrayendo ecología de algunos documentos novohispanos de la época temprana” en 
García Martínez y González Jácome, Estudios sobre historia…, pp. 219-264. 
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 Es necesario hacer un balance historiográfico del reino al que perteneció el territorio 

de estudio. La Nueva Galicia ha sido objeto de diferentes estudios que han tenido como hilo 

conductor la concepción que fue un reino diferente a la Nueva España, no solo por una 

división administrativa, sino porque la características medioambientales y culturales de los 

grupos indígenas que lo habitaron, lo que produjo un proceso histórico particular.  

En 1948 John H. Parry, en su libro, la Audiencia de la Nueva Galicia, explicó la 

formación y desarrollo de ésta, intercalando el proceso que va de la reconquista de España a la 

conquista de la Nueva Galicia. No dejó de lado la descripción geográfica, etnográfica y 

lingüística, así como las primeras expediciones españolas dirigidas por Nuño de Guzmán; 

todo con el objetivo de enfatizar la identidad propia de esa Audiencia. 

En la década de los setenta del siglo XX, se publicó: Minería y Sociedad en el México 

Colonial Zacatecas (1546-1700), que puso en el centro de la discusión la importancia de la 

minería en el norte de México, resaltando la relevancia que tuvieron las minas de Zacatecas. 

Pocos años después se publicó la obra de Phillip W. Powell, La Guerra Chichimeca, que 

abordó el conflicto bélico entre los españoles y los “chichimecas”, contrastando la dinámica 

de expansión y conquista entre este territorio y el centro de México. 

Peter Gerhard, escribió tres libros de la geografía histórica de México: el primero y 

segundo dedicados al centro y sureste del país, respectivamente. El tercero, titulado la 

Frontera Norte de la Nueva España, la cual la delimitó de los límites de “la Huasteca y 

Colima a través del corredor de la plata de la Sierra Madre, hasta los confines externos del 

imperio español. El periodo cubierto es la etapa colonial, aproximadamente tres siglos, que 

concluyen en 1821”.64 

José Francisco Román Gutiérrez, con su obra Sociedad y evangelización en Nueva 

Galicia durante el siglo XVI, abrió brecha al estudio de la evangelización y la religión en este 

                                                
64 Peter Gerhard, La frontera norte de la Nueva España, Universidad Nacional Autónoma de México, 1996. 
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Reino. Su tesis es que la consolidación de este territorio en un Reino, fue lograda gracias a las 

avanzadas evangelizadoras realizadas por parte de los misioneros, sobre todo por los 

franciscanos. También tuvo preocupación por explicar las condiciones ambientales, 

concluyendo que son las que en un mosaico de ideas, propósitos, políticas y religiones; dieron 

un rostro particular a la Nueva Galicia. 

Argumentó que, las cualidades de la tierra, la dureza y el clima, la dificultad física de 

la geografía conquistada fueron elementos que los conquistadores de la Nueva Galicia 

incluyeron en sus probanzas y meritos y servicios.65 Esto se convirtió en una aportación 

importante para la historiografía, otorgando un nuevo enfoque al análisis de las condiciones 

ambientales como fondo de la organización política del territorio. Distinguió cuatro regiones 

en la Nueva Galicia: el noroeste, el centro y sur, y el norte.  

Thomas Calvo ha hecho aportaciones importantes a la historiografía neogallega; entre sus 

obras se encuentran: “Un testamento zacatecano de 1550”66; La Nueva Galicia en los siglos 

XVI y XVII;
67
Poder, religión y sociedad en la Guadalajara del siglo XVII

68
 y Por los caminos 

de la Nueva Galicia. Transportes y transportistas en el siglo XVII.
69 

En el último, el autor pretendió hacer una historia total; combinando economía, sociedad y 

cultura. Analizó la comunicación por los caminos de la Nueva Galicia basada en los 

transportes, entre los individuos que se dedicaban a transportar mercancías y a las condiciones 

del medio ambiente. Analizó el cómo los insectos y el clima dificultaban el transporte de 

mercancías, sosteniendo la tesis, de que durante la época de sequía era más complicada la 

transportación.70 

                                                
65 Gerhard, La frontera…, p. 15. 
66 Thomas Calvo, “Un testamento zacatecano de 1550”, en Relaciones 9, invierno 1982, Vol. III. 
67 Thomas Calvo, La nueva Galicia en los siglos XVI y XVII, El colegio de Jalisco-CEMCA, 1989. 
68 Thomas Calvo, Poder, religión y sociedad en la Guadalajara del siglo XVII, México, Centre D' Etudes 
Mexicaines et Centramericaines, 1991. 
69 Thomas Calvo, Por los caminos de la Nueva Galicia. Transportes y transportistas en el siglo XVII, México, 
Universidad de Guadalajara, 1997. 
70 Ibíd., p. 27. 
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Historia de las divisiones territoriales de Jalisco, de José María Muriá,71 estuvo 

influida por el trabajo clásico de Edmundo O´Gorman, Historia de las divisiones territoriales 

de México.
72 Es un estudio de tiempo largo que va desde lo que él denomina el occidente 

Preguzmanico, antes de la llegada de Nuño de Guzmán al territorio, hasta futuras divisiones, 

es decir el autor ve una necesidad de reorganización del territorio de Jalisco, ya que “la del 

actual Municipio libre sólo dio pie a una macrocefalia”;73 pretendiendo que su estudio sea 

tomado en cuenta en las nuevas propuestas de división territorial. 

Este trabajo puso en la mesa de la discusión la conformación del territorio de la Nueva 

Galicia, basada en dos tipos de administraciones: la audiencia y el obispado. Entonces, por un 

lado analizó esas estipulaciones administrativas y por otro las delimitaciones formadas en el 

imaginario social, por lo que opinó que antes de 1574, los límites de Nueva Galicia se 

extendieron hasta tocar Querétaro; pero después de esta fecha llegaba tan sólo hasta San Luis 

Potosí, y hacia el norte llegaba hasta los minerales de Mazapil y Sombrerete.74  

En el año 2008 el Colegio de México, publicó, Zacatecas. Conquista y transformación 

de la frontera en el siglo XVI: Minas de plata, guerra y evangelización de Carlos Sempat 

Assadourian. Son una serie de ensayos que tienen como hilo conductor el análisis de la 

conquista por medio de la guerra en la frontera de Zacatecas, y su transformación por la 

explotación de las minas de plata. 

Varios estudios dentro de la historiografía neogalllega, sólo han analizado una ciudad 

o una villa que fueron parte de este Reino. Ejemplo de esto son los trabajos de Carlos 

Cuauhtémoc Esparza Sánchez, como Historia de la ganadería en Zacatecas 1531-1911,75 el 

que representó el inicio del estudio de la ganadería en Zacatecas, siendo el primero que 
                                                
71 José María Muriá, Historia de las divisiones territoriales de Jalisco, México, Col. científica Historia No. 34, 
219 pp. 
72 Edmundo O´Gorman, Historia de las divisiones territoriales de México, México, Porrúa, 1966, Col. Sepan 
Cuántos… Núm. 45. 
73 Muriá, Historia…, p. 124. 
74 Ibíd., p. 26. 
75 Cuauhtémoc Esparza Sánchez, Historia de la ganadería en Zacatecas 1531-1911, 2ª ed., México, 
Departamento de investigaciones históricas Universidad Autónoma de Zacatecas, 1988. 
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abordó este tema; incluso sigue siendo uno de los escasos trabajos que analizan la ganadería 

en ese Estado. 

Los reales de Minas fueron de suma importancia en la Nueva Galicia, por lo que la 

historiografía se ha preocupado de ellos, sobre todo en la última década del siglo pasado, y 

sobre todo en estos primeros años del siglo XXI.  

Se han elaborado investigaciones de otros reales de minas, que no habían sido tomados 

en cuenta en la historiografía neogallega. Mazapil ha sido un lugar olvidado por los 

historiadores. Salvo por los trabajos de Valentina Garza Martínez y Juan Manuel Pérez 

Zevallos, que han rescatado su historia documental. El Real y Minas de San Gregorio de 

Mazapil 1568-1700; enfatizaron la importancia que adquirió Mazapil, que se debió a su 

posición geográfica; al grado de que casi todos los contactos entre los asentamientos en el 

noreste con los principales centros económicos novohispanos se tenían que hacer a través de 

él. Encontraron su debilitamiento en dos momentos: primero, las transformaciones 

significativas con la apertura y fortalecimiento de otros lugares como Concepción, Charcas, 

Matehuala y Real de Catorce, brindando otras alternativas de comunicación a las poblaciones 

del Noreste. Segundo, a finales del siglo XIX con la introducción de ferrocarriles y la 

construcción de carreteras durante el siglo XX, lo dejaron en una posición de marginación. 

Los autores creyeron, que Mazapil terminó siendo parte de Nueva Galicia debido a que las 

exploraciones de este reino se adelantaron a las del Reino de Nueva Vizcaya. Las visitas 

pastorales de Mazapil 1572-1856, es una compilación de los documentos relativos a la 

historia eclesiástica de Mazapil; los autores presentan parte de la riqueza del archivo 

parroquial de ese municipio. Diego Chillo: Proceso en el Real de Mazapil contra Diego de 

Montemayor, indio catuján acusado de rebelde y criminal. Es el rescate de un documento de 

suma importancia para la historia del Real de Minas, no solo contiene datos del proceso 

criminal contra ese indio, es un aporte para los estudios de la vida cotidiana y minería. Este 
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documento también da luces de la existencia de otros grupos indígenas en Mazapil, como los 

catujanes.76 Su llegada a ese real de minas fue parte de las migraciones de indígenas de otros 

territorios, como los catujanes, así como los tlaxcaltecas y los mexicas, que se establecieron 

en el pueblo de San Joseph de la Frontera. 

Rogelio Celón Perea realizó su tesis de maestría sobre ese Real, titulándola El Real de 

Minas de San Gregorio de Mazapil de 1750 a 1810. Auge y desarrollo de un entorno minero. 

Su estudio se enmarca en la historia económica, el propósito fue analizar la minería en 

Mazapil como parte importante en el contexto histórico de Zacatecas. Las contribuciones de 

Celón, Garza Martínez y Pérez Zevallos han sido de mucho valor en una historiografía que 

aún resulta escasa. 

Marco Teórico Conceptual e Hipótesis 

La investigación se encuentra dentro de la propuesta de historia ambiental, que tiene como 

objetivo dejar de ver a la naturaleza como algo inmutable, como telón de fondo de las 

acciones humanas. Observa una relación mutua y constante entre el hombre y la naturaleza, 

considerando a los humanos indisociables a ella. “Ello implica entender la Historia como el 

proceso de coevolución entre los humanos y su medio, partiendo del carácter inseparable de 

los sistemas sociales y ecológicos”;77 “Lejos de naturalizar la historia, la introducción de la 

ecología en la explicación de la historia humana historiza la ecología”;78 por lo que la 

metodología de la historia ambiental está basada en una interdisciplinariedad entre las 

ciencias sociales y las ciencias naturales, eso no significa que el historiador ambiental deje de 

tener en el centro la metodología propia de su disciplina de origen, sino que enriquezca su 

                                                
76 Valentina Garza Martínez y Juan Manuel Pérez Zevallos, Diego Chillo. Proceso en el Real de Mazapil contra 

Diego de Montemayor, indio catuján acusado de rebelde y criminal 1664, México, Centro de Investigaciones y 
Estudios Superiores en Antropología Social, Municipio de Mazapil, Archivo Histórico del Estado de San Luis 
Potosí, Ed. Letra Antigua, Centro Cultural Vito Alessio Robles, 2009. 
77 González de Molina y Martínez Alier, eds., Historia…, p. 12. 
78 Juan Martínez Alier, “Temas de historia económica –ecológica” en Ibíd., p. 19 
78Gallini, Invitación…, p. 3. 



 27

perspectiva, con la de otras disciplinas. Así que esta la investigación tiene en cuenta esas 

herramientas metodológicas de la historia ambiental.  

Stefania Gallini distingue tres vertientes de análisis que han utilizado los trabajos de 

historia ambiental. La primera se ha referido a las interacciones de determinados grupos 

sociales con ecosistemas particulares y en continuo cambio. En la segunda se encuentran las 

investigaciones que analizan las nociones culturales de la relación hombre-naturaleza, es 

decir, las ideas que distintas sociedades han tenido de la naturaleza. La tercera vertiente 

abarca la política ambiental, incluyendo los movimientos ambientalistas, así como “las 

concretas decisiones institucionales y legislativas relativas al manejo y la protección del 

medio ambiente”.79 Las dos primeras se encuentran a lo largo de la presente investigación. 

Durante el proceso de descubrimiento, apropiación y conformación del territorio de Mazapil, 

fue un cambio en el medio ambiente, así como las interacciones con él. Los españoles se 

habituaron a ese medio desconocido para ellos, caracterizado por ser desértico; en el sentido 

en el que se entendía en el siglo XVI, como un lugar deshabitado, por la carencia de grupos 

indígenas asentados en él; pero también por las condiciones bióticas y abióticas que ellos 

consideraban inhóspitas. Por su parte los indígenas que habitaban en ese territorio sufrieron 

una adaptación a una manera de relacionarse con el ambiente que no conocían, el primer 

cambio fue la vida sedentaria impuesta por el sistema español, así como la introducción de 

actividades como: la minería, la ganadería y la agricultura. El proceso de estudio que va de 

1568 a 1650, se encontró marcado por la conflictividad ambiental, que provocó la interacción 

de dos ideas de la naturaleza distintas y la transformación del paisaje y de las prácticas 

culturales en torno al medio ambiente; en las que contribuyó la introducción de nuevas 

especias animales y vegetales. el modelo de Imperialismo ecológico propuesto por Alfred W. 

Crosby, sostiene que la conquista europea en América, se debió a causas políticas, 

                                                
79 Gallini, Invitación…, p. 3. 
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económicas y materiales, pero también naturales, Identificadas con la introducción de tres 

elementos: animales, plantas y enfermedades.80 Mazapil no puede ser considerado una 

Neoeuropa, ya que no hubo una primacía de las nuevas especies, sino su adaptación al medio 

ambiente, y una cohabitación con las especies originarias. El modelo de Crosby nos dio luces 

para analizar la importación del ganado ibérico; y la adaptación de los europeos a ese nuevo 

medio ambiente. 

Este trabajo tiene un enfoque de microhistoria italiana y mexicana; la primera surgió a 

finales de la década de los setenta del siglo XX, y se desarrolló en la década de los ochenta 

con las investigaciones de algunos historiadores, entre los más destacados se encuentran: 

Giovanni Levi y Carlo Ginzburg. Rescatamos la propuesta de “no estudiar pueblos, sino en 

pueblos”.81 No se puede identificar solo como una historia local, sino que se da cuenta de 

problemas macrohistóricos, descendiendo al nivel microhistórico, “para usarlo sobre todo 

como espacio de experimentación historiográfica, es decir como un lugar donde se someten a 

prueba las hipótesis macrohistóricas”.82 De la microhistoria mexicana propuesta por Luis 

González y González, se retoma el propósito de “dar cuenta de lo local, de la historia de un 

pequeño pueblo”,83 de lo que denominó, matria. La microhistoria ha contribuido a dar cuenta 

de cuestiones que antes parecían nimiedades, como es la vida cotidiana; ha permitido, “hablar 

de un hombre común y corriente (de estatura normal no de los “gigantes” como hace la 

historia normalmente), de los modos de proceder que son los más íntimos pero también los 

más propios del ser humano en general”.84 

En el caso de la presente investigación la hipótesis macrohistórica es que en la 

transformación del paisaje en la Nueva Galicia durante el siglo XVI y XVII se dio bajo un 

                                                
80 Crosby, Imperialismo… 
81 Luis González y González, Carlos Martínez Assad y Carlos Aguirre Rojas, “Mesa Redonda: Microhistoria 
Mexicana, Microhistoria Italiana e Historia Regional” en Relaciones 101, Invierno 2005, Vol. XXVI, p. 196. 
82 Ibídem. 
83 Ibídem. 
84 Ibíd., p. 198. 
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proceso de conflictividad ambiental, reflejado en un conflicto bélico, denominado la Guerra 

Chichimeca, el que la historiografía lo ha identificado como político. La hipótesis 

microhistórica es que ese proceso se llevó a cabo en Mazapil, que la conflictividad ambiental 

se dio en la defensa que hicieron los guachichiles por proteger su territorio, en el que 

construyeron su manera particular de relacionarse con el medio ambiente. En ese proceso los 

españoles, aparentemente fueron los vencedores, porque ganaron el conflicto bélico. En la 

consecuente transformación del paisaje, predominaron los elementos hispanos: como el 

ganado, la minería, la construcción de casas, la alimentación, la búsqueda y usos del agua. Sin 

embargo en el primer siglo posterior a la fundación de Mazapil la relación medioambiental 

fue una combinación de formas culturales indígenas e hispanas. Los cuestionamientos que 

guiaron el planteamiento y la búsqueda de comprobación de la hipótesis fueron: 

1. ¿Cómo fue el proceso de transformación del espacio causado por la introducción de 

nuevas especies animales? 

2. ¿Cuál fue la modificación que provocó el nuevo modelo de ocupación espacial, 

introducido por los españoles? 

3. ¿Los españoles importaron su manera de relacionarse con su medio ambiente del que 

procedían? 

4. ¿Qué herramientas utilizaron los españoles para adaptarse al nuevo medio ambiente? 

5. ¿Cómo fue el proceso de adaptación de los indígenas a las maneras impuestas por los 

españoles de relacionarse con el medio ambiente?  

6. ¿La escasez de agua y la aparente infertilidad del suelo fue una limitante para el 

poblamiento? 

7. ¿Qué consecuencias ambientales trajo la minería? 

8. ¿Cómo se solucionaron los probables problemas ambientales? 

9. ¿La territorialización creada por los españoles, cómo modificó el paisaje?  
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El espacio experimentación macrohistórica lo conforma el territorio de Mazapil, 

conformado por distintos reales de minas y haciendas de beneficio que se descubrieron y se 

construyeron durante la segunda mitad del siglo XVI y la primera del XVII: San Gregorio 

(Mazapil), Albarradón, Santa Olaya, Espíritu Santo (Pico del Teyra), Santa Isabel, Cedros, 

Bonanza y Gruñidora.  

La transformación del paisaje provocada por el poblamiento hispano en la Nueva 

Galicia, en particular en los reales de minas había sido un problema que no había sido 

atendido por los historiadores. Los trabajos de Chantal Cramaussel han contribuido a ello para 

el caso de la Nueva Vizcaya; Poblar la frontera. La provincia de Santa Bárbara en Nueva 

Vizcaya durante los siglos XVI y XVII, dio cuenta de los cambios que sufrió esa provincia, 

debido a la depredación ecológica provocada por la minería. La autora propuso que los 

estudios de microhistoria, podrían dar cuenta de los cambios en los paisajes naturales, 

intercalándolos en cambios generales.85 

La presente investigación se une al entramado de estudios microhistóricos que analizan la 

transformación del paisaje en la Nueva Galicia y en la Nueva Vizcaya, provocada por la 

presencia española. Los objetivos son: 1. Analizar ese proceso de cambios ambientales en el 

paisaje resultando una cultura propia de relacionarse con el medio ambiente. 2. Reflexionar la 

manera en la que los europeos importaron y adaptaron su manera de relacionarse con su 

medio ambiente original, al noreste de la Nueva Galicia. 3. Analizar el impacto que produjo la 

introducción de nuevas especies animales (biota portátil) en el medio ambiente. 4. Indagar la 

adaptación de los indígenas de la región86 a la manera impuesta por los europeos de 

relacionarse con el medio ambiente.  

                                                
85 Chantal Cramaussel, “Sociedad colonial y depredación ecológica: Parral en el siglo XVII”, En García 
Martínez y González Jácome, Estudios… p. 94.  
86 Algunos autores han identificado que el grupo que habitó la región fue el de los guachichiles. Cfr. Marie-Areti 
Hers, José Luis Mirafuentes, María de los Dolores Soto y Miguel Vallebueno, eds., Nómadas y sedentarios en el 
norte de México. homenaje a Beatriz Braniff, México, UNAM, 2000; Beatriz Braniff, coord., La Gran 
Chichimeca. El lugar de las rocas secas, México, CONACULTA, 2001. 
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Los conceptos que han ayudado a hilar el análisis son:  

1. Naturaleza/Medio Ambiente. El medio ambiente entendido como el espacio natural 

formado por los elementos bióticos y abióticos. Los primeros son: las plantas y los animales; 

los segundos: el clima, la precipitación pluvial y el tipo de suelo. 

Actualmente se manejan casi sin distinción los conceptos de medio ambiente y 

naturaleza. Para no caer en anacronismos se decidió utilizar los conceptos conforme al uso 

que tenían en la época virreinal. Para ello se consultó el Diccionario de autoridades, 

publicado en el siglo XVIII; con la aclaración de que seguramente la documentación que se 

analizará, permitirá saber la utilización de estos conceptos en la región y época de estudio. 

 Dicho diccionario define al ambiente como “el aire suave, que circunda los cuerpos”.87 

De naturaleza encontramos 13 definiciones, para los intereses del trabajo se retoman dos: 

“Vale también el agregar, orden y disposición de todas las entidades, que componen el 

universo”88, “Se toma también por el principio universal de todas las operaciones naturales, e 

independientes del artificio”.89 

2. Biota portátil. Concepto retomado de la propuesta de Crosby, que se refiere a los tres 

elementos biológicos introducidos por los españoles: vegetales, cizañas y enfermedades. “Los 

españoles, por ejemplo, no se limitaron a hacerlo sólo con sus caballos y perros de guerra, 

sino que también trajeron animales más comunes, como cerdos, pollos, ovejas, cabras y 

ganado”.90 En la investigación se explicará la manera en que la biota portátil transformó el 

espacio. 

3. Revolución ecológica. Carolyn Merchant en su trabajo The Theoretical Structure of 

Ecological Revolutions, propuso el concepto de revolución ecológica; entendiendo que las 
                                                
87 Diccionario de la lengua castellana, en que se explica el verdadero sentido de las voces, su naturaleza y 
calidad, con las frases o modos de hablar, los proverbios o refranes, y otras convenientes al uso de la lengua, 
dedicado al Rey Nuestro Señor Felipe V. (que Dios lo guarde) a cuyas reales expensas se hace esta obra, 
compuesto por la Real Academia Española, en Madrid, en la Imprenta de la Real Academia Española: por los 
Herederos de Francisco del Hierro, año de 1737. Edición Facsimilar, ed. Gredos, 1990, T. 1, p. 262. 
88 Ibíd., p. 651. 
89 Ibídem. 
90 Crosby, El imperialismo…¸ p. 89. 
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revoluciones ecológicas constituyen transformaciones mayores que inciden en las relaciones 

del hombre con la naturaleza; “tal dinámica sirve de base a la aceptación de nuevas formas de 

pensar, esto es, ideas, imágenes y concepciones del mundo”.91 En este sentido la llegada de 

los europeos a la Nueva Galicia fue una revolución ecológica, ya que fue un cambio en la 

relación del hombre con la naturaleza, formándose una cultura propia.  

4. Poblamiento. Retomaré este concepto en la manera que lo utilizó Luis Aboites para 

explicar cómo se dio en el norte de México. El Poblamiento “atiende a la manera en que una 

sociedad ocupa, organiza, explota y se apropia de un espacio determinado”92, así que no sólo 

se refiere al movimiento de una población, sino que “se define como el proceso histórico que 

subyace la ocupación social del espacio”.93  

En este proceso intervienen también las condiciones ambientales, así como las 

características de los grupos sociales, “a saber: formas de organización social, régimen 

económico (división del trabajo, formas de producción y distribución del excedente) formas 

de intercambio, y disputas y rivalidades por el uso de espacio”.94 

Este trabajo ha sido dividido en cinco capítulos: El primero, “Conformación y 

expansión territorial de la Nueva en el siglo XVI”, analiza el avance de los españoles en el 

Norte de la Nueva España, iniciado con las expediciones de  Nuño de Guzmán. La 

construcción del territorio que sería denominado la Nueva Galicia, estuvo marcado por la 

demarcación impuesta por dos instituciones: la Audiencia y el Obispado. En ese proceso 

Mazapil estuvo en una posición de frontera en tres sentidos: de guerra, geográfica y social. El 

segundo capítulo, “Poblar los cerros pelados: el poblamiento en el Real y Minas de San 

Gregorio de Mazapil”, explora el proceso de descubrimiento y consecuente poblamiento en el 

Real y Minas de San Gregorio de Mazapil. Con ello se marcó el inicio de la transformación 

                                                
91 Carolyn Merchant, “The Theoretical Structure of Ecological Revolutions”, en Environmental Review, R. 1976, 
p. 265-274.  
92 Aboites, Norte…, pp. 16-17. 
93 Ibídem. 
94 Ibídem. 
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del paisaje. El tercero, “La apropiación y transformación del paisaje”, explica cómo el 

poblamiento trajo como consecuencia un cambio en el uso y la apropiación de los recursos 

naturales. La construcción de haciendas, casas, la explotación de los recursos maderables 

originaron un nuevo rostro al territorio. El cuarto capítulo: “Las consecuencias ambientales de 

la ganadería” en el que se muestran los cambios paisajísticos provocados por la entrada del 

ganado europeo a Mazapil. La cultura que surgió de la relación con ese recurso biótico, 

indispensable en la vida cotidiana y en actividades como la minería. El último capítulo, “La 

Minería: Panacea española y depredación ambiental”; en el que se explora como la 

explotación de las vetas mineras encontradas trajo consecuencias irreversibles al medio 

ambiente. 

 La historia de este territorio aún esta por escribirse, aún faltan muchos temas por 

discutir. El presente trabajo sólo pretende ser un ladrillo en la construcción historiográfica de 

Mazapil. 
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CAPÍTULO 1. CONFORMACIÓN Y EXPANSIÓN 

TERRITORIAL DE LA NUEVA GALICIA EN EL SIGLO XVI 

 

La conformación territorial de la Nueva Galicia ha sido muy discutida en la historiografía 

Neogallega. En si mayoría de los trabajos historiográficos se encuentra la preocupación 

explicita o implícita por explicar la delimitación geográfica del reino, lo cual es de suma 

importancia para comprender su proceso histórico. Es obvio que dentro de esta historiografía, 

como en toda ha tenido su propio proceso histórico, es decir los enfoques, modelos teóricos, y 

las preguntas no han sido las mismas. El espacio se ha concebido de distintas maneras. Sin 

embargo el lugar común ha sido el diálogo entre los sujetos que se estudian y el historiador, 

con el propósito de analizar y entender cómo fue la conformación territorial de la Nueva 

Galicia. Siguiendo esta línea, el objetivo de este capítulo es analizar el proceso de 

conformación y expansión territorial de la Nueva Galicia, partiendo de la premisa de que fue 

un territorio construido. 

El historiador alemán, Karl Schlögel, denunció que dentro de la historiografía ha 

habido un olvido del espacio, sosteniendo su crítica en que, “al escribir historia se sigue 

habitualmente el orden del tiempo; el patrón fundamental de la historiografía es la crónica, la 

secuencia temporal de acontecimientos”.95 Esta aseveración no puede ser aplicada a la 

historiografía de la Nueva Galicia, ya que su objetivo desde su origen ha sido estudiarla como 

un espacio diferente a la Nueva España. 

En varias ocasiones se ha usado el concepto territorio para referir a la actuación de los 

humanos en un espacio específico. Lo definimos como, un espacio delimitado por las 

acciones humanas, no sólo en el ámbito administrativo como muchas veces se ha hecho, sino 

que se entiende al territorio como el espacio habitado; “desde la perspectiva social, el 

                                                
95 Karl Schlögel, En el espacio leemos el tiempo. Sobre historia de la civilización y geopolítica, España, Siruela, 
2007, p. 13. 
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territorio puede entenderse como un conjunto que interactúa; un espacio, que al mismo 

tiempo, rivaliza con otros territorios: las relaciones territoriales conforman entonces un 

espacio de interacciones compuesto por fronteras móviles que lo hacen dinámico y 

flexible”.96 El concepto de territorio se vincula con el de territorialidad, la cual es “el conjunto 

de relaciones que una población mantiene en un territorio percibido como suyo y con las 

dinámicas provenientes del exterior”.97  

En la Nueva Galicia durante el siglo XVI se pueden observar dos tipos de relaciones 

de la población con el territorio: la primera es la de la población indígena y la segunda, la de 

los españoles. Este proceso no fue nada armonioso, sino al contrario fue marcado por las 

tensiones entre los dos grupos por delimitar su territorialidad, buscando su legitimidad. Así 

que la conformación territorial estuvo formada en un contexto de conflicto, plasmado en la 

violencia, practicada por el enfrentamiento entre los dos grupos sociales: los indígenas y los 

españoles.  

 La conformación del territorio es dimensionada en el tiempo, por lo cual se utilizará el 

concepto de cronotopología, propuesto por Juan Pedro Viqueira, se trata “del conocimiento 

sistemático del espacio en el tiempo”.98 Partiendo de la idea de que el territorio de la Nueva 

Galicia fue una construcción, que estuvo marcada por continuidades y rupturas. Una de ella 

fue, la que ya se mencionó, el conflicto entre los indígenas, habitantes originales, en el sentido 

que estuvieron ocupando el territorio antes que los españoles. La historia de bronce ha 

enseñado que los ganadores fueron estos últimos. El proceso histórico fue más complejo, que 

el sólo hacer la división, entre vencedores y vencidos. En la construcción del territorio 

neogallego queda claro que los indígenas no tuvieron un papel pasivo. 

                                                
96 Cecilia Sheridan Prieto, “Reflexiones en torno a las identidades nativas en el noreste colonial”, Relaciones, 92, 
Otoño 2002, Vol. XXIII, p. 91. 
97 Arturo Taracena Arríola, “Región e historia” en Desacatos. Revista de antropología social, revista semestral, 
CIESAS, primavera de 1999, p. 29. 
98 Juan Pedro Viqueira, “Una historia en construcción: teoría y práctica de los desfases” en Miguel J. Hernández 
Madrid y José Lameiras Olvera (eds.), Las ciencias sociales y humanas en México. Síntesis y perspectivas del fin 

de siglo, Colegio de México, México, 2000. 
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 Otra ruptura, es la construcción española del territorio. Pareciera que los españoles 

sólo vertieron el esquema que ya traían, marcado por delimitaciones administrativas y 

personales. Creemos que fue más una adecuación a las particularidades geográficas y 

ambientales del espacio que se iban encontrando con sus concepciones territoriales, por lo que 

coincidimos con la idea de José Francisco Román de que, “el territorio era un elemento en 

continua transformación al imprimir diversas dinámicas a la acción humana bien que se 

contemplara a través de la mirada de los europeos, bien de los indígenas”.99  

Este capítulo se ha en dos partes: en la primera, se explora la construcción de la 

territorialidad de la Nueva Galicia, a partir de la llegada de Nuño de Guzmán a Compostela, 

en 1530. En la segunda parte se analiza a Mazapil como un territorio de frontera, con el 

objetivo explicar la territorialidad en un contexto de conflicto, que derivó en la internalización 

de nuevas formas de apropiación del espacio, “permitiendo de emergencia de identidades 

construidas por las mismas sociedades indígenas como respuesta de la transformación externa 

de sus espacios de vida, principalmente, a la transformación de las relaciones sociales como 

resultado de los procesos de conquista y colonización”.100 

Territorio Preneogallego según Nuño de Guzmán 

La presencia de los españoles en el territorio, que después sería la Nueva Galicia comenzó en 

1523, con el descubrimiento del señorío de Colima hecho por Rodrigo de Sandoval.101 Hecho 

que inició la hispanización del territorio. Hasta 1530, con la introducción de las huestes de 

Nuño de Guzmán, se emprendió la primera etapa de la construcción territorial, de lo que años 

después sería conocido como la Nueva Galicia. Esta fase estuvo marcada por una concepción 

territorial de conquista y dominación. 

                                                
99 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 123. 
100 Sheridan Prieto, Reflexiones…. p. 77. 
101José Antonio Rivera Villanueva, Geografía histórica de la Nueva Galicia 1582-1583, ponencia presentada en 
la XII Reunión de historiadores mexicanos, estadounidenses y canadienses, Vancouver, Columbia Británica, 
Canadá, p. 6. 
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“En 1530 Nuño de Guzmán salió a la conquista de la Nueva Galicia, la que de ahí en 

adelante constituyó efectivamente un gobierno separado aunque tempranamente fue anexada a 

la Nueva España”.102 Su recorrido fue a través de Toluca, Ixtlahuaca, Michoacán, llegando 

hasta Tzintzuntzan, “donde el ejército giró hacia el norte y marchó hacia lo que hoy es el 

estado de Guanajuato”.103 Fue nombrado gobernador de la Nueva Galicia el 25 de febrero de 

1531, la solicitud que hizo para que se le otorgara el título pedía que se le reconociera como 

gobernador de la Mayor España, nombre que sugirió para la Nueva Galicia; así mismo pidió 

se le diese derecho de esclavizar a los indígenas rebeldes. Su petición de ser gobernador fue 

autorizada, pero las otras dos solicitudes fueron rechazadas, “la provincia sería llamada Nueva 

Galicia y se le prohibía esclavizar a los nativos”.104 Como gobernador promovió la 

incorporación de Valles a la Nueva Galicia, “Nuño de Guzmán se encuentra ocupado en la 

colonización de Galicia y algunos lugares del Valle de Oxitipa y otros más, previamente 

poblados por antiguos vecinos de Pánuco”.105 Esta acción también fue parte de la actividad de 

territorialización, justificada en el hecho de ser gobernador y capitán general de la provincia 

de Pánuco, lo cual le otorgaba el derecho de gobernar lo que conquistaba. En sus inicios el 

territorio de la Nueva Galicia fue construido con base en los espacios conquistados por Nuño 

de Guzmán. Como presidente de la Audiencia de México envío una carta al rey para 

informarle “de la jornada que hizo a Michoacán, a conquistar la provincia de los tebles 

chichimecas que confina en Nueva España 1530”.106 

En las primeras líneas de esta carta, menciona a quién va dirigida y el objetivo de la 

misma:  

Sacra Católica Cesárea Majestad; por ser descubrimiento nuevo y de infieles idólatras, donde tanto 
servicio á Dios hacerse puede, me pareció de poner en relación todo lo que en esta jornada se hiciese, así 

                                                
102 Gerhard, La frontera…, p. 23. 
103 John Horace Parry, La audiencia de la Nueva Galicia en el siglo XVI, México, COLMICH, 1993, p. 61. 
104 Donald E. Chipman, Nuño de Guzmán y la provincia de Pánuco en Nueva España 1518-1533, México, 
CIESAS- EL COLEGIO DE SAN LUIS-Universidad Autónoma de Tamaulipas, p. 163. 
105 Ibíd., p. 170. 
106 José Luis Razo, Crónicas de la conquista del Nuevo Reino de Galicia, Gobierno del estado de Jalisco, 
Instituto Jalisciense de Antropología e Historia, col. histórica de obras facsimilares, 1963, p. 25. 
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que en lo conquistar la tierra se ofreciere, como en declarar la calidad de la tierra y gente de ella y sus 
costumbres.107 

 

En esas líneas se encuentran las características de la expansión territorial, que 

desembocaría en la conformación del reino de la Nueva Galicia. Lo primero es la presencia de 

“infieles idólatras”, por lo que la idea de evangelizarlos era el método a seguir. Nuño de 

Guzmán la plasmó en su idea de organización espacial; así como la “calidad de la tierra y de 

la gente”, con el objetivo de saber cómo eran esos infieles. La concepción territorial de 

Guzmán, fue un reflejo de la de los españoles. La primera acción de posesión, a la usanza de 

la época, hecha por él fue: mandar poblar, “pues de haber mandado que viniesen a poblar sus 

casas, y dándoles a entender, como a todos se da, que venía á tomar posesión de aquellas 

tierra de parte del Rey de Castilla”.108 Esto es un indicio, del cruce de concepciones 

territoriales de los españoles con las indígenas, proceso que no fue armonioso. La mencionada 

frase de Guzmán indica, la imposición del concepto territorial de los españoles sobre los 

indígenas, reflejada en el poblamiento a la usanza española. 

El documento de 1530, es de los primeros registros que se tienen donde se menciona a 

la Nueva Galicia, y que refiere el inicio de la construcción del territorio. En él ya se habla de 

provincias, lo que indica la rápida apropiación territorial, por parte de los españoles. Nuño de 

Guzmán, al igual que todos sus coterráneos, nombró lo que veía de acuerdo al referente que 

traía. Pero esto no quiere decir que los indígenas concebían a su territorio como una 

provincia. Para ejemplificar este asunto se cita el pasaje donde Guzmán relata su viaje a la 

provincia de Astatlán:  

Iré a la provincia de Astatlán, que dicen que es cosa muy grande y de mucha gente que me espera de 
guerra, que está de aquí tres jornadas, y de allí, mediante su gracia iré en busca del amazonas que me 
dicen están diez jornadas; unos dicen que habitan dentro de la mar, y otros que están en una parte de un 
brazo de mar.109  

 

                                                
107 Razo, Crónicas…, p. 25. 
108 Ibíd., p. 36.  
109 Ibíd., p. 58. 



 39

 Esta primera incursión de Nuño de Guzmán, fue en el territorio que actualmente 

pertenece a los estados de Michoacán, Jalisco, Nayarit y Sinaloa. Ese camino que siguió el 

conquistador fue delineando la territorialidad neogallega. Ese término se refiere a la dinámica 

de un grupo en un espacio específico. La delimitación territorial que hizo Nuño de Guzmán, 

fue tanto simbólica como física, el primer sentido se encuentra en los rituales de posesión de 

tierra y el segundo en la construcción de templos, haciendas, estancias, carboneras, es decir 

con el poblamiento. El trasplante de esos elementos físicos fue uno de los elementos que 

permitió consolidar el territorio.  

después de haber dicho misa, con procesión y trompetas llevé yo con los capitanes y los demás en los 
hombros, y la una [mojonera] se puso sobre el río y otra [mojonera] delante de una iglesia, de Nuestra 
Señora, que se llamó Santa María de la Purificación, que se comenzó a edificar, y otra [mojonera] a un 
camino por donde había de ir, a la cuales con toda la mayor devoción que pudimos, se hizo su 
adoración.110 

 

La conformación territorial provocada con los descubrimientos, de Guzmán incluía la 

evangelización, por lo que a cada lugar que llegaba ordenaba la construcción de templos y la 

enseñanza de la doctrina cristiana, “en las generales que expidió a los encomenderos en 

agosto de 1527, Nuño ordenaba que se construyeran iglesias en los pueblos indios en especial 

en la cabecera. Cada iglesia debería tener un altar, una imagen de la virgen María, y una 

cruz”.111  

La explicación de la territorialidad neogallega no se puede centrar en los límites 

administrativos, sin embargo de ellos se partirá, porque es a lo que se refieren los documentos 

con los que se cuenta. Se analizan las dos divisiones administrativas en el Reino de la Nueva 

Galicia: la de la audiencia y el obispado. 

La Audiencia de la Nueva Galicia 

En 1531 la Corona dispuso que el territorio conquistado por Nuño de Guzmán se llamara 

Nueva Galicia, “que se fundara una población de nombre “Compostela”, con los privilegios 

                                                
110 Razo, Crónicas…,  pp. 25-26. 
111 Chipman, Nuño…, p. 130. 
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de la de España, que sería la primera capital neogallega”.112 José María Muriá propone dos 

hipótesis para explicar esta situación. La primera, es que la Corona quería incorporar a los 

gallegos en la gran “empresa americana”; la segunda es que se intentó reproducir el mapa de 

España en América, “en ese momento la Nueva Galicia, ocupaba el extremo noroeste del 

territorio americano-español, lo mismo que la Vieja se encuentra en el noroeste 

peninsular”.113 El intento de reproducir el mapa es un indicio de la construcción de la 

territorialidad a la usanza española. Siguiendo la idea de Karl Schlögel de que “los mapas son 

replicas de poder e instrumentos de poder”;114 “los mapas no solo replican, construyen y 

proyectan espacios, y así hacen de espacios territorios por vez primera”.115 La delimitación 

territorial, reflejada en la construcción de los mapas se refiere a la aplicación de instrumentos 

de poder en la construcción y proyección de un territorio. De allí que la delimitación 

geográfica de la Nueva Galicia fue una materialización del poder, reflejado en dos ámbitos la 

audiencia y el obispado. Como Muriá menciona, “Los límites del Nuevo Reino de Galicia 

nunca quedaron muy claros ni debidamente precisados”.116 

 Como resultado de esa construcción espacial plasmada en los mapas y en los 

documentos, se encuentra el interés de la Corona, por establecer los límites del Reino de la 

Nueva Galicia. Para 1561 los oidores de Guadalajara señalaron que los límites del Reino de la 

Nueva Galicia con respecto a la Nueva España, era el Río Grande, “desde la laguna grande 

Piconalatengo, hasta el río arriba que dicen y llaman Nuestra Señora y adelante el río arriba y 

hasta del pueblo de Querétaro y a la dicha mojonera a los valles de Oxitipa la cual dicha 

mojonera y límites puso Nuño de Guzmán primer gobernador y capitán general que fue de 

este dicho reino”.117 

                                                
112 Muriá, Historia…, p. 16. 
113 Ibídem. 
114 Schlögel, En el espacio…, p. 16. 
115 Ibíd., p. 17. 
116 Muriá, Historia…, p. 16. 
117 AGI, Patronato 182, R. 3, Limites de la Nueva Galicia con la Nueva España 1561, f.1.  
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 La capital de la Audiencia se estableció en Compostela, en 1549. Los oidores Hernán 

Martínez de la Marcha, Lorenzo Lebrón de Quiñones y el licenciado Miguel Contreras 

Ladrón de Guevara, propusieron a Guadalajara como la mejor opción para que se estableciera 

la Audiencia, argumentando que esta ciudad ofrecía mejores perspectivas que Compostela. 

Los vecinos de esta última enviaron una carta al rey argumentando porque este era el mejor 

lugar para la Audiencia, ya que al estar en “la mitad del reino se podría llegar con facilidad a 

las demás villas”;118 además se encontraba rodeada por las provincias conflictivas de 

Guaxacatlán, Tecuales, Coringa, los Coras y Guainamota; hacia el sur Teconíos y Frailes, los 

de Pascua y otros pueblos, “si los indígenas veían que la Audiencia salía de Compostela 

harían un levantamiento general”. 119 Una de las ventajas que presentaba Guadalajara frente a 

Compostela, era la cercanía con la Audiencia de México, las separaba entre cinco y treinta 

leguas. Mientras que desde Compostela eran por lo menos 80 leguas. Según los oidores las 

condiciones geográficas de Guadalajara eran mejores: 

La ciudad de Guadalajara está asentada en un llano en par de un río, y junto de él muy buenas fuentes y 
aguas y buenos pastos para crianza y buenas tierras para labranza; grandes montes para madera y leña, 
sanos aires y el temple de la tierra tal que ni da pena el calor ni menos el frío, que es causa de no se criar 
simiente de malas sabandijas, a donde hay buenos mantenimientos de trigo, maíz, fríjoles, de vaca, 
carnero, puercos y aves de la tierra y de España, pescado del río grande que ha media legua de la ciudad 
pasa. Hay frutas de España y de la tierra, muy buen tianguis, o mercado, que se hace para la contratación 
de lo necesario. Hay buenos materiales para labrar y aumento de la ciudad, así como buena tierra y barro y 
cal, madera, arena y piedra. La ciudad está bien trazada, buena plaza. La iglesia en decente parte, Junto a 
ella, las calles y casas por su orden; algunas de ellas con sus vergeles y huertas junto a la ciudad, que la 
adorna, con una devota casa y monasterio de franciscanos.120  
 

Mientras que la ciudad de Compostela era descrita como pobre y con pocos vecinos, la 

ciudad solo contaba con tres.121 La población había disminuido, cuando fue fundada por Nuño 

de Guzmán en 1532, entró con 100 conquistadores.122 En cambio en Guadalajara la densidad 

de población tanto española como indígena era superior. El estar allí permitiría tener mejor 

control de los indígenas que estaban reacios en aceptar entrar al servicio del rey. También se 

                                                
118 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 212. 
119 Ibíd., p. 213. 
120 Ibídem. 
121 AGI, GUADALAJARA 55. Cartas y expedientes de los obispos de Guadalajara 1547-1602, f. 1v.. 
122 René Acuña, Relaciones Geográficas de la Nueva Galicia, México, UNAM, 1988, p. 92. 
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pedía que en el gobierno de la Audiencia estuviera un presidente o gobernador para resolver 

“las mercedes solicitadas por los conquistadores y pobladores, y no en la indefinición del 

ejercicio de la Audiencia entre los cuatro oidores, que podrían entorpecer la solución por 

diferencias de criterio”.123 El obispo de la Nueva Galicia, Pedro Gómez de Maraver, estaba de 

acuerdo en que la audiencia y la sede del obispado estuvieran en Guadalajara, y no en 

Compostela. Las bulas de asentamiento del obispado ordenaban que fuera en esta última, pero 

el decidió que no lo haría “hasta que el rey fuera de nuevo informado y ordenara el cambio de 

la ciudad de Guadalajara”.124 Sus argumentos eran similares a los de los oidores:  

Esta ciudad de Guadalajara es la principal poblaron de españoles la cual de seis años a esta parte de 
fundado en este sitio después que el visorrey de la Nueva España seso y pacifico el rebelión de estos 
naturales por lugar mas cómodo y dispuesto para la seguridad de esta provincia esta y en el concurso y 
poblazones de estos naturales y así por reformar los pueblos en mas breve y instruir la gente en las cosas 
de la santa e católica como porque esta ciudad crezca y se multiplique pues es la fuerza y amparo de estas 
provincias e puesto en ella mi asiento a V.M. suplico sea servido mandar que la iglesia catedral se asiente 
en esta ciudad porque será servida como el alma lo da al cuerpo máxime que en toda esta provincia no ay 
otra en donde se pueda poner.125 

 

Estas discusiones tenían un trasfondo económico ya que las minas de Zacatecas, que 

habían resultado las más ricas de la Nueva España, estaban más cerca de Guadalajara que de 

Compostela. Esas razones se cubrían enfatizando la situación geográfica de Guadalajara,  

El 10 de enero de 1550, ante Martínez de la Marcha compareció Alonso de la Vera, en nombre del 
cabildo de Guadalajara, presentando un poder que le autorizaba a realizar informaciones y probanzas 
ante el oidor, y los días siguientes concurrió con los testigos que declararían sobre la conveniencia de un 
sitio y otro para asiento episcopal, pero siempre enfatizando la inmejorable situación geográfica de 
Guadalajara.126 
 

Para 1571, el escribano de cámara de audiencia, Sancho López de Agurto señaló que 

el 24 de octubre de 1539 se ordenó al virrey Antonio de Mendoza establecer los límites de la 

Nueva España en quince leguas de la Nueva Galicia,  

se dio comisión y facultad a don Antonio de Mendoza virrey y gobernador que fue en la Nueva España 
para que por el tiempo que fuese la voluntad de su majestad señalase a la dicha ciudad quince leguas de 
término con que las cabeceras y pueblos principales como Tezcuco y otros que en corregimientos que 

                                                
123 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 220. 
124 Ibíd., p. 221. 
125 AGI, GUADALAJARA 55. Cartas y expedientes de los obispos de Guadalajara 1547-1602, f. 2. 
126 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 221. 
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caían dentro de los dichos términos quedasen de por si y fuera de la jurisdicción de la dicha ciudad y que 
en los terceros que así señalase a la dicha ciudad la justicia de ella tuviese jurisdicción civil y criminal y 
pudiesen visitar los dichos términos y conocer en primera instancia y que las aplicaciones fuesen a la 
audiencia real de la Nueva España que reside en la ciudad de México.127 

 

Los límites que se marcaron entre la Nueva España y la Nueva Galicia fueron 

representados por elementos naturales como fue el Río Grande, “la dicha provincia ha tenido 

y tiene por límites y razón entre ella y la Nueva España el río grande”.128 Estos son los límites 

que indicó la Corona, siguiendo los puestos por Nuño de Guzmán, a cuarenta años de que 

sucedió eso, aún se respetaban, “la cual mojonera y límite puso Nuño de Guzmán primer 

gobernador y capitán general presidente de la dicha provincia de la Nueva Galicia no lo 

pudieron y debiendo y hacer por ser frontera”.129El territorio que estaba dentro de los límites 

que indicaban las mojoneras, estaba administrado por la audiencia de ese lugar, que para el 

año en que fue escrito el documento ya se encontraba en la ciudad de Guadalajara, “de su 

jurisdicción y de jurisdicción de la dicha provincia de la Nueva Galicia sujeta a la audiencia 

que en ella está y reside”.130 Los límites que marca este documento son las minas de 

Guanajuato y las minas de Comanja, “de la parte de la dicha audiencia de la Nueva Galicia y 

otros de oficio sobre los cuales minas de Guanajuato y Comanja caen en el distrito y 

jurisdicción de la dicha audiencia de la Nueva Galicia”.131  

Juan López de Velasco, cosmógrafo real y cronista, en su obra, Geografía y 

Descripción Universal de las Indias, desde el año 1571 al de 1574, describió los límites de la 

Nueva Galicia de la siguiente manera: 

con el distrito de la Nueva España por el río grande de Chiconagueatengo y laguna de Chapala, desde 
donde vuelve su distrito casi al nordeste sesenta leguas hasta ponerse en 22° de altura, por donde á la 
vuelta del norte y noroeste, le quedan los términos abiertos por no estar de allí adelante poblado ni 
pacífico: para el occidente desde la dicha laguna de Chapala, cuyo medio situándose 106° y 1/ 2 de 
longitud del meridiano de Toledo y en 20° y 1/ 2 de altura, van a los términos y distrito de la Audiencia 
hasta la laguna de San Juan, inclusive, al oeste dejando en el distrito a la Nueva España todos los pueblos 
y provincias de Ávalos y provincia de Tetlan, que son de la diócesis del obispado de la Nueva Galicia, 

                                                
127 AGI, PATRONATO182, R.45. Audiencias Nueva España y Nueva Galicia. observancia de sus límites, 1574, 
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desde donde vuelve el distrito norte sur hasta Ayutla, un pueblo de indios, y de allí al suroeste á la costa 
del mar del Sur por entre el puerto de Navidad, que queda en el distrito de la Nueva España, y Chiametla, 
un pueblo de la costa de la Nueva Galicia, desde donde para el occidente, van los términos y costa hasta la 
provincia de Sinaloa, que está más delante de Culiacán; desde donde hasta Compostela, hay ochenta 
leguas de viaje y ciento setenta desde Sinaloa a Guadalajara, aunque por línea recta serán muchas menos. 
Desde Sinaloa arriba tiene esta Audiencia los límites abiertos hasta las provincias de Cíbola y Quivira, 
que por no estar pobladas y caer tan lejos, como están de este reino, no se tienen por parte de él.132 
 

 

Mapa 1. Los límites de la Audiencia de la Nueva Galicia en el siglo XVI según los límites ordenados por el Virrey Antonio 
de Mendoza, y los señalados en la obra de Juan López de Velasco. Elaboración propia, con base en el documento AGI, AGI, 
PATRONATO182, R.45. Audiencias Nueva España y Nueva Galicia. observancia de sus límites, 1574 y José Antonio Rivera 
Villanueva, Geografía histórica de la Nueva Galicia 1582-1583, ponencia presentada en la XII Reunión de historiadores 
mexicanos, estadounidenses y canadienses, Vancouver, Columbia Británica, Canadá. 

 

Estos límites no sólo son importantes porque separaban a la Nueva Galicia de la 

Nueva España, sino también porque los habitantes de uno u otro reino se consideraban como 

pertenecientes a cualquiera de estos, y los asumían en su concepción territorial plasmada en su 

vida cotidiana. Como resultado de esa conformación territorial que se fue originando con el 

descubrimiento y fundación de nuevos lugares, se cuenta con las relaciones militares de los 

conquistadores, que fueron la cabeza en la conformación territorial; por ejemplo, la del 

capitán Pedro de Ahumada, cuyo encabezado es:  

                                                
132López de Velasco, Juan, Geografía y Descripción Universal de las Indias, desde el año 1571 al de 1574, 
Madrid, Fortanet, 1894, pp. 260-261. Citado en Rivera, Geografía…, p. 6.  
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Relación de Pedro de Ahumada para el excelentísimo señor don Luis de Velasco virrey y capitán general 
de esta Nueva España acerca de lo que su señoría manda que le informe de la rebelión de los indios 
zacatecas y guachichiles y alteración que pusieron en todo el reino de la Nueva Galicia especial en las 
minas de Zacatecas, San Martín. De los daños que han hecho y en que puestos habitan.133  

 

Como el título lo demuestra, se trata de una relación militar, hecha en 1562, que refleja 

la concepción territorial y de los indios, del capitán de Ahumada, y la tensión existente entre 

españoles y los indígenas. Ahumada fue encomendado para que organizara un frente de 

defensa en contra de los indígenas, “por espacio de ocho meses Ahumada patrulló las 

montañas al norte y al occidente de Zacatecas, sin lograr toparse con sus escurridizos 

enemigos”.134 Pero no logró resultados definitivos de pacificación, sólo consiguió hacer una 

descripción de los indios chichimecas y del territorio donde habitaban. 

 Como se señaló la cronotopología establece que en la conformación espacial existen 

continuidades y rupturas. La continuidad que hasta este momento del relato encontramos, es 

el seguimiento del patrón de conquista utilizado por Nuño de Guzmán desde 1530 en la 

Nueva Galicia. La ruptura es la constante tensión entre españoles e indígenas que si bien se 

trataba de una guerra política,135 consideramos que era un conflicto territorial, para el 

momento en que Ahumada escribió su relación, refiere el levantamiento de los indígenas en 

las minas, los cuales habían hecho daño en los caminos y las haciendas, elementos materiales 

de la territorialidad española. Él describió algunos de los perjuicios provocados por los indios 

“chichimecas”: 

Caminos de esta ciudad a las dichas minas del pueblo de San Miguel que es el potrero que por aquel 
camino está poblado en la gobernación de esta ciudad hasta las minas que serán unas cuarenta y cuatro 
leguas de camino y como han muerto mucha cantidad de españoles y de indios amigos mexicanos y 
tarascos y han hecho daños en las haciendas136 

 

                                                
133 AGI, PATRONATO 182, R. 5, Relación de Pedro de Ahumada, por orden del virrey de Nueva España don 
Luis de Velasco, sobre la rebelión de indios zacatecas y guachichiles y providencias tomadas para su sosiego (20 
de marzo de 1562, f. 1. 
134 Parry, La audiencia…, p. 140. 
135 Cfr. Philip Powell, La Guerra Chichimeca, Fondo de Cultura Económica. 
136 AGI, PATRONATO 182, R. 5, f. 1. 
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 El que los zacatecas y los guachichiles no estuvieran asentados, significaba problemas 

para la Corona, lo cual refleja el conflicto provocado por las distintas maneras de 

territorialidad; como lo demuestra el siguiente extracto de la relación de Ahumada: “Los 

indios de guerra en aquellas comarcas de Zacatecas y San Martín, y habitan en los 

despoblados andan desnudos, estos salvajes no tienen ley ni casas ni contratación ni labran la 

tierra, ni la trabajan, más que en la caza y de ella y de los frutos silvestres y raíces de la tierra 

se sustentan”.137 

El término tierra adentro significaba que aún había territorio sin descubrir y sin poblar, 

pero que ya pertenecía a la construcción territorial; de tal modo se encuentra al final de la 

relación Ahumada, “en lo que toca a las minas de San Martín y lo demás que está la tierra 

adentro la población que convenía hacer desde el Cuicilllo hice relación a vuestra señoría y en 

ella dije cuanto importaba”.138 

Uno de los objetivos de la dinámica territorial de los españoles era convertir a los 

indígenas la doctrina cristiana, e incorporarlos al sistema español, volviéndolos vasallos del 

rey. El gobernador y capitán general era el encargado de dar en encomienda los indígenas a 

algunos españoles. Francisco de Ibarra que tenía tal cargo, se le comisionó esa labor, “con el 

propósito de explotar su trabajo y proporcionarles instrucción religiosa. Así mismo tenía la 

concesión y autorización para designar a servidores públicos de menor grado”.139  

Las encomiendas otorgadas en la Nueva Galicia tenían el objetivo de cumplir con la 

obligación de evangelizar; como lo ejemplifica el título de la encomienda del 6 de diciembre 

de 1534, otorgado por Nuño de Guzmán a Juan Delgado, vecino de la villa de Guadalajara. Se 

puso en encomienda a los moradores y naturales de Teul, con el objetivo de “que sirváis ellos 

en vuestras haciendas y granjerías con cargo que tengáis de los industriar en las cosas de 

                                                
137 AGI, PATRONATO 182, R. 5, f. 1v. 
138 Ibíd., f. 3v. 
139 John Mecham Lloyd, Francisco de Ibarra y la Nueva Vizcaya, 2° ed., Gobierno del estado de Chihuahua. 
2005, p. 137. 
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nuestra Santa Fe Católica, poniendo en ello toda vuestra solicitud posible y necesaria en lo 

cual descargo la conciencia de Su Majestad y la mía”.140 La evangelización de los 

encomendados era la obligación más importante que tenía el encomendero. El obispo de la 

Nueva Galicia, Pedro Gómez de Maraver en una carta enviada al rey, el 1 de junio de 1544 

señaló que la encomienda facilitaría la paz y el orden en ese Nuevo Reino, por lo que él estaba 

de acuerdo en que el rey la promoviera y facilitara: 

Lo segundo que en la real majestad ha de resplandecer es un arreo de leales vasallos y lucientes armas 
para un tiempo de guerra, y porque la seguridad de esta Nueva España consiste en que en ella haya 
abundancia de españoles tan ricos y poderosos que basten a resistir el poder y fuerza de estos naturales, 
por donde a su majestad niegan todo principio los que dicen que en un nuevo mundo como este, donde las 
fuerzas de estos naturales son tan grandes, que no es necesario que haya en él caballeros españoles tan 
ricos y poderosos que basten a resistirlo y defenderlo, pues la experiencia de todos los otros reinos nos 
muestra lo contrario porque clara cosa es p.s. (¿perse?) que en el cuerpo humano la flaqueza y debilidad 
en los miembros causa enfermedad y muerte, y así en el cuerpo místico de esta republica si los hijosdalgos 
y gente noble que son miembros, los cuales han ganado y sustentado este reino a su propia costa, fuesen 
débiles y flacos, constreñidos de miserable pobreza, fácilmente se perdería por pervertir el orden que Dios 
puso en todas las cosas, pues vemos que los inferiores son regidos de sus superiores y las operaciones de 
sus motores por excelencia de la virtud natural, y entre las aves y animales hay superioridad en al especie, 
y en todas las ciudades hay cabeza y miembros fuertes que las gobiernan, y en los reinos hay cabeza y 
miembros fuertes que las gobiernan, y en los reinos hay caballeros de estado que las sustentan, y tanto 
cuanto más fuertes que las gobiernan, y en los reinos hay caballeros de estado que las sustentan, y tanto 
cuanto más fuertes son estos miembros tanto más poderosa su cabeza, pues porque en un principio tan 
grande como este tan rico y poderoso, tan abundante y fértil, tan engrandecido de gentes y pueblos, contra 
toda orden divina, humana y natural, quieren criar un monstruo, el cual todo sea pies, haciendo que los 
caballeros y gente noble de estas partes […] 
Y encomendando vuestra majestad estas ovejas a sus pastores perpetuos, como cosa propia serán amadas, 
más bien tratadas, curadas y doctrinadas, enseñadas en las cosas de Nuestra santa fe católica y vuestra 
majestad renunciaría de sí una muy temerosa e infernal carga de sacrificios, muertes, adoraciones, 
borracheras, supersticiones, idolatrías, embudamientos, sodomías, nefandidad de comer carne humana y 
otras sin número las ofensas que la mala cristiandad y fingida fe de los más de estos naturales cada día 
comete. Y hecho el repartimiento, cada uno de los españoles procurará el bien y utilidad de sus pueblos y 
los maceguales serán favorecidos de las fuerzas, robos, tiranías de los caciques, abrirse han los caminos de 
toda la tierra, domesticarse han los naturales y en todo habrá orden, policía y cristiandad, seguridad, 
asiento y perpetuidad, y en muy gran valor y suma subirán y se acrecentarán las rentas reales. Y 
careciendo de este principio y fundamento no hay hombre, por próspero y rico que sea en dineros y 
hacienda que en muy breve tiempo no se pierda y gaste sin resuello de indios.141 

 

La visión de este obispo, era solo un planteamiento ideal, en el que la encomienda 

estaba pensada para facilitar su función evangelizadora, y que facilitaba que los indígenas 

entraran en el orden español. Según lo expuesto por él, en la realidad resultó un arma de dos 

                                                
140 Parry, La audiencia…, p. 279. 
141 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 454-455. 
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filos, ya que los españoles abusaban de los indígenas encomendados. En su disertación 

presentó los elementos que recomendaban que la encomienda desapareciera: 

A la ordenanza donde en alguna manera se prohíben y vedan las armadas y descubrimientos, responde que 
el sacrificio más acepto a Dios de la mano del príncipe es el deseo de salvar las animas y porque con los 
descubrimientos que con santo celo se hacen, suena y se publica la ley evangélica en todas las partes del 
mundo para atraer al divino conocimiento de un solo Dios en trinidad a tanto reinos y señoríos, y pues la 
obra es de tanta estima no plega a Dios que vuestra majestad la prohíba siendo tan cristianísimo el 
príncipe, porque injustamente usaría el cetro que Dios le dio si con todas fuerzas no trabajase de reducir 
las ovejas extrañas de la fe a la unión universal de la iglesia santa católica, especial en lo que humano en 
cosa muy conveniente y necesaria para la conservación de esta Nueva España, porque el sonido de las 
armadas y descubrimientos concurren a ella gentes de todo el mundo, con lo cual estará más fuerte 
favorecida y será más poderosa y rica a causa de las nuevas contrataciones […]  
sin hacer excepción de personas ni gratitud de servicios, sean afligidos todos con miserable pobreza y que 
todos sean iguales, por lo cual se responde a la ordenanza en que se manda que los indios que están 
depositados en conquistadores y pobladores se los quiten y moderen, que sería cosa muy dañosa, 
perniciosa y en grande servicio de Dios nuestro señor y de vuestra majestad, y en total destrucción de este 
reino porque como dice la escritura “no impedirás la boca al buey que trilla”, y pues los bueyes de esta 
heredad de Dios son estos caballeros de Jesucristo, que con tantas muertes, sudor y sangre han arado y 
cultivado la tierra de esta Nueva España, poniéndola bajo el real dominio y sacro poder de vuestra 
majestad y cristiana religión, llevando a cuestas en pesado yugo de continuos peligros, levantamientos y 
muerte, y no teniendo otra renta, hacienda ni granjería para sustentamiento de su mujeres e hijos y los 
grandes gastos de esta tierra por ser los precios excesivos, sino tener indios encomendados porque sin 
ellos no se puede hacer heredad, labranza ni granjería, más ante los comenzado se perderá por falta de 
quien lo sustente y porque las labores y tiempos son muy al revés de nuestra España y las costas en precio 
intolerable.142 

 

 Los pros y los contras que presentados fueron parte del discurso de la época, de 

establecer el papel jugaban los indígenas en el orden social y territorial impuesto por los 

españoles. Por un lado se observa la preocupación por evangelizarlos, y con ello otorgarles la 

calidad de salvos; por otro lado la desigualdad ante la mirada hispana. La encomienda en la 

Nueva Galicia fue una discusión en la que también dieron su opinión los franciscanos, que 

concebían a los indígenas como diferentes a los españoles, pero con la misma dignidad 

espiritual y con los mismos derechos de acercarse a dios. El 4 de octubre de 1543, fray Juan 

de Zumárraga, fray Martín de Hojacastro y fray Francisco de Soto, enviaron una carta al rey 

de España Carlos I, para manifestar su opinión acerca de la encomienda y el trato servil al que 

eran sometidos los indígenas. Describieron a la sociedad como un cuerpo “--donde el rey era 

la cabeza y los españoles los brazos--, con funciones y vínculos mutuos de dependencia, 

                                                
142 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 454-455. 
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establecía diferencias en cuanto a la calidad de las partes”.143 Dentro de la encomienda, los 

españoles y los indígenas eran asimilados con la carne y los huesos, para explicar la unión 

indiscutible dentro de esa institución impuesta por la Corona, “era recubierta del amor y la 

protección que se debería tener con los indígenas”.144 En el discurso franciscano era necesaria 

la subsistencia entretejida de esos dos grupos, sin embargo había una diferencia en la escala 

social, “las partes inferiores deberían sujetarse a las partes superiores; desde la cabeza se 

ordenaba el movimiento y el ritmo del resto del cuerpo”.145 La cabeza era el rey, y los 

conquistadores los brazos, “entonces el componente que falta no puede ser otro que los pies, 

es decir los indígenas”.146 Esta interpretación franciscana de la coexistencia de los grupos, 

quizá estaba basada en la concepción de San Pablo de la Iglesia como un cuerpo, en donde 

cada órgano tenía una función precisa, y si alguno se enfermaba todo el cuerpo lo padecía, “si 

un miembro sufre todos sufre con él; y si un miembro recibe honores, todos se alegran con 

él”.147 Al igual que en la concepción paulina, los franciscanos identificaron a la cabeza como 

el órgano más importante, pero en esta última representado por el rey, “si de la cabeza no les 

viene la fuerza serán brazos secos y sin virtud”.148 Pero en este cuerpo había una diferencia 

entre los pies, los indígenas sedentarios eran los que con menor dificultad habían formado 

parte de ese cuerpo, el problema eran los “chichimecas” que por ser nómadas no cabían en el 

mundo colonial, “los indígenas de estas naciones, provenientes de una forma política inferior, 

eran atraídos hacia otra superior, desde luego, bien porque al acceder al cristianismo entraban 

en contacto con la verdadera civilización y el verdadero cuerpo político, bien porque habían 

decidido aceptar la política de congregaciones empleadas en la pacificación”. Gómez de 

Maraver concibió que en éste la Iglesia corría peligro, 

                                                
143 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 309. 
144 Ibídem. 
145 Ibídem. 
146 Ibídem. 
147 La Biblia Latinoamericana, 103 ed., Madrid, Ed. Verbo Divino, 2004, p. 357.  
148 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 309. 
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Considerando en mí muy profundamente que en el cuerpo místico de esta Nueva España y república 
jamás ha habido llaga más dolorosa ni herida más mortal bañada en sí de más ponzoña secreta, y acatando 
serenísimo señor que cada uno de nosotros sus vasallos es tenido según derecho divino y humano dar 
noticia a vuestra majestad de las cosas que mucho le va, y vista la ansiedad y fatiga de este reino, los 
llantos dolorosos de niños y viejos y las lágrimas y clamores de matronas y vírgenes, el aullido y planto 
de chicos y grandes, el intensísimo dolor y desesperación de ricos y pobres, el desasosiego y temor de 
sacerdotes y religiosos, la desaprobación de la tierra, los grandes errores que esperan en la fe, el 
abatimiento y caída de esta nueva iglesia y, finalmente, la destrucción universal en todo. Y como en tan 
gran aflicción y miseria más es tiempo de buscar remedio que de llorar, sacando fuerzas de flaqueza, yo, 
el menor de los menores, levanté mi pluma a mi rey y señor, con aquella humildad y sincera simplicidad 
que una tan pequeña hormiga debe a tan alta majestad, a quien sólo como a ministro de Dios y escogido 
por divina suerte se le debe todo dominio, amor y temor, de donde la debida lealtad del súbdito y 
humildísimo criado no me consiente callar en caso tan importante y tratado (?) se echa el resto de la 
perpetuidad de esta iglesia y Nueva España.149 

 

 Es una descripción desgarradora que retrata muy claramente el proceso doloroso que se 

enfrentaron ambas partes: Los españoles frente a los indígenas “bárbaros” no dispuestos a 

evangelizarse y asentarse tan fácilmente. Esos indígenas viviendo el desprendimiento de su 

cultura religiosa y territorial. En ese proceso de pacificación fue formándose en una dinámica 

de conquista, que estableció asignar alguna jurisdicción a los territorios recién conquistados, 

por ello el interés de delimitar del Reino de la Nueva Galicia, lo cual provocó conflictos con 

otros reinos, sobre todo con el Reino de la Nueva Vizcaya. Entre los dos se peleaban 

territorios alegando que exploradores o soldados de alguno de estos dos habían llegado 

primero. Para ejemplificar este asunto se puede mencionar el caso de Nombre de Dios, 

fundado por frailes mendicantes en la década de los setenta del siglo XVI. Diego García 

Colio, alcalde mayor de San Martín, y autoridad de la audiencia de la Nueva Galicia; mandó 

funcionarios de su alcaldía como avanzada a Nombre de Dios. “Cuando [Francisco de] Ibarra 

pasó por San Martín y demandó que se reconociera su autoridad sobre Nombre de Dios como 

parte de Nueva Vizcaya, [Diego García] Colio se negó, lo que suscitó una escena de encono 

de la cual [Diego García] Colio resultó herido”.150 Ibarra se fue hacia Nombre de Dios, 

“expulsó a los funcionarios de Colio y formalmente fundó el lugar por segunda vez”.151 

García Colio con base en la autorización del rey, reestableció la jurisdicción de Nombre de 
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Dios a la audiencia de la Nueva Galicia. Este pleito demuestra las competencias por el 

territorio, la posesión administrativa daba derechos sobre los espacios. La etapa de 

construcción territorial estuvo marcada por la confusión administrativa, al no saber a que 

reino pertenecía cierto espacio. En algunas ocasiones podía pertenecer administrativamente a 

la Nueva Galicia, pero en la práctica los asuntos legales eran llevados por la Nueva Vizcaya. 

Como en el caso de Nombre de Dios, el pleito lo ganó la audiencia de la Nueva Galicia, por lo 

que Colio nombró como alcalde ordinario a Alonso García, pero también fue nombrado por 

Francisco de Ibarra. Por un auto del virrey Velasco, el alcalde entendió que Nombre de Dios 

pertenecía a la Nueva Galicia. Esta confusión llevó a Ibarra a tomar por la fuerza la ciudad en 

1569. Sin embargo después de un pleito legal bastante largo, en 1611 se decidió que Nombre 

de Dios era parte de la jurisdicción de la Nueva Vizcaya.152 

 Una regla en este proceso de la construcción territorial española era que no se podía 

ocupar, los lugares ya conquistados. En el nombramiento de Francisco de Ibarra como 

gobernador de la Nueva Vizcaya, se aclaraba hasta dónde podía enviar sus exploraciones, las 

cuales tenían el objetivo de descubrir lo que había más allá de las minas de San Martín y 

Avino, “exceptuando aquellas que se encuentran en la provincia de Chiametla, ya que su 

descubrimiento ha sido asignado por su majestad al doctor Morones, oidor y alcalde mayor de 

la audiencia del Nuevo Reino de Galicia”.153 Sin embargo en la práctica esa norma no se 

respetaba del todo, como ya se mencionó el caso de Nombre de Dios, en el que Francisco de 

Ibarra llegó a fundarlo, sin importarle que ya estaba ocupado por españoles. Está cuestión fue 

alegada por Colio, para pelear la posesión administrativa de Nombre de Dios, fuera de la 

Nueva Galicia. 

Colio argumentó que Ibarra no sólo actúo así en Nombre de Dios, sino que era una 

práctica bastante usada, por ejemplo en San Lucas, el Valle de San Juan, Peñol Blanco y 
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Guadiana, “lugares que según Colio pertenecían a la jurisdicción de la Nueva Galicia”.154 El 

descubrimiento de Nombre de Dios, por parte de Francisco de Ibarra, fue un hecho que pasó a 

la posteridad, por ejemplo en una visita de un obispo a finales del XVI, mencionaba a Ibarra 

como el descubridor de Nombre de Dios, así como el gobernador y descubridor del territorio 

del Reino de la Nueva Vizcaya. 

Nueva Vizcaya: esta provincia se llamó de este nombre por el que la descubrió que era vizcaíno llamábase 
Francisco de Ibarra sirvió muy bien padeció grandes trabajos y pobrezas yo soy testigo de mucho de ello, 
el primer pueblo es la villa del Nombre de Dios es de españoles e indios entre ella y Sombrerete está un 
valle que dicen el valle de Suchil de diez leguas donde hay gran suma de labores de trigo de riego muchas 
sementeras de maíz, muchas estancias de ganado menor por la otra parte hay otro valle que llaman la 
Puena cosa muy rica en sementeras y ganados de aquí se proveen de trigo los Zacatecas y las demás minas 
arriba del cual hay en nombre de dios monasterio de franciscos.155 

 

 Debido a las rencillas territoriales con la Nueva Galicia, es importante preguntarse si, 

 ¿La Nueva Vizcaya fue un territorio aislado? 

El descubrimiento de las minas de Zacatecas en 1546, resultó ser el más importante de la 

Nueva Galicia, su control estuvo bajo el dominio de un grupo de españoles de la Nueva 

España, cercanos al virrey.156 De ese lugar partieron las expediciones hacia el norte, 

caracterizadas por las inversiones personales, por ejemplo Francisco de Ibarra invirtió en sus 

descubrimientos, los cuales desembocaron en la formación del reino de la Nueva Vizcaya, 

independiente de la Nueva Galicia.  

La Nueva Vizcaya fundada en 1562, surgió de una empresa personal, lo que indica 

otra ruptura en la concepción territorial. Se encuentran dos tipos de empresas expedicionarias: 

una de ella era la expansión promovida y auspiciada por la audiencia de la Nueva Galicia, y la 

otra hecha por empresas personales. Francisco de Ibarra fundador y gobernador de la Nueva 

Vizcaya, fue sobrino de Diego de Ibarra, fundador de Zacatecas. Esté después de su 

participación en este descubrimiento quedó lisiado por un accidente, que le impidió participar 

en nuevas exploraciones, “pero su fortuna y sus influencias con el virrey quedaron desde un 
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principio a la disposición del sobrino aventurero”.157 En 1562 Diego de Ibarra, lo propuso 

para continuar con la conquista de Copala, “el fabulosamente rico y poblado reino que fue 

reportado como situado al norte de San Martín y Avino fue interrumpida en 1558”.158 Para el 

año en que Ibarra fue propuesto por su tío contaba con la edad de 25 años, era muy joven para 

hacerse cargo de una expedición, sin embargo con la promesa de su tío de orientarlo, el virrey 

Velasco aceptó. El 24 de julio de 1562, le dio el título de gobernador y capitán general de la 

Nueva Vizcaya, cuyo propósito era explorar y hacer el descubrimiento de los lugares que 

estaban más allá de San Martín y Avino. Le fue ordenado llevar paz y la doctrina cristiana, a 

los lugares nuevos que encontrara, para lo cual se hizo acompañar de religiosos franciscanos. 

de acuerdo a las cartas del mencionado Francisco de Ibarra y el reporte de los dichos religiosos, he sabido 
que en el seguimiento de esta incursión y descubrimiento han hecho algunos viajes al interior y más allá 
de las minas de San Martín y Avino, y que han descubierto algunos valles y tierras bien irrigadas, y 
algunos asentamientos que hasta entonces no habían visto, y ahí escucharon que más allá de ese lugar 
había grandes ciudades de gente que estaba vestida, pero que desconocían la doctrina cristiana y que por 
eso, conforme a la voluntad y deseo de su Majestad, después de discutir el asunto con la Real Audiencia y 
con personas de experiencia e importancia, se debería traer a los nativos de las dichas tierras a la paz y al 
conocimiento de Dios nuestro señor, para que puedan ser salvados159 

 
El objetivo de la empresa descubridora en la Nueva Vizcaya, así como en la Nueva 

Galicia, era evangelizar a los indígenas, e incorporarlos en el orden territorial introducido por 

los españoles, el cual incluía fundar poblaciones y dar en encomienda a los indígenas, así 

Francisco de Ibarra estaba autorizado para hacerlo,  

Vos estaréis autorizado a fundar poblaciones donde los consideréis mejor de acuerdo a su localización, 
fertilidad en el suelo y cualidades del lugar. De acuerdo a éste tendréis que rendirme cuentas, para que las 
provisiones se hagan para perpetuidad, y si los dichos nativos se resisten a la prédica de los dichos 
religiosos, y en la incursión, vuestra gente no los daña, ni usa la fuerza pero toma todo el cuidado posible 
para ganar la incursión libremente160 

 

El cargo de gobernador y capitán general que tenía Ibarra, implicaba llevar el gobierno 

español y la iglesia a las tierras despobladas, pero esto sería como empresa personal, es decir 

con sus propios recursos, era sin el apoyo real, y sin recibir sueldo; “no fue sino hasta 1574, 

                                                
157 Parry, La Audiencia…, p. 141. 
158 Mecham, Francisco…, p. 129.  
159 Ibid., p. 132. 
160 Ibídem.  
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que le rey concedió a Ibarra un salario de dos mil ducados. En aquella época no recibió 

recompensa alguna ni otro título más que el de gobernador y capitán general”.161  

Las huestes de Francisco de Ibarra partieron desde la villa de Durango en 1563 hacia 

el norte hasta la villa de San Bartolomé, pasando por Chiametla, llegaron hasta Sinaloa, y por 

“el poniente llegaron a los valles de Parras, Saltillo, Ojos de Santa Lucía (Monterrey), y a las 

minas de San Gregorio (Cerralvo) y Trinidad (Monclova)”.162 Independientemente de esos 

descubrimientos; la Nueva Galicia continuó con su empresa expansionista, estableciendo 

poblaciones, generalmente en lugares con yacimientos mineros importantes, así surgieron los 

reales de minas de: Sombrerete (1554), Fresnillo (1556), Nieves (1559), Mazapil (1568) y 

Charcas (1573). De esta concepción territorial, se puede comprender porque al constituirse la 

Nueva Vizcaya aún quedaba territorio sin poblar que pertenecía a la Nueva Galicia; “Hay que 

decir que no todas las fundaciones pudieron ser retenidas por la Nueva Vizcaya, ya que la 

disputa jurisdiccional con los gobiernos de Nueva España, Nueva Galicia y el Nuevo Reino 

de León le restaron con la anuencia del gobierno español, algunos de sus descubrimientos”.163  

 El obispado de la Nueva Galicia 

En 1535 la Audiencia de México fraccionó el territorio en seis obispados: Michoacán, 

Oaxaca, Coatzacoalcos, México, Tlaxcala y Guatemala. El rey ordenó que fueran establecidos 

bajo lo siguientes parámetros: 

Con aquella prudencia y fidelidad y ayuda, la que vosotros seoléis tener en las cosas de nuestro servicio, 
señalaéis y declaréis de suso declarados han de tener, teniendo respeto declarar a cada uno lo más cercano 
que hubiere y acá parece que debe de tener por cosa cercana a lo que no distare de la cabeza del obispado 
más que quince leguas, y lo que más lejos de esto estuviere, después de señalados los límites de cada uno 
de los dichos obispados, lo que se diere y halléredes que está apartado de la cabeza de cada uno de los 
dichos obispados, encomendarlos héis al prelado que más cercano de ellos estuviere164 

 
 Esta división se hizo con base al territorio que hasta ese momento se conocía, y con 

los fines de cubrir las necesidades eclesiásticas que en él había. El señalamiento de la 

                                                
161 Mecham, Francisco…, p. 117. 
162 Ibíd., p. 33. 
163 Garza Martínez y Pérez Zevallos, Las Visitas…, p. 34. 
164 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 186. 
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jurisdicción que cada uno abarcaba era con el fin de prevenir posibles conflictos. En 1544, 

cuatro años antes de la constitución de la Audiencia, Carlos V solicitaba a Paulo III la 

creación del obispado de la Nueva Galicia, la cual fue atendida debidamente años después”.165 

La diócesis de la Nueva Galicia fue erigida el 13 de julio de 1548 a través de la bula Super 

specula militantes Eclesiae. En las instrucciones dictadas por la Corona y los virreyes 

Antonio de Mendoza y Luis de Velasco, hechas relativas al establecimiento de los límites del 

obispado de la Nueva Galicia.166 En tres de febrero de 1548, se indicó como primer obispo a 

Pedro Gómez de Maraver, quien vivía en la Nueva Galicia desde 1544, desde que se había 

hecho la solicitud de crear el obispado. A él se le nombró obispo desde el 14 de febrero de 

1546 antes de que se autorizara la creación de la diócesis.167  

 Se habían presentado algunos problemas jurisdiccionales entre el obispo de la Nueva 

Galicia, Pedro Gómez de Maraver y el obispo de Michoacán, Vasco de Quiroga. El primero 

se había metido a cobrar diezmos a las estancias ganaderas próximas al Río Grande, 

pertenecientes al obispado de Michoacán;168 esto ocurrió porque para 1550 todavía no 

quedaban claros los límites entre ambos obispados. El rey Carlos V ordenó al virrey Luis de 

Velasco que se establecieran “las quince leguas de distrito y límite que su obispado ha de 

tener”.169 La división entre obispados de las Indias de quince leguas fue establecida en una 

ordenanza del rey en Toledo el 20 de febrero 1534.170 Este dato es importante, porque no se 

trata solo de una medida administrativa; se puede observar una continuidad en la 

territorialidad, es decir, que los españoles aplicaron sus concepciones del espacio y del medio 

ambiente, para entender y modificar el territorio de acuerdo a las formas que ya conocían, 

teniendo como referente a España. En la formación de la territorialidad neogallega se tomó 

                                                
165 Muriá, Divisiones…, p. 22. 
166 Román Gutiérrez, Sociedad…., p. 459. 
167 Ibíd., p. 163. 
168 AGI, PATRONATO 275, R. 55. Obispos de Michoacán y Nueva Galicia división de límites, 1552, f.1. 
169 Ibídem. 
170 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 459.  
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como referencia a la Nueva España. El rey y el virrey, pidieron a Gómez de Maraver que 

respetara los límites de su obispado, como lo habían hecho los otros obispos de la Nueva 

España. 

En 1552 se sugirió que la catedral del obispado de la Nueva Galicia fuera Compostela 

y que a partir de ese lugar se midieran las quince leguas, y si quedaba tierra libre entre éste y 

el obispado de Michoacán, se mandaba se repartiera entre ambos, “donde a cada uno la mitad 

de ella para que la tuviese obispos de los dichos obispados por cercanía”.171 

  La colocación de los límites, indicados por mojones señalaban el territorio de la 

administración de cada uno de los obispados. Con ello cada obispo debería respetar los límites 

del otro obispado, y no meterse a cobrar diezmos a los lugares que no le correspondían. Los 

mojones serían colocados en línea recta, usando como término a los pueblos señalados, “con 

los términos y pueblos a él sujetos que al presente tienen por su límite y distrito propio de las 

dichas quince leguas, y asimismo declaro y mando que las dichas cercanías tenga los dichos 

obispados, cada uno lo que le pertenece, conforme a la declaración susoincorporada, por el 

tiempo que fuere voluntad de su majestad”.172 Según las instrucciones de 1550 dictadas por la 

Corona y los virreyes Antonio de Mendoza y Luis de Velasco, la catedral debería estar en 

Compostela y los mojones que cubrían las quince leguas del obispado de la Nueva Galicia se 

pusieron de la siguiente manera: 

El primer mojón en Centicpac, está en catorce leguas. 
El segundo mojón en Guainamota, está en catorce leguas. 
El tercer mojón en Guajacatlán, está a diez leguas. 
El cuarto mojón en Uzatlán, está a diez y seis leguas. 
El quinto mojón en Xiquiti, está en quince leguas. 
El sexto mojón en Temaxtlán, está a catorce leguas. 
Los mojones de las cercanías del obispado de la Nueva Galicia con Michoacán:  
el primer mojón en la estancia de Diego de Ibarra. 
El segundo mojón en la estancia de Diego Vázquez. 
El tercer mojón en Zapotitlán. 
El cuarto mojón en Caquetlán. 
El quinto mojón en Xoanacatlán. 
El sexto mojón en Mexcala. 
El séptimo mojón en Tucuexco. 

                                                
171 AGI, PATRONATO 275, R. 55. Obispos de Michoacán y Nueva Galicia división de límites, 1552, f. 1. 
172 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 462. 
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El octavo mojón en Toluco. 
El noveno mojón en Amula. 
El décimo mojón en Zapotitlán. 
El undécimo mojón en Anipamique de Colima. 
El duodécimo mojón en Teozitlán de Colima, 
El décimo tercio mojón en Coaetlán. 
El décimo cuarto mojón en Coutlán. 
Los mojones de las cercanías  
del obispado de Michoacán con el obispado de la Nueva Galicia: 
El primer mojón en la estancia de Miguel López. 
El segundo en la estancia de Saldívar. 
El tercer mojón en Coina. 
El cuarto mojón en Poncitlán. 
El quinto mojón en Ayseo. 
El sexto mojó en Zapotlán. 
El séptimo mojón en Temacatipa de Colima. 
El octavo mojón en Aulaza de Colima. 
El nono mojón en Tociapa. 
El décimo mojón en Escayamoci. 
El undécimo mojón en Popoyutlán.173 
 

Los mojones de las cercanías del obispado de la Nueva Galicia en Michoacán: 

El primer mojón en la estancia de Diego de Ibarra. 
El segundo mojón en la estancia de Diego Vázquez. 
El tercer mojón en Zapotitlán. 
El cuarto mojón Caquetlán. 
El quinto mojón en Xoanacatlán. 
El sexto mojón en Mexcala. 
El séptimo mojón en Tucuexco. 
El octavo mojón en Tuluco. 
El noveno mojón en Amula. 
El décimo mojón en Zapotitlán. 
El undécimo mojón en Anipamanique de Colima. 
El duodécimo mojón en Teozitlán de Colima. 
El décimo tercio mojón en Coaetlán. 
El décimo cuarto mojón en Coutlán. 
 
Los mojones de las cercanías del obispado de Michoacán con el obispado de la Nueva 
Galicia: 
El primer mojón en la estanca de Miguel López. 
El segundo mojón en la estancia de Saldívar. 
El tercer mojón en Coina. 
El cuarto mojón en Poncitlán. 
El quinto mojón en Ayseo (sic ¿Cuitzeo?) 
El sexto mojón en Zapotlán. 
El séptimo mojón en Temacatipa de Colima. 
El octavo mojón en Auluapa de Colima. 
El nono mojón en Tociapa. 
El décimo mojón en Escayamoci. 
El undécimo mojón en Popuyutlán.174 

                                                
173 Román Gutiérrez, Sociedad…pp. 461-462.  
174 Ibídem. 
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Mapa 2. Límites del Obispado de la Nueva Galicia en el siglo XVI. Elaboración propia con base en los datos proporcionados 
por José Francisco Román Gutiérrez, Sociedad…., pp. 461-462.  

 

 En 1555 el obispado fue dividido en tres partidos eclesiásticos: Guadalajara, Zacatecas 

y Nueva Vizcaya. El primero abarcaba la región noroeste hasta Culiacán, el centro y sur de la 

Nueva Galicia; en él había tres reales de minas: Culiacán, Guajacatlán y Xocotlán, el resto de 

los curatos eran los pueblos indígenas: Analco, Avalos, Compostela, Cuyupuztlán (Tala), 

Tequecistlán, Epatlán y Tepaca, Iztlán, Jalisco, San Pedro, Santa Fe, Tonalá, Valle de 

Banderas, Villa de la Purificación, Zapotlán. El partido de Zacatecas, formado por 

Jalostotitlán, Juchipila, Tlaltenango, Teocaltiche y la Villa de Santa María de los Lagos, los 

demás curatos eran reales de minas: Fresnillo, Chalchihuites, Indehe, Mazapil, Nieves, 

Pánuco, Los Ranchos, San Demetrio, San Martín, Sombrerete y Zacatecas. El partido de 

Nueva Vizcaya formado por las villas de Nombre de Dios, Durango y San Sebastián; y por 

los reales de minas: Chiametla y Santa Bárbara. 175 El partido con más pueblos de indios era 

el de Guadalajara, uno de los argumentos para establecer el obispado en esa ciudad era la gran 

cantidad de indígenas por evangelizar que había en sus cercanías. La división en tres partidos, 

                                                
175 AGI, GUADALAJARA 55, Cartas expedientes de los obispos de Guadalajara, 1547-1602. 
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según la declaración del obispo, se debió a que con ello se facilitaría la administración 

eclesiástica. La diversidad de lenguas en el obispado obligó a que se dividiera, según la 

semejanza de ellas, así los clérigos podrían “proveer la doctrina conforme a las lenguas”.176 

La otra justificación para la división en partidos, fue que con ello se tendría una mejor 

recaudación de los diezmos; “yo hice veinte y seis diezmatorios que ha sido causa que aquella 

iglesia este en forma y se sustente, allí en ella dean que se llama don Alfonso de Miranda”.177 

En los cuadros del 1 al 4, se pueden observar las características de los pueblos que formaban 

los Partidos Eclesiásticos; y el mapa 3 muestra la delimitación jurisdiccional del Obispado de 

la Nueva Galicia, con base a los partidos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

                                                
176 AGI, GUADALAJARA 55…, f.1. 
177 Ibídem. 
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Cuadro 1. Partido Eclesiástico de Guadalajara  
 

Fuente: AGI, GUADALAJARA 55, CARTAS EXPEDIENTES DEL OBISPOS DE GUADALAJARA 1547-1602. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
178 También abarcaba pueblos menores 
179 No tenía ministro conocido. 
180 Tres sujetos: de Pedro de Ledesma y el de Romero, y el de Diego Colio. El cura hasta eso momento había 
hecho buena conversión de los naturales 
181 La ciudad es pobre y con pocos vecinos había pocos pueblos, y con pocos pobladores. 
182 Francisco de Mendiola. 
183 No contaba con clérigo, los frailes franciscanos lo visitaban pero morían muchos. Por lo que se pide un 
ministro estable, prometiendo se le pagaría salario. 
184 Sus sujetos eran minas. 
185 No tenía sujetos. 
186 Era lugar muy pobre. 
187 El cura era el padre Lopez. 
188 Contaba con 10 cabeceras y más de veinte sujetos contorno de una laguna. 
189 Tiene seis sujetos. 
190 Pedro de Ledesma, hijo de conquistador y nieto de un gobernador llamado Hernando de la Torre 

Lugar Categoría Distancia de la 
cabecera del 
Partido 

Vecinos Fieles Clérigos Monasterio 

Analco Pueblo de 
indios 

En el contorno 
de Guadalajara 

1000    

San Pedro  Pueblo de 
Indios178 

½ legua 500  0179  

Tonala180 Pueblo de 
Indios 

2 leguas    1 Agustino 

Compostela181 Ciudad  3  1182  
Xalisco Pueblo de 

Indios 
 500   1 Franciscano 

Valle de 
Banderas183 

    0  

Culiacán184  100   2  
Iztlan185 Pueblo de 

Indios 
 1000   1 Franciscano 

Guajacatlan186 Minas    1187  
Provincia de 
Dávalos188 

     6 Franciscanos 

Capotlan189     1190  
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Cuadro 2. Partido Eclesiástico de Zacatecas 
Lugar Categoría Distancia de la 

cabecera del 
partido 

Vecinos Clérigos Monasterio 

Valle de Tlatenango 
191 

   1192  

Valle de 
Suchipila193 

    1 Franciscano 

Xalostitlan194      
Teocaltiche195 Pueblo de 

Indios 
  1  

de Santa María de 
los Lagos196 

Villa  40 1  

Zacatecas197 Minas  1500 1 1 franciscano y 1 
agustino 

Panuco198 Minas 2 leguas 300 1  
Fresnillo199 Minas 10 leguas 70 1200  
San Demetrio201 Minas 11 leguas 30   
Sombrerete202 Minas  200 1203  
San Martín204 Minas  70 1205  
Chalchihuites206 Minas  30 1207  
Los Ranchos208 Minas     
Nieves Minas  36 1209  
Mazapil Minas  20 1210  
Fuente: AGI, GUADALAJARA 55, CARTAS EXPEDIENTES DEL OBISPOS DE GUADALAJARA 1547-1602. 
 

                                                
191 Tiene tres sujetos. 
192 El bachiller Miguel Lozano. 
193 Tiene siete sujetos. 
194 Tiene seis pueblos de visita está entre chichimecas, es pobre. 
195 Tiene ocho pueblos de visita no basta un clérigo para tanta misa. El cabildo sede bacante lo quiso dividir en 
dos no lo consintió el presidente porque el lo sabe, mueren muchos sin baptismo y confusión conviene que haya 
dos, no se quien tenga aquel partido porque Colio que es el que le tenia es ya canónigo esta en tierra de guerra es 
de indios. 
196196 Esta en tierra de guerra son labradores y ganaderos es cura uno de salamanca benemérito esta villa es muy 
necesaria porque asegura su contorno de los indios enemigos despueblase por los malos tratamientos que hacen 
los que gobiernan a los indios, conviene remediarlo. 
Desde esta villa a Zacatecas hay veinte y cinco leguas de despoblado todo tierra de guerra y adonde hay 
continuas muertes y robos, a ocho años que no era tanto el daño porque había cuatro estancias pobladas de 
ganado mayor la gente de ellas vendió las vacas por no dar favor ni remediar quien pudiera de presente se 
camina con mucha compañía este despoblado o de noche por el gran peligro. 
197 Hay iglesia parroquial y en ella cura y vicario, y beneficio simple está en el curado y vicaria el arzediano y es 
beneficiado simple proveído por su majestad, el bachiller moreno. Es rico pie de altar. Hay siete haciendas de 
mineros en cada una iglesia esta entre chichimecas. 
198 Hay dos iglesias parroquiales una en la hacienda de Christobal de Oñate de la cual es cura benemérito 
Salazar, la otra en la hacienda de Diego de Ibarra no se quien sea cura en ella de presente, esta entre 
chichimecas, pagan salario a los curas estas haciendas son buenos partidos. 
199 Está en tierra de chichimecas. 
200 El padre Rabela. 
201En estas minas estaba Malpaso para salir indios llamase las carboneras. 
202 Está entre chichimecas este partido y el Fresnillo hay grandes estancias de ganado mayor y menor y hermosas 
labores de trigo de riego y maíz. 
203 es Pedro Phelipo y el beneficiado Hernandez son beneméritos 
204 Hay iglesia, es muy linda, está entre chichimecas. 
205 El padre Contreras tiene buen salario. 
206 Cerca de estas minas hay algunos pueblos de indios que se van industriando en la fe. 
207 El cura es viejo lo llaman González. 
208 Estas minas están despobladas. 
209 El cura es Juan Perez. 
210 El vicario Benemérito Ramírez. 
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Cuadro 3. Partido Eclesiástico de la Nueva Vizcaya 
Lugar Categoría Distancia de 

la cabecera 
del Partido 

Vecinos Fieles Clérigos Monasterio 

Nombre de 
Dios211 

Villa     1 Franciscanos 

Durango212 Villa 10 leguas 20  1213  
Santa 
Bárbara214 

Minas 70 leguas 40  1  

San 
Sebastián215 

Villa  24  1216  

Chiametla217 Minas    1218  
 
Fuente: AGI, GUADALAJARA 55, CARTAS EXPEDIENTES DEL OBISPOS DE GUADALAJARA 1547-1602. 

 

 

 

                                                
211 Es de españoles e indios entre ella y sombrerete esta un valle que dicen el valle de Suchil de diez leguas 
donde hay gran suma de labores de trigo de riego muchas sementeras de maíz, muchas estancias de ganado 
menor por la otra parte hay otro valle que llaman la Puena cosa muy rica en sementeras y ganados de aquí se 
proveen de trigo los Zacatecas y las demás minas de arriba. 
212 En ella hay tres oficiales de su majestad que tienen la caja, tesorero, contador y fator. No hay minas pero hay 
muy ricas estancias de ganado mayor y grandes labores en un valle muy hermoso que se dice Guadiana 
abundante de aguas hay tierras muchas que se pueden poblar si hubiese buena orden. 
213 El cura es Juan Pérez. 
214[En estas minas] fatigan los chichimecas, no están seguros, no sé como se llama el cura en este despoblado y 
al rededor de Durango hay hartos indios por la serranía mal poblados andan casi desnudos crían los hombres 
cabellos como mujeres es pues lo ultimo que conocemos de aquella tierra. 
215 Es tierra de buenas labores de trigo y maíz; aquí algunas veces salen indios a los que pasan comen carne 
humana. 
216 El vicario Alvaro Lopez muy buen eclesiástico, buena lengua, a trabajado mucho y bautizado mucha gente. 
217 son tres puestos bien poblados; esto es lo ultimo del obispado. 
218 El vicario es Estrada. 
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. 

Mapa 3. Partidos eclesiásticos de la Nueva Galicia en el siglo XVI. Elaboración propia con base en el documento: AGI, 
GUADALAJARA 55, CARTAS EXPEDIENTES DEL OBISPOS DE GUADALAJARA 1547-1602. 

 

 La necesidad de establecer un obispado en la Nueva Galicia, fue una de las maneras que 

utilizaron los españoles, para cristalizar la nueva territorialidad impuesta por ellos, ya que al 

estar los indígenas adoctrinados, significaba que ya formarían parte del sistema español. Uno 

de los argumentos que se dieron para la formación de dicho obispado fue la necesidad de 

diezmos, así que el segundo paso después de poner los límites, sería el ocupar el territorio,  

por la presente os mando que con vara de justicia os partáis y váis (sic) a la provincia de la Nueva Galicia, 
y llamadas las partes, veiáis la declaración que por mi en cumplimiento de lo susodicho hiciéreis, y la 
guardéis y cumpláis como en ella se contiene, guardándola y cumpliéndola conforme a ella echéis la 
mojonera de los límites del dicho Obispado de la Nueva Galicia por las partes que en ella van declaradas, 
para que los dichos límites y cercanías se guarden entre los dichos obispos, en lo cual es dicho os podáis 
ocupar y ocupéis cien días.219 

 

Era necesario que se conociera lo que se iba a administrar, en este caso el obispado, por 

lo que las visitas pastorales eran una obligación del obispo. Establecidas en el concilio de 

                                                
219 Román Gutiérrez, Sociedad…., p. 463. 
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Trento; tenían como objetivo hacer una inspección material y espiritual de la Iglesia, y una 

operación administrativa de los recursos.220 Éstas se han convertido en una fuente histórica 

importante, su riqueza informativa ha ayudado a explicar la formación de la territorialidad de 

la Nueva Galicia en los términos de la administración eclesiástica. La visita realizada por el 

obispo en 1547, da cuenta de la cosas eclesiásticas, “obedeciendo diré lo que he visto por los 

ojos y andado y tratado”.221  

En las visitas obispales no solo se registraban las cosas eclesiásticas, sino también las 

condiciones económicas de los lugares con el objetivo de saber la cantidad de diezmos a 

pagar. También se describían las condiciones ambientales, de ellas dependía en buena medida 

si era fácil o no la evangelización, ya que eran el escenario donde se llevaría a cabo. El acceso 

al desierto era más difícil que a los lugares donde había abundante agua y vegetación. En 

1572, el obispo hizo una relación del beneficio de la plata en los reales de minas de la Nueva 

Galicia, cumpliendo con ello una real cédula del 19 de febrero de 1571, en la que se pedía se 

hiciera relación de “los beneficios curados de este obispado y lo que vale cada uno de ellos 

cada año y de su distrito cualidades y tierras y si tienen en su administración españoles o 

indios y el numero de gente que ay en ellos y así mismo que personas eclesiásticas 

beneméritas hay en esta tierra”.222 El cuadro 4 y el mapa 3 presentan la información 

desglosada: 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
220 Valentina Garza Martínez y Juan Manuel Pérez Zevallos, Las visitas…, p. 24. 
221 AGI, GUADALAJARA 55, Cartas expedientes de los obispos de Guadalajara, 1547, f. 1. 
222 AGI, GUADALAJARA 55, El obispo de Guadalajara 1572, f. 1. 
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Cuadro 4. Información del Beneficio de la Minas del Obispado de la Nueva Galicia en 1572 

Lugar Beneficio 
de 
metales 
anual 

Diezmos Vecinos Pobladores 
Indígenas 

Clérigos  Monasterio Calidad 
de la 
tierra 

Clima 

Zacatecas223  500 
pesos 

Es el lugar 
con mayor 
población 
española 

No tienen     

Fresnillo224   300 Muchos 
naturales 
acuden al 
beneficio a 
las minas 

1 1 
franciscano 

  

Sombrerete225 Es el 
segundo 
en el 
benficio. 

330 
pesos 

60 vecinos Despoblada 
de indios 
que tengas 
asiento 

   Más frío 
que 
Zacatecas 

San Martín  1,110 
pesos 

26 mineros 
españoles 

     

Loreto226  No han 
pagado 

12  1   Frío 

Villa de 
Durango 

 625 
pesos 

20 No llegan a 
mil 

1   Frío 

Santiago 1,110 
pesos 

 30 No hay   Gruesa 
y buena 

El mismo 
que en el 
valle del 
Suchil 

Mazapil  Aún No 
ha dado 

 No hay 
asentados 

    

Panuco 500 
pesos 

       

Chalchihuites   20 Acuden de 
tierra de 
paz 

   El mismo 
que en San 
Martín y 
Sombrerete 

                                                
 
224 El beneficio de las minas del Fresnillo que es a diez leguas de los Zacatecas a causa de ser recién poblado de 
siete años a esta parte y haberlas poblado gente pobre no tienen labores ni estancias y así no se tiene de allí renta 
alguna de diezmos. Pagan los vecinos y mineros al sacerdote su salario que le tienen señalado como en las demás 
partes de este obispado. 
225El beneficio de Sombrerete junto al camino real que va de Zacatecas al Sombrerete no tiene poblaciones de 
naturales ni en todas estas comarcas de que se trata los ay porque todos los que por aquí andan son gentes de 
guerra que llaman chichimecas que no tienen asiento e hacen grandes saltos e muertos en españoles e indios que 
van a estas minas. Ay en este beneficio dos reales asientos uno se llama del Fresnillo otro de San Demetrio una 
legua uno de otro en ambos podrá haber cuarenta vecinos mineros y mercaderes españoles y cantidad de indios 
que van y vienen a las minas por su interés como en las demás que en ellas no tienen asiento ninguno. Esta 
vicaria tiene titulo de la villa de Lleerena dado de dos años o tres a esta parte por la real Audiencia que Vuestra 
Merced tiene en este Reino el distrito que este beneficio tiene es por lo mas cerca dos leguas que en ellas esta la 
vicaria de las minas de San Martín. Que es la tercera del número. Hay asimismo indios que acuden a las minas e 
otros con sus grangerias de mercaderías en cantidad de más de quinientos. 
226 El beneficio de las minas de Loreto es muy nuevo que puede haber año y medio que se pobló de gente pobre 
por que siempre lo son los que andan en estos descubrimientos de minas e a esta causa no tienen labores ni 
estancias que paguen ni den diezmo alguno al sacerdote que allí tienen. 
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Santa 
Barbara227 

310 
pesos 

 36 mineros 
y 
mercaderes 

Pocos 
indios 
naturales 
 

   frío 

Nieves228 503 
pesos 

 20 mineros 
y 
mercaderes 

Los indios 
van al 
beneficio 
de las 
minas 
 

   Frío 

Los 
Ranchos229 

1116 
pesos 

  No hay 
naturales 
 
 

   El mismo 
que el de 
San Martín 

Ocotlan    Algunos 
pueblos 
sentados de 
paz 

   Cálido 

Guachinango   6 600     
Fuente: AGI, GUADALAJARA 55, El Obispo de Guadalajara 1572. 

 

Mapa 4. Beneficio de las minas en el obispado de la Nueva Galicia durante el siglo XVI. Elaboración propia con base en el 
documento: AGI, GUADALAJARA 55, El Obispo de Guadalajara 1572. 

 

                                                
227 Es tierra muy nueva y ellos no tienen asiento ninguno todo el valor de la renta de este partido procede de las 
estancias y labores que los españoles han hecho y tienen en aquella comarca. 
228 Los naturales de la comarca de mas de ser pocos no tienen asiento que todos están de guerra y de presente no 
hay que hacer caso de ellos hasta que la tierra se pacifique y asegure todo el valor de los diezmos de este partido 
procede de las estancias y labores que los españoles de la comarca han hecho en ella que de buenas tierras y 
gruesas. 
229 De ser muy poca gente y todo el valor de los beneficios procede de las labores y ganado de las estancias que 
están en sus comarcas que tienen precio por causa de las minas y cesando ellas se entiende cesara todo a lo 
menos será grande la baja que abra en todos los diezmos. 
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 La información del cuadro 4 que para la década de los setenta del siglo XVI las minas 

que más producían eran, las de Zacatecas, Panuco, Nieves, Los Ranchos, Santa Bárbara y 

Santiago. Las que aún no reportaban riquezas eran las de Fresnillo y las de Mazapil. Las 

últimas tenían pocos años de haber sido descubiertas, y aún no se habían solucionado los 

problemas con los “chichimecas;” así que se dudaba que sobreviviera sino se solucionaban los 

conflictos, “habra treinta españoles poblados en Mazapil y cada día tienen rabatos con los 

indios y se matan unos a otros tienen poca esperanza de que esta población permanezca si con 

los naturales no se aquietan”.230 Una de las alternativas que se buscaron para solucionar los 

conflictos bélicos con los chichimecas, era que se asentaran a la manera hispánica. Una carta 

de 1547 del obispado de Guadalajara lo demuestra:  

Mandome vuestra majestad que diese relación de las cosas eclesiásticas de los obispados de la Nueva 
Galicia y obedeciendo diré lo que he visto por los ojos y andado y tratado. Es aquella provincia la mejor y 
de mayor provecho que su majestad en las indias tiene. Cae la mayor parte del obispado en tierra de 
chichimecas y guachichiles indios de guerra y aunque pocos crudelísimos los cuales se podrían sujetar con 
muy poca cosa y excusaría su majestad la mucha que en este particular hace231 

 

Los chichimecas indios de guerra 

Al obispo Gómez de Maraver le tocó fungir como tal en la época de los conflictos más fuertes 

con los chichimecas, dejó testimonio de lo que significaba esa guerra para él y los españoles, 

Y como la ponzoña secreta mata más gravemente, es muy de tener que una noche den en nosotros en todo 
el reino, juntamente pegando fuego a las casa, matando los caballos, acometiendonos con nuestras mismas 
armas, porque todo lo tienen en su poder teniéndolos nosotros dentro de nuestras casas por servidores, 
para servicio y guarda de nuestra muerte. oh, príncipe serenísimo, es verdad que viendo este descuido las 
lágrimas de todo corazon y dolor me saltan de los ojos, porque no habiendo una sola cena (sic ¿seña?) en 
todos nosotros no hay quien advierta ni mire nuestra perdición sino es el mismo Dios, el cual oprime y 
fuerza a estos naturales para que no dalen el cuello de su maldad, por donde conviene luego el remedio 
para no tentar a Dios.  
[…] Y como las cosas materiales sin dificultad producen sus efectos los ríos, y fuentes según el curso 
natural sin degenerar de su principio, así Vuestra Majestad mucho debe imitar a su poderoso padre que es 
Dios, pues tiene dependencia de él compadeciéndose de esta su esposa la iglesia, que está triste y llorosa, 
desamparada y en suma necesidad, que por vivir los prelados en tanta miseria y pobreza son canes mudos, 
no hay beneficios, pilas padrones, orden ni cuenta en las ovejas. La barca de San Pedro está dada al través, 
hánle quitado el poder y mando que Dios le dio sobre la tierra.232 

 

Esos golpes a la barca de San Pedro, indicaban los problemas a los que se estaban 

enfrentando los evangelizadores, al tratar con personas tan feroces por defender su territorio. 

                                                
230 AGI, GUADALAJARA 55, Obispo de Guadalajara 1572, f. 2. 
231 AGI, GUADALAJARA 55, Cartas y expedientes de los obispos de Guadalajara 1547-1602, f. 1. 
232 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 456. 
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El rey como representante de Dios en la tierra estaba obligado en poner una solución, que esta 

vez no bastaría con disposiciones administrativas, sino que se necesitaban soluciones reales, 

como el lograr derrocarlos por medio de la guerra. Chichimeca, es término genérico, que ha 

sido complicado, para los historiadores y arqueólogos definir los grupos étnicos por los que 

estaban formados. Sólo contamos con descripciones hechas por los españoles, concibiéndolos 

como el enemigo, por lo que destacaron su “belicosidad” y “barbaridad”. Según Gonzalo de 

las Casas,233 el nombre de chichimecas, fue puesto por los indios mexicas. La palabra es 

compuesta por Chichi, que significa perro y mecatl, cuerda o soga, “como si se dijese Perro 

que trae la soga colgando”.234 Se dividían en muchas naciones, parcialidades, diversas 

lenguas, los que distingue de las Casas son: pani, guamares, copuzes, confederados en 

guaxabanes y sancas, los zacatecos y los guachichiles, estos últimos son los que habitaban en 

el territorio de  

San Gregorio en la frontera 

Durante el siglo XVI la Nueva Galicia estuvo en construcción, dependiente de las 

exploraciones y la consecuente formación de poblados, independientemente de la categoría 

que se les otorgara: pueblo de indios, ciudad, villa o real de minas. En este proceso que 

conformó el rostro hispanizado del territorio; que al ser “parte de la sociedad colonial, 

quedaba inscrito en un proyecto de organización y creación de instituciones, costumbres, 

formas de vida, normas, así como conductas prácticas de los individuos que habitaron esa 

región”.235  

 Se puede decir que las relaciones de territorialidad en la construcción de territorio 

fueron de frontera. “En otras palabras desde su origen, el asentamiento colonial de Nueva 

                                                
233 Casó con doña Leonor de Barrios, a principios de mayo de 1574. fue alcalde mayor y encomendero en la 
mixteca, provincia de Oaxaca, “no faltaba quien lo hiciera pariente muy cercano del bienaventurado Felipe de 
Jesús, protomartir del Japón y patrono de México” en Gil González D´Avila, ed., Guerra de los chichimecas, 
México, Gobierno del Estado de Jalisco, ed. Facsimilar, p. 8. 
234 Ibíd., p. 10. 
235 Ibíd.,, p. 426. 
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Galicia fue territorio de frontera en su dimensión social, no sólo por una naturaleza difícil de 

transformar, o por la respuesta violenta de los chichimecas cuando sus territorios de 

supervivencia fueron ocupados”.236 También por la fragilidad de las instituciones creadas. La 

frontera fue movible debido a la expansión española a causa del afán español por ir 

encontrando nuevos lugares, así que cada nuevo descubrimiento significaba una nueva 

frontera. 

En la segunda década del siglo XX, Frederick Turner, introdujo el concepto de 

frontera, a los estudios históricos, como explicación para la civilización americana, él creía 

que “la existencia de una frontera explicaba gran parte de las diferencias existentes entre 

Europa y el Nuevo Mundo”;237 así que ésta era la división entre la civilización y la barbarie. 

La idea de Turner resultó imprecisa, ya que a veces se refería, a un proceso y otras, a un lugar. 

Hebert Eugene Bolton, fundador de la escuela de la frontera, rechazó que fuera sólo una 

división entre la civilización y la barbarie, se preocupó por elaborar una definición que 

incluyera a las personas, así que concluyó que en ella había una interacción entre dos culturas 

diferentes.238 

George Baudot propuso que la guerra chichimeca, se desarrolló en seis distintas 

fronteras: agrícola, ganadera, minera, militar e imaginada. La primera, la identificó en 

espacios rurales, donde se practicaba el cultivo comercial de la tierra “con una producción 

destinada a mercados de mayor o menor amplitud en que se negocian las cosechas y que en 

cierto modo marcan geográficamente ciudades fundamentadas en la explotación agrícola”.239 

La minera, marcada por las fundaciones provocadas por las explotaciones mineras, es decir 

                                                
236 González D´Avila, Guerra…, p. 422. 
237David Weber, “los boltonianos y las tierras de frontera” en Francisco de Solano y Salvador Bernabéu coords., 
Estudios (nuevos y viejos sobre la frontera), consejo superior de investigaciones científicas-centro de estudios 
históricos, departamento de América, Madrid, 1991, pp. 61. 
238 Ibíd., p. 84. 
239 Georges Baudot, “La frontera imaginada. Fronteras políticas y fronteras imaginarias en la fundación de 
América virreinal” en A. F Buenrostro Ceballos, ed., Fronteras en Iberoamérica: Ayer y hoy, Tijuana, 
Universidad Autónoma de Baja California, Tomo 1, p. 208. 
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los reales de minas; ésta podría confluir con la agrícola y la ganadera;240 y a veces con la 

militar, se ubicaba en lar áreas marginales del virreinato, y era creada antes que la religiosa. 

Ésta era un “asentamiento de frailes pioneros para las labores de evangelización, que viven en 

contacto con los grupos amerindios del entorno geográfico que sueñan con integrar (…) 

desfronterizar y que llevan por marca diversas características bien peculiares”.241 La 

propuesta de Baudot ayudaba a explicar la manera hispana de espacializar el nuevo territorio. 

Su tesis más importante, fue el último tipo de frontera, la imaginada, sutil y quimérica, “son 

las fronteras de aquellos espacios aún desconocidos, por explorar y por entender, que 

deslindan y marcan los límites de reinos imaginarios, de ciudades fantásticas, en todo el 

proceso complejo del reconocimiento de América y de su conquista y control”.242 La hipótesis 

del autor es que ésta fue la que dio valor a los europeos de introducirse en tierras 

desconocidas y peligrosas.  

La categoría de frontera imaginada es muy interesante, su carácter simbólico, la hace 

difícil de rastrear, sin embargo ayuda para explicar como los españoles importaron su bagaje 

cultural, para explicar lo nuevo que estaban viendo sus ojos. Se le puede entender como, “un 

espacio donde se produce la transición, la interacción y los conflictos entre grupos humanos 

que se reconocen diferentes”.243 El propósito de utilizar el concepto de esta manera es, 

entender cómo se trasformaron dos culturas involucradas: la de los españoles y la de los 

indígenas, en el real de minas de San Gregorio de Mazapil.  

 La frontera neogallega, se pude dividir en dos categorías: de guerra y geográfica, las 

cuales se analizan para explicar a Mazapil como un territorio de frontera. La dinámica de 

poblamiento en este lugar, y las relaciones de frontera con el espacio, fueron particulares, 

marcadas por permanencias y rupturas, como lo señala el concepto de cronotopología.  

                                                
240 Ibíd., p. 209. 
241 Baudot, La frontera…, p. 209. 
242 Ibíd., p. 211. 
243 José Alfredo Rangel Silva, Capitanes a guerra, linajes de frontera. Estrategias de dominación entre las élites 
familiares en el oriente de San Luis, 1617-1823, México, El colegio de México, 2006, (Tesis doctoral), p. 12. 
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 En los siglos XVI y XVII el concepto de frontera fue utilizado en cuatro sentidos: 

primero, eran los lugares que aún no habían sido pacificados, “Los españoles se referían con 

el término frontera a todos los enclaves de la colonización situados en regiones donde los 

indios no estaban todavía pacificados del todo”.244 En segundo lugar como, un límite 

territorial, el Diccionario de Autoridades, la define como, “frontera es la raya o término que 

parte y divide los reinos”.245 El tercer sentido, una frontera social, recordando que la 

territorialidad en la Nueva Galicia estuvo marcada por la tensión entre dos grupos, los 

españoles y los indígenas. Los primeros llegaron a ocupar un territorio que ya pertenecía a los 

segundos, por lo tanto hubo una reacción de éstos, que se ha denominado guerra, provocada 

por la “presencia culturalmente distintas que en el ataque buscan resolver o preservar sus 

entornos de supervivencia casi es tan antigua como la fundación misma de las villas de 

españoles”.246  

 El cuarto sentido tiene que ver con, la movilidad de la frontera debido a los nuevos 

descubrimientos, así que la pacificación necesaria en una zona de frontera. La presencia de las 

órdenes mendicantes fue prioritaria para que se llevara a cabo, como lo demostró el estudio de 

José Francisco Román Gutiérrez: 

el recorrido que hacían los franciscanos en la frontera de guerra modificó la relación entre el 
mundo indígena y el español. Conforme se iban descubriendo nuevas zonas, o pacificando 
relativamente algunos grupos chichimecas, no solo se producía un desplazamiento en los 
territorios que era posible ocupar-propiciando el acceso a nuevos descubrimientos-sino también 
se iban identificando mejor los indígenas y sus diferentes asentamientos, aunque poco caso se 
hizo de las costumbres, lenguas y ritos.247 

 

A) Frontera de Guerra  

El descubrimiento de Mazapil fue en octubre de 1568, pronto adquirió gran fama, así que 

atrajo gran cantidad de población española. El poblamiento español significaba: un 

                                                
244Chantal Cramaussel, Poblar la frontera. La provincia de Santa Bárbara en Nueva Vizcaya durante los siglos 
XVI y XVII, México, El Colegio de Michoacán, 2006, p. 21. 
245 Diccionario…, p. 801. 
246 Román Gutiérrez, Sociedad…, p. 360. 
247 Ibíd., p. 365. 



 72

desplazamiento o asentamiento de los guachichiles, grupo nómada, que según las crónicas de 

la época eran los que habitaban en ese territorio. De esto surgió una tensión territorial, 

manifestada en enfrentamientos, y en una conducta agresiva por parte de los indígenas, hacia 

los españoles, se cree que fue una reacción natural al ver su territorio invadido. Los 

documentos de la época los pintan como bélicos, bárbaros. Pedro de Ahumada describió a los 

guachichiles de Mazapil de la siguiente manera: “los primeros son los indios que llaman del 

Mazapil que están casi a la parte del nordeste de las minas de Zacatecas a veinte leguas de 

ellas […] todos estos eran salteadores y de los que estaban concertados en la liga con los 

pueblos comarcanos de indios zacatecas que están cercanos a los pueblos de paz”.248 Ante esta 

situación los españoles, se ideó un sistema para controlar a los guachichiles que les 

ocasionaban tantos problemas. Cómo parte de él se identificó a Mazapil, como una frontera, 

es decir un territorio que necesitaba de un programa de pacificación, instalando el presidio en 

1573, y con ello como la consecuente presencia de capitanes y de protectores de indios; cuya 

función era la de pacificar a los indios, y de procurarles los elementos necesarios para su 

bienestar material y espiritual.  

 La misión y los presidios fueron las instituciones españolas más importantes en el 

territorio de frontera, ya que eran las encargadas de procurar la paz. El presidio se instauró en 

la Nueva Galicia dos décadas después del inicio de la Guerra Chichimeca, fueron llamados al 

principio casas fuertes, para 1569 el virrey Enríquez declaró que ya estaban en construcción 

las primeras, en Portezuelo y Ojuelos.249 Durante la década de los setenta se construyeron la 

mayoría de los presidios, que podían ser fuertes amurallados o guarniciones no fortificadas, 

una de las funciones era la protección de los viajeros, que sufrían los ataques de los 

chichimecas.  

                                                
248 Román Gutiérrez, Sociedad…,p. 365. 
249 Philip Wayne Powell, “Génesis del presidio como institución fronteriza, 1569-1600” en Estudios de Historia 
Novohispana, México, UNAM, No. 9, 1987. p. 21. 
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 En 1582, estancieros y capitanes hicieron un escrito, conocido como “la petición de 

los estancieros”, en el que se solicitaba mayor protección, ya que los presidios no estaban 

cumpliendo con sus funciones, para demostrarlo le hicieron tres observaciones: 

1. Los presidios eran a la sazón una aceptable y básica parte de la defensa, pero la protección de los 
caminos no era su única función. Algunos habían sido construidos (y otros recomendados) para defensa 
de los pueblos de los indios pacíficos (Jalapa y Xichú) y para protección de ganados (el del valle de San 
Francisco). 
2. El presidio recomendado para el valle de San francisco, que pronto se construyó, fue parcialmente 
cambiado desde su aspecto defensivo hasta un aspecto agresivo en la penetración a propósito a las 
tierras hasta ahora reconocidas como preserva de los guachichiles, la más fuerte y la más grande de las 
naciones chichimecas. Además de su papel de proteger ganado y vaqueros contra sus asaltos, se creía 
que tal proximidad a las rancherías guachichiles aminoraría sus ataques. 
3. Aunque el valor de los presidios era reconocido ampliamente, se daba testimonio poco lisonjero 
acerca de la conducta de los soldados.250 

 

 Según esta declaración los presidios no estaban cumpliendo correctamente con su 

objetivo, de procurar y difundir la paz; que era función los capitanes de paz, encargados de 

proteger a los indios chichimecas pacificados, lo que significaba cubrir sus necesidades físicas 

y espirituales, propagando el mensaje evangélico. Se tenía la idea de que, no se levantarían si 

se les repartía las mercancías de paz: vestido, maíz, carne, sal, trigo, fríjol y herramientas para 

labrar la tierra. También les correspondía almacenar esos productos, mientras se repartían. 

Según Phlip Powell los presidios del siglo XVI fueron: 

Acaponeta (1581 o 1582), Aguascalientes (1575), F(fuerte) Atotonilco (1583), F. Bocas (1570-1571), F. 
Bocas de Maticoya (1590), F. Celaya (1570s), Chalchihuites (1581), Charcas (1581), Ciénega Grande 
(1570-1571), F. Cieneguilla de Portugal (1581), F (?) El Colegio (1583), F. Colotlán (1580s), F. 
Cuicillo (1570-1571), F. Fresnillo (1570s), Guanajuato (1570s), Jalpa (1576), F. Jaso Potrero de (1579), 
F. Jofre (1579-1580), F. Juchipila (1580s), Lagos (1581), Maguaos (1576-1577), F (?) Malpaso (1580-
1581), Maxcala (1576), F. Mazapil(1570s), Nieto Paso de (1571-1572), Ojuelos (1570), F. 
Orirapúndaro (1580s), Palmar de Vega (1582), F. Palmillas (1570-1571), F. Orirapúndaro (1580s), 
Tamaolipa (1599-1600), F (?) Tamaos (1576-1577), F. Tazazaca (1575), F (?) Felipe (1570s), San 
Francisco (región de Zimapán) (1580s), San Francisco Valle de (1582-1583), F. San Juan del Río 
(1582-1583), San Lorenzo de los Reyes (1570s), F. San Luis de la Paz (1590s), San Luis Potosí (1590s), 
San Martín (1580s), Santa Catarina Río de (1570s o 1580-1581), F, Santa María del Río (?) (1589-
1590), Sinaloa (1594-1595), F. Sombrerete (1580-1581), Tamaolipa (1590-1600), F. (?) Tamaos (1576-
1577), F. Tazazalca (1575), F. (?) Tecozautla, F. Tepezala (1573), F. Tlatenango (1581), Tolimán San 
Pedro de (1583-1585), Valles (1576-1577), Las Vueltas (1576), F. Xamay (1570s), F. Xichú (1583-
1584), Zimapán (1583-1584).251 

 

                                                
250 Wayne Powell, La Génesis…, p. 29. 
251 Ibíd.,p. 28. 
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 Cómo parte de la comprobación de méritos que presentaba algún capitán, o en sus 

cuentas de guerra, se preguntaba a los testigos si él había cumplido con las funciones relativas 

con la pacificación. Las cuentas del capitán Martín de Lizaldi, protector de indios en Mazapil, 

cuyo cargo tuvo en la década de los noventa del siglo XVI; declaró lo qué hizo con los cargos 

que se le entregaron:  

Martín de Lizaldi persona a cuyo cargo estuvo el almacén real de estas minas del Mazapil digo que en las 
cuentas que se me han tomado del ganado que distribuí a los indios del dicho almacén se me hizo cargo de 
los cueros y sebo del dicho ganado a que ofrecí dar información no ser a mi cargo y porque el ganado no 
tenía sebo y los cueros se habían llevado los indios.252 

 
 Estuvo a cargo del almacén real de Mazapil, donde se encontraban algunos 

bastimentos, como los cueros y el sebo, indispensables para las actividades en las minas. Una 

de las preguntas básicas era, ¿qué hacían los protectores de los indios, por proteger?, ya que 

como el título de su cargo lo indica tenían que cuidar la fe de los indios. Por lo que el testigo 

fue preguntado, 

(…) y si ha tenido cuidado que el religioso a cuyo cargo estaba la doctrina de ellos a cuales a lo que tenía 
obligación y si en esto ha tenido descuido en mirar por la conversión de ellos o no y si ha visto que en él 
haya habido falta o faltas y descuido de lo uno y de lo otro y no acudir cristianamente y como debe y 
están obligados y le está encargado y deben como leales vasallos y criados de su majestad.253 

 
 Contestó que, “siempre ha visto este testigo acudir al dicho Martín de Lizaldi con 

solicitud y cuidado a las cosas tocantes con los dichos indios”254 En este caso la respuesta fue 

a favor del capitán. Las declaraciones hechas por distintos testigos, que están vertidas en las 

cuentas de guerra, permite observar a un capitán preocupado por los indios belicosos y por 

cuidar a los indios pacificados. En los libros de las cuentas de guerra de las tres últimas 

décadas del siglo XVI y las dos primeras del siglo XVII, se observa la presencia de la figura 

del capitán general y protector de indios, lo que permite identificar a Mazapil como un 

territorio de frontera de guerra.  

                                                
252 AGI, CONTADURÍA, 851, Cuentas del capitán Martín de Lizaldi, protector de los indios de las minas del 
Mazapil en la frontera de los Chichimecas, f. 7. 
253 Ibíd., f. 15. 
254 Ibídem. 
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 En la década de los noventa del siglo XVI, Rodrigo Río de Loza, teniente de capitán 

general del reino de la Nueva Galicia, nombró capitán a Juan Morlete, sin importar que 

Francisco de Urdiñola fuera capitán en ese momento. Quizá se debió al aumento de la 

necesidad de pacificar la frontera. 

por cuanto no embargante que en este reino hay nombrados capitanes para las cosas que fuesen del 
servicio del rey nuestro señor en la guerra contra los indios salteadores todavía por algunas causas que a 
ello me han movido me ha parecido nombrar un capitán en este reino que con nombre de tal capitán 
acuda a algunas cosas que por mí le serán ordenadas y mandadas haga en servicio de su majestad, bien y 
tranquilidad, paz y sosiego de este reino porque por este auto conviene que sea tal persona cual conviene 
para la paz y quietud de este reino porque aunque el capitán Francisco de Urdiñola en este reino por mí 
nombrado en las comarcas de Mazapil en nombre de su majestad ha acudido y acude a su real servicio 
con muchas veras y cuidado y con mucha aprobación y satisfacción de su persona no revocando a el 
dicho capitán la conducta que deba el capitán la tengo dada antes si es necesario la apruebo y ratifico 
añadiendo en ella y en las instrucciones que mías tiene fuerza a fuerza corroborándolas de nuevo me ha 
parecido nombrar e tal capitán así por lo que se ofreciere del servicio de su majestad en aquellas 
comarcas y otras partes de este reino y porque Juan Morlete vecino de las minas del Mazapil es persona 
muy honrada y de mucho crédito y satisfacción y a muchos años que son mucho aprobación de persona 
que ha servido su majestad en todas las ocasiones que se le han ofrecido de su real servicio así del 
teniente de alcalde mayor de las minas del Mazapil como en la guerra contra los indios sirviendo muchos 
años en ella a el rey nuestro señor.255 

 
 La presencia de dos capitanes indica también el crecimiento del territorio de Mazapil, 

y también el aumento de los problemas causados por los indios salteadores. Rodrigo Río de la 

Losa, aclaró, que no era porque Francisco de Urdiñola haya hecho mal su trabajo, pero era 

necesario otro capitán,  

Francisco de Urdiñola la de muchos a esta parte a servidos y está sirviendo a su majestad en las minas y 
comarcas del Mazapil así en la guarda de aquellos vecinos de los que verifican las minas como de los 
caminos y personas que por ellos van y vienen y por la paz que ha asentado en los indios salteadores que 
él y vos habéis traído de paz a aquellas minas al presente hay tan solamente ocho soldados de presidio en 
la dichas minas.256 

 

 Se puede observar en este relato que el cargo de capitán, como todos los de esa época 

eran justificados por el servicio que significaban para el rey. Otro elemento de interés que 

encontramos es que la función benéfica que proporcionaba esa figura era para los vecinos y 

para los indios de paz. Continuando con la explicación del nombramiento de Morlete, de la 

Loza explicó que debido a que Urdiñola tenía que salir de Mazapil, era preciso alguien que 

estuviera allí cumpliendo las funciones de protector de indios. 

                                                
255 AGI, CONTADURÍA, 851,  ff. 18v-19.  
256 Ibídem., f. 21. 
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Francisco de Urdiñola hace ausencia de las dichas minas ocupándose fuera de ellas en otras cosas del 
servicio de su majestad y estando él ausente conviene que haya persona que capitanes y rija y gobierne 
los dichos soldados del Mazapil y les mando lo que han de hacer y él los gobierne atento a lo cual por la 
presente os doy comisión para que en cualquier ausencia o ausencias que hiciere el dicho capitán de las 
dichas minas del Mazapil vos como tal capitán de su majestad acudáis en todo punto de todas las cosas 
que el dicho capitán Francisco de Urdiñola acude están presente y vos por su ausencia rijáis y gobernéis 
los dichos soldados como de las manera que él lo hace con su presencia para el cual efecto mandó a el 
dicho capitán que cuando hubiere de hacer ausencia de las dichas minas.257  

 

 Francisco de Urdiñola, desarrolló su labor de capitán en la frontera de la Nueva 

Galicia con la Nueva Vizcaya, y llegó hacer gobernador de este reino. Su movilidad resulta 

interesante, ya que su territorialidad no se centró en los límites administrativos. Llegó hacer 

uno de los hombres más ricos de la Nueva España, su riqueza perteneció al marquesado de 

Aguayo uno de los más importantes del siglo XVII.258 Urdiñola nació en 1552, en el valle de 

Oyarzun, la provincia de Guipúzcoa, una de las vascongadas. Sus padres fueron Juanes de 

Urdiñola e Isabel de Larrmbide, Echenagucia Y Ugarte; sus abuelos paternos, Pedro Martín 

de Urdiñola Y María Juana de Baladarena y sus abuelos maternos, Juanes de Larrumbide Y 

María Martín de Echenagucia.259 

Urdiñola declaró que partió a la Nueva España a los veinte años, es decir 

probablemente en 1572. Vino con el propósito de cumplir el sueño novohispano, 

aparentemente sólo, o por lo menos sin familia, en años posteriores se incorporaría a él su 

hermano menor, llamado también Francisco de Urdiñola. Sus padres nunca vinieron a 

América.260 En esta primera etapa de Urdiñola, encontramos a un español más en búsqueda de 

riqueza y poder; desempeñándose en un inicio como un soldado de aventura. Esteban de 

Alzúa, vecino del valle de Oyarzun, y testigo en la limpieza de sangre de Urdiñola, declaró 

que los orígenes de éste fueron humildes, “del contexto de la información si viene en conocimiento 

que todos los antepasados de Urdiñola eran humildes y pobres, pero nobles como lo eran todos los 

                                                
257 Ibídem. 
258 Véase Doris Ladd, La nobleza mexicana en la época de la independencia 1780-1826, México, FCE, 1986, pp. 
103-126. 
259 Vito Alessio Robles, Francisco de Urdiñola y el norte de la Nueva España, 2° ed., Porrúa, 1981, p.1. 
260 Ibíd., p. 2. 
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antiguos pobladores de las provincias vascongadas, y así lo reconocieron varias ordenanzas reales, en 

premio de los servicios de la referidas provincias de la corona de Castilla”.261 

 En la declaración se enfatizaron los orígenes humildes de Urdiñola, pero sobre todo la 

nobleza de su familia, otorgada por el hecho de ser antiguos pobladores de Oyarzun. La 

nobleza fue heredada a él, lo cual lo distinguía de los demás soldados de aventura. El término 

usado en la época se refería a: “un hombre con riqueza y mujer irreprochables, cuyos 

antepasados habían sido cristianos limpios, sin la mancha de inclinaciones, moras, paganas o 

judaicas o heréticas”.262 No era un noble con título de duque, marqués o conde.  

De Zacatecas se trasladó, a Río Grande, aunque no se sabe en que condiciones, los 

datos con que se cuenta es que a partir de 1577, aproximadamente ya estaba residiendo en ese 

lugar, es decir a sólo 5 años de su llegada a la Nueva España. Juan Morlete declaró para la 

limpieza de sangre de Urdiñola que: “a la primera pregunta dijo que conoce al capitán 

Francisco de Urdiñola de quine años a esta parte, poco más o menos, que ha que le ha visto, 

tratado y comunicado en la ciudad de Zacatecas, en el Río Grande y en las minas del Mazapil, 

del Nuevo Reino de Galicia, y en la Villa de Santiago de Saltillo”.263 

En los quince años referidos, Urdiñola ya contaba con varias propiedades y con el 

prestigio como un buen capitán, que había ayudado a su majestad a pacificar a los 

chichimecas, como el mismo lo declara en una carta, 

la que vuestra merced se sirvió de hacerme su merced hecha en Ballalodid a tres de febrero del 
año pasado de 1606 en que vuestra majestad muestra haber recibido por servicio el que yo hice 
en la pacificación castigo y congregaciones de los naturales de la serranía de San Andrés que 
estaban alzados de guerra ofreciéndome por ella hacer merced recibí como fiel y leal vasallo de 
vuestra majestad a quien desde que pude tomar armas he servido continuamente con mi persona 
y hacienda y prometo de servir mientras me durare la vida y sufriere la salud y edad procurando 
siempre el acrecentamiento de la real corona y hacienda de vuestra majestad sin atender a más 
interés que a la merced que de la mano poderosa264 

  

                                                
261 Ibíd., p. 5.  
262 Ladd, La nobleza…, p. 12. 
263 Robles, Francisco…, pp. 10-11. 
264 AGI, GUADALAJARA, 28, R.5, N.22, Carta de Francisco de Urdiñola, gobernador de Durango (04-06-
1607), f. 1. 



 78

Algunas de las empresas exploratorias se llevaban a cabo con la inversión del capital 

de los capitanes, lo cual fungió como una estrategia dominación y de prestigio, por eso en esa 

carta Urdiñola declara haber invertido de su propia hacienda para la empresa del rey. El 23 de 

mayo de 1603, Urdiñola recibió el título de gobernador de la Nueva Vizcaya: 

el virrey conde de Monterrey dirigió una carta a don Francisco de Urdiñola instándolo para que 
se hiciese cargo de la Nueva Vizcaya. Expresaba en ella que al resolverse el admitir la dejación 
de su puesto que hizo don Rodrigo de Viveroy a proveer persona en su lugar, “deseando mucho 
como es razón, el acertamiento de esta elección puse los ojos en vuestra persona y servicios por 
las buenas relaciones que he tenido con ella”.265 

 

 Años después, su movilidad le permitió ser gobernador de la Nueva Vizcaya, donde 

continuó con las labores de pacificación de los indios, así que, “el primer acto del gobierno de 

Urdiñola fue la pacificación de la provincia de la Nueva Vizcaya, que ardía en rebelión. 

Desde 1601 se habían sublevado los indios acaxes de la sierra de San Andrés, habiendo dado 

muerte al capitán Juan Ruiz y a otros españoles de Matonipa”.266  

 Otra estrategia fue llevar indios de paz a Mazapil, con el objetivo contrarrestar los 

ataques de los indios guachichiles, y para tener mano de obra indígena. En una carta de 1576, 

el licenciado Rodrigo Río de la Loza, oidor y visitador de la audiencia de Guadalajara, refirió 

que los indios de paz en Mazapil, eran muchos, “los naturales del Mazapil, que son muchos y 

están en paz, y vendrían en conocimiento de nuestra fe católica”.267 En una cédula de 1591, se 

nombraron el gobernador, el alcalde y el alguacil de los indios mexicas que vinieron de paz y 

que se establecieron en San Joseph de la Frontera. 

En México a treinta y uno de septiembre de mil quinientos noventa y un años se nombró por gobernador 
de los indios mexicanos que se van a poblar entre los chichimecas que vienen de paz y se asientan en el 
pueblo de San Joseph que es frontera de las minas de Mazapil don Simon Bernardo por tiempo de un año 
que consta desde el día de la data. 
Al igual se nombraron el alcalde mayor, alguacil y el regidor. Nombramiento de alcalde para los 
mexicanos de la población de San Joseph (al margen) el dicho día se dio nombramiento de alcalde para 
los dichos indios mexicanos de la dicha población de San Joseph, al nombre Diego Mexicano como por se 
un año y tomó siguiente. 

                                                
265 Robles, Francisco…, p. 282. 
266 Ibíd., p. 283. 
267 AGI, GUADALAJARA 5. Tuvimos acceso al trascripción hecha por Luis Pedro Cantú, en La provincia…, p. 
162. 
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Nombramiento para regidor de los dichos indios (al margen) el dicho día se nombró por regidor para los 
dichos indios mexicanos de la dicha población a don Gabriel Jacobo indio mexicano. Por otro año.  
Nombramiento de alguacil mayor para los dichos indios (al margen) en el dicho día se dio nombramiento 
de alguacil mayor de los dichos indios mexicanos de dicha población de San Joseph a Melchor Suárez, 
indio. Por otro año. 268 

 

 La idea de nombrar a indios con esos cargos, para que dirigieran a los indios, fue una para 

afianzar la pacificación en este territorio de frontera. Otro indicio de pacificación que se 

encuentra, es el hecho de que estos indios mexicas se poblaron en un pueblo llamado San 

Joseph de la Frontera, el cual no se ha podido localizar, ya que el documento señalado no lo 

ubica geográficamente, según el archivo histórico de localidades del Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía, en el municipio de Mazapil actualmente hay una comunidad 

denominada San José de Carbonerillas269, pero dudamos se refiera al de la Frontera.  

 En el real de minas de San Gregorio de Mazapil como asentamiento español se 

trasladaron las instituciones hispánicas: el presidio, el curato, la alcaldía. Se puede decir, 

siguiendo la idea de Román Gutiérrez de que no hay un modelo social, “aplicable en el 

territorio de frontera o mejor dicho, a la sociedad de frontera”270 Sino que se fue formando a 

lo largo del tiempo. Durante las primeras décadas de vida de este Real, la relación con el 

espacio estuvo marcada por la tensión provocada por los dos grupos ocupantes, los 

guachichiles y los españoles; aminorada quizá con la presencia indios de paz.  

Se recordará que antes de la llegada de los españoles; Mazapil estaba poblado por 

guachichiles, que se convirtieron en un verdadero problema para los primeros. Gonzalo de la 

Casas describió a los guachichiles de la siguiente manera: 

Los guachichiles son luego inmediata, comienzan por la parte de Michoacán del Río grande y salen a yo 
(sic) el chico y valle de S° y los Arandas y sierras de las minas de Comanja y V(illa) de los Lagos, que es 
el nuevo Reyno de Jalisco, y toman las sierra de Xale y Bernal y tunal grande, por el límite de los 
guamares y bocas de Maticoya, las Salinas y Peñol blanco y Mazapil, y por las Macolias llegan hasta los 
confines de Panu(co)… (ocu)pan mucha tierra, y ansi es la mas gente de todos los chichimecas y que mas 
daños an hecho. Este nombre guachichil es puesto por los mexicanos, componose de –cabeza y 

                                                
268 AGN, Instituciones coloniales, Indios, Vol. 5, Exp. 1005, se nombra gobernador de los indios mexicanos que 
se van a poblar entre los chichimecas y se asienta en San José que es frontera de los indios del Mazapil, a don 
Simon Bernardo, por un año, Zacatecas. Pbo. San José (1591), f. 328v.  
269 http://mapserver.inegi.org.mx/AHL/realizaBusquedaurl.do?cvegeo=320260086. 
270 Román Gutiérrez, Sociedad…p., 426. 
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colorado…ienen los cabellos con ello y porque de ellos usan (tr)aer unos bonetillos agudos de cuero 
colorado…iones de las jaulas que tienen las cabezas coloradas. Llaman guachichil. Ai entre estos 
guachichiles muchas parcialidades que por ser tierra tan larga no están todas bien sabidas. La más 
normada a sido la de Maticoya por aver andado Martinillo en ella con su gente y haber hecho tanto daño. 
También había otro gran Señor de mucha gente entre ellos, que se llamo Xale, este poseía lo mas del tunal 
grande, al cual sucedió barholomillo. También el Macolia es bien conocido y tratado de españoles, tiene 
mucha gente y tierra, este vivió en S. Francisco con Bartholomillo, y a entrambos los ahorco el Dr. Sande 
y en los Macolias sucedió un hijo suyo que cambien dice Macolia, y en la gente de barthomolillo. Anton 
Rayado. Hay otro que se dice Machiab con harta gente. Otro Guazcalo, Otro Maquimahal todos con gente 
de tequitatos, apartados y divisos por si y estos postreros tocan acá hacia los de Panuco, entre los Samues 
y Macolias, ai otros como guainame y los de las Salinas y Peñol Blanco que aun los españoles no tienen 
entera noticia, mas se hallan muchas rancherías divisas por el distrito (sic) de esta tierra y corre hasta la 
altura de 24 grados […]Con estos chichimecas no se puede pelear con guerra descubierta, por andar 
siempre como andan huyendo escondiéndose en sierras, a rcabucos y quebradas y para poderlos prender 
siempre se procura hacerlo con engaños una veces tomándolos desapersividos y descuidados otras veces 
llamándolos de paz o viniendo ellos a tratar de ella, y dándoles palabra los engañan, prendiéndoles y 
cautivándoles. 
[…] Poblarlos en tierra llana doctrinarlos en la ley de Dios y buenas costumbres dándoles todos los 
medios posibles para que consiga este fin que algunos de ellos son proveerlos de las cosas necesarias al 
sustento de la vida humana, pues de comer y vestir, y esto hasta que lo sepan hacer, y bastaría por solo un 
año, porque obligar a un bárbaro que viva en un páramo llano que en si ninguna cosa tiene de que 
sustentarse es obligarle a lo imposible porque de fuerza a de buscar de ciner pues el hambre le compele a 
ello y tomarlo onde lo hallare, pues verse desnudo entre vestidos tiene vergüenza y así huirán de nuestra 
conversación.271 

 

Los españoles ante la difícil alteridad que representaban esos guachichiles, debieron 

idear una forma para dominarlos. Martín De Espez, primer vicario de Mazapil, siguiendo los 

planteamientos de la época, encontró dos formas para pacificarlos:272la evangelización y la 

guerra, “aquellos indómitos salvajes se conviertan y vengan en conocimiento de la verdad en 

negocio importante que en Mazapil haya muchos cristianos”273; “el remedio para esto y las 

crueldades y muertes que por momentos hallen y libera bien que se les haga Guerra de hecho 

y se den por esclavos perpetuos”.274 Como se puede observar esta descripción de los 

guachichiles, habla de que era en términos conflictivos; también podemos inferir que se trata 

de los indicios de esa nueva manera de ocupación espacial. 

B) Frontera Geográfica 

La frontera en el territorio de la Nueva Galicia fue movible, durante el, “siglo XVI, y aún en 

siglos posteriores, implicó para el mundo español un incesante campo para al realización de 
                                                
271 González D´Avila, Guerra…, p. 12-26. 
272 Cfr. Alberto, Carrillo Cazáres, El debate sobre la guerra chichimeca 1531-1585, 2 vols., , El Colegio de 
Michoacán/El Colegio de San Luis, México, 2000. 
273 AGI, Indiferente General 1092, Relación sin fecha, escrita por el clérigo beneficiado de las minas de 
Fresnillo, Martín De Espez, cuando éste regresó a España alrededor de 1576 ó 1577, f. 2v. 
274 Ibíd., f. 3. 
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los nuevos descubrimientos”.275 Así que cada nuevo poblamiento, significaba una nueva 

frontera, “el último asiento, casi siempre, servía de base para realizar otras entradas en las 

tierras desconocidas”276. Por lo tanto los límites no eran definidos. La fundación de Mazapil, 

significó el reforzamiento del acceso del norte, y los límites con el reino de la Nueva Vizcaya. 

Alonso de la Mota y Escobar en su Descripción de los reinos de la Nueva Galicia, Nueva 

Vizcaya y Nuevo León, escrita entre 1604 y 1607, señaló: “Este real de minas del Mazapil es 

la raya y el último término de este Reino de la Nueva Galicia, por estar parte más arrumbada 

al norte”.277 Es decir con esto, comprobamos que Mazapil, fue frontera en el sentido de que 

definió el diccionario de autoridades. 

Mazapil tuvo una posición estratégica al estar situado en el semidesierto, “llegando a 

concentrar algunos de estos indígenas como trabajadores en el real de minas, a la vez que 

proporcionaba suministros y descanso a quienes viajaban hacia reales más septentrionales o 

que se encontraban próximos al Nuevo Reino de León”.278 y con el Reino de la Nueva 

Vizcaya. Las primeras descripciones de este real de minas, señalan que eran un lugar 

inhóspito, por sus características ambientales,  

es tierra mas fría y toda despoblada por que los naturales no tienen asiento que es gente feroz y 
salteadores todos ellos y son en cantidad de mas de dos mil con los que se han hallado en una legua que 
adelante otras veinte leguas habrá treinta españoles poblados en Mazapil y cada día tienen rabatos con 
los indios y se matan unos a otros tienen poca esperanza de que esta población permanezca así con los 
naturales no se aquietan.279 

 

 En ese medio ambiente con características desérticas, era difícil que el poblamiento 

durara, según los pronósticos que hicieron algunos observadores, como los obispos, los 

oidores y los capitanes de guerra. En el libro de cuentas de 1608, lo describe como: 

hay cincuenta leguas todas despobladas, y tierra estéril de pastos y aguajes porque es salitral de manera 
que solo animales silvestres y yeguas cimarronas habitan en ella y las aguas son salubres, carecen de ella 
los caminantes porque caminan todo el día no tienen más que un aguaje en cada uno, por haber de un 

                                                
275 Román, Sociedad.., p. 413. 
276 Román, Sociedad.., p. 414. 
277 Alonso de la Mota y Escobar, Descripción de la Nueva Galicia, Nueva Vizcaya y Nuevo León, 2° ed., 
México, Ed. Pedro Robredo, 1940, p. 161. 
278 Román, Sociedad…, 414.  
279 AGI, GUADALAJARA 55, f. 2. 
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aguaje a otro ocho y doce leguas. Y su temple frío y muy airoso y el polvo muy perjudicial para la 
salud.280 

 

 Los españoles se enfrentaron al conflicto de habituarse a un lugar en el que para ellos 

resultaba difícil vivir, ya no sólo por los enfrentamientos con los guachichiles, sino también 

por las características ambientales. Cuestión que favoreció a los últimos que estaban en su 

territorio natural, “Esta población y real de minas está en frontera de los guachichiles y es la 

tierra más expugnable para ello de toda la gala [sic] y desde donde hicieron más daño porque 

son serranías muy ásperas y frías sin agua y como ellos la tiene en unos magueyes pequeños 

de que hay abundancia”.281 

 La convivencia en esa frontera geográfica y natural, significó un proceso lleno de 

complicaciones y adecuaciones para los españoles. Los guachichiles sufrieron también una 

adaptación a la nueva territorialidad introducida e impuesta por los españoles. Ese proceso fue 

dinámico, y produjo una relación reciproca entre los dos grupos sociales señalados, que 

convivieron con características ambientales en las que se basaron la formación de la ontología 

histórica del Real y Minas de San Gregorio de Mazapil. 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
280 AGI, CONTADURÍA 874, Cuatro cuadernos de autos: sobre la visita del año de 1608, sobre competencia de 
territorio de la audiencia en 1660, y contra el gobernador Antonio de Oca en 1672. 
 f. 373v. 
281 AGI, CONTADURÍA 874…, f. 374. 
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CAPÍTULO 2. POBLAR LOS CERROS PELADOS: 

EL POBLAMIENTO EN EL REAL Y MINAS DE SAN GREGORIO DEL MAZAPIL 

 

El descubrimiento de las minas de Nuestra Señora de los Zacatecas en 1546 marcó el inicio de 

las exploraciones españolas hacia el norte del Reino de la Nueva Galicia; sin importar las 

condiciones dificultosas que el medio proporcionaba, “donde los recursos naturales ofrecían 

escasas posibilidades de sustento”;282 lo importante era la riqueza de los minerales 

encontrados en algunos lugares, que fueron un aliciente, las situaciones aparentemente 

agrestes. Surgiendo así el establecimiento de población, ya fuera en reales de minas o 

ciudades. El sedentarismo, modelo de ocupación espacial introducido por los españoles en el 

norte de la Nueva Galicia, es un elemento que permite rastrear la transformación del paisaje, 

provocada con la presencia hispana en esos lugares. En la época colonial el poblamiento no 

fue un artilugio metodológico, sino que fue una realidad de la dinámica impuesta por la 

corona y acondicionada por los españoles a los lugares que llegaban: el poblar lugares a la 

usanza española permitió consolidar la apropiación del territorio descubierto y la construcción 

de una nueva territorialidad.  

En este capítulo se explicará el proceso del poblamiento en el real de minas de San 

Gregorio de Mazapil, se fundó en 1568, con lo que se inició ese proceso. El cual será 

analizado como histórico progresivo, formado por una serie de cambios, se distinguen en 

especial dos: el establecimiento de población, y la consecuente transformación del paisaje. 

 El poblamiento se entiende no sólo como un tipo de movimiento de población, sino 

también como el proceso histórico que subyace la ocupación social del espacio, es decir 

“atiende a la manera en que una sociedad ocupa, organiza, explota y se apropia de un espacio 

                                                
282 Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real…, p. 17. 
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determinado”.283 Advirtiéndose que no debe de ser entendido como la primera ocupación de 

un espacio, sino “un proceso continuo y cambiante que no cesa en tanto subsista la ocupación 

humana”.284 La definición clásica en cualquier diccionario es: acción y efecto de poblar, llenar 

un espacio con habitantes, en un tiempo determinado.285 La última característica le otorga el 

carácter de histórico.  

 El poblamiento durante el siglo XVI, estuvo ligado a los procesos de expansión, 

colonización y conquista españoles en América, que fueron homogéneos; la construcción 

territorial fue distinta en la Nueva España, y en los otros reinos. Luis Aboites encuentra cuatro 

diferencias del poblamiento en el norte con respecto a la Nueva España: 1) la escasez y la 

dispersión de la población, 2) el carácter nómada y seminómada de las tribus, 3) la 

inexistencia virtual de vida urbana y de un poder central, y el limitado desarrollo de la 

agricultura, 4) la oposición de la población india al sometimiento español.286 Dichas 

características se encontraron en el poblamiento de Mazapil, claro con sus respectivas 

particularidades, las cuales serán analizadas a continuación, al hablar de  

La fundación del Real y Minas de San Gregorio de Mazapil 

El poblamiento español en el noreste de la Nueva Galicia se debió a la riqueza de los 

minerales, allí encontrados, fundándose reales de minas, como el de San Gregorio de Mazapil, 

“este tipo de asentamiento tan común en el Norte novohispano, no se estableció bajo los 

principios clásicos de una fundación formal, como una villa o ciudad”.287 Se puede decir que 

en un inicio fue un poblamiento informal, espontáneo formado por el establecimiento de 

algunos españoles en este lugar. Debido a esto no se encuentra un acta de fundación, sólo 

algunos documentos que dan noticias de él, por ejemplo un informe del descubrimiento de la 
                                                
283 Luis Aboites Aguilar, Norte precario. Poblamiento y colonización en México (1760-1940), México, 
COLMEX-CIESAS, 1995, p. 16. 
284 Bernardo García Martínez, “Introducción” en El poblamiento en México. una visión histórica demográfica, 
Vol. II El México Colonial, México, Consejo Nacional de Población, 1993, p. 9. 
285 El diccionario de la Real Academia de la Lengua Española lo define como: 1. Acción y efecto de poblar, 2. 
Proceso de asentamiento de un grupo humano en las diversas regiones de la tierra (http://buscon.rae.es).  
286 Luis Aboites, “poblamiento y colonización en el norte” en García, coord., El Poblamiento…p. 153. 
287 Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real.., p. 18. 
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laguna de Nuevo México del 8 de noviembre de 1568, que indica la presencia de un alcalde 

mayor en Mazapil, “en ocho días del mes de noviembre de mil y quinientos y sesenta y ocho 

años, el muy magnífico señor Francisco Cano, teniente de alcalde mayor en las minas del 

nuevo descubrimiento del Mazapil, por el muy magnífico señor Francisco Valverde, alcalde 

mayor en ellas y en las tierras de su comarca por su Majestad”.288 La presencia de un Alcalde 

Mayor es importante porque muestra el establecimiento de población en ese lugar, pero 

además se convirtió en el promotor de exploraciones a otros lugares, con el objetivo de 

encontrar yacimientos minerales, surgiendo así nuevas poblaciones.  

 Mazapil se fundó como Real de Minas, lo cual quería decir que las tierras eran del rey, 

las minas eran propiedad de la corona. “Fue un poblado cuya existencia se debió a la 

explotación y/o beneficio minero, cuyo origen está en el real o primer asentamiento en las 

minas creado para protección de sus moradores de los ataques chichimecas”.289 Los 

asentamientos se daban espontáneos, para cubrir las necesidades de formar poblamiento para 

continuar con las exploraciones, así que tenía que pasar un tiempo para que, el gobierno le 

otorgara el estatus de villa, pueblo y ciudad, y con ello formalizar su título, no todos los 

lugares lograron alguno de éstos, quedándose solo como Real de Minas; que “si bien 

pareciera un campamento, no muestra el orden de asentamiento militar, sino que se organiza 

en función del reparto de las minas, o sitios para los ingenios, ya que en ellas quedarán 

asentadas las diversas cuadrillas de trabajadores, por lo que su morfología seguiría las formas 

y caprichos de la tierra”.290 En esas condiciones fue fundado Mazapil, cuyo descubrimiento, 

no sólo se debió a la fiebre de la plata, sino también a la movilidad de los españoles 

provocada por los ataques a los indígenas o la defensa de éstos. Las exploraciones en el norte 

de la Nueva España durante el siglo XVI se caracterizaron por la poca intervención del 

                                                
288 Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real.., p. 57. 
289 Guadalupe Salazar González, Las haciendas en el siglo XVII en la región minera de San Luis Potosí. Su 
espacio, forma, función, material, significado y la estructuración regional, Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí-Facultad del Hábitat, México, 2000, p. 362. 
290 Salazar González, Las haciendas…, p. 362. 
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gobierno, fueron empresas personales, “los preparativos del viaje, la contratación de hombres 

y los recursos económicos para los gastos corrían por cuenta de los capitanes de las 

empresas”.291 Así la dirección, la distancia y el avance de la expedición dependían del 

patrocinador económico. Francisco de Ibarra, fue uno de los que llevo la batuta y sus huestes 

eran las principales, en cuanto a la fundación de lugares. Sin embargo el grupo que encontró, 

lo que después sería, el real de Mazapil, no pertenecía a ellas, “Más bien fueron expediciones 

impulsadas por otros grupos, conformados por soldados que patrullaban las tierras en 

conflicto. Es precisamente esta diferencia de proyectos y grupos lo que distinguió unos 

espacios de otros durante el proceso de expansión y colonización del norte”.292 Mucho tiempo 

se creyó que Francisco de Ibarra había sido su descubridor, pero él nunca declaró serlo, de 

hecho nunca exploró el lado este del Río Nieves, “la frontera este de la Nueva Vizcaya nunca 

se definió mientras vivió Ibarra: ciertamente, la frontera española no se extendió más allá del 

este de lo que actualmente en el estado de Durango”.293  

 El descubrimiento de Mazapil fue resultado de la movilidad explorativa durante la 

Guerra Chichimeca, que en muchas ocasiones tuvo el efecto de ir limitando el territorio y 

retrasar las exploraciones que dieron resultado de fundaciones de reales de minas. En 1568 se 

descubrió Mazapil como resultado de una campaña militar que perseguía indios guachichiles. 

En 1567 hubo un antecedente en el informe que hizo fray Pedro de Espinareda a la audiencia 

de Guadalajara, este franciscano hizo un viaje de las minas de San Martín a la provincia de 

Pánuco, “de Nombre de Dios escribió una carta fechada el 20 de enero de 1567 en la que 

hacia una relación de su viaje al oidor Orozco. Al igual que Francisco Cano, recomendaba la 

                                                
291 Valentina Garza Martínez, Poblamiento y colonización en el noreste novohispano siglos XVI-XVII, El 
Colegio de México, 2002, (tesis doctoral), p. 27. 
292 Ibíd., p. 22. 
293 Mecham, Francisco…, p. 212.  
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ocupación y pacificación de la región que se encontraba entre Pánuco y Zacatecas ya que esta 

abriría comunicación directa entre España y la Nueva Galicia”.294 

Espinareda fue uno de los misioneros asignados para acompañar a Francisco de Ibarra 

en sus descubrimientos, sin embargo por los problemas administrativos y territoriales, de no 

tener la claridad a que reino pertenecía lo encontrado, por ello escribió al oidor Orozco, 

perteneciente a la audiencia de Guadalajara. Ese informe que probablemente provocó la 

expedición de Cano, bajo las órdenes de la audiencia de Guadalajara, “esta expedición, 

integrada al menos por 17 elementos, salió de Zacatecas rumbo al norte a hacer 

descubrimiento de minas de oro y plata y otros metales en noviembre de 1568”.295 El oidor 

Alarcón, en una carta fechada el 25 de febrero de 1569, informó al rey la existencia de 

Mazapil, enfatizando la riqueza de los minerales, y la esperanza de que resultarán unas minas 

muy productivas: “en el distrito de este reino, a la parte del norte, adelante de las minas de los 

Zacatecas, que habrá cincuenta leguas de esta Audiencia, descubrieron unos soldados unas 

minas, que llaman del Mazapil, de mucho valor, y donde se saca cantidad de plata, y se tiene 

entendido que serán de grande riqueza”.296 

Las competencias expedicionarias entre las diferentes empresas, no tardaron en 

hacerse presentes, así en 1569 Francisco de Ibarra envío a un grupo de soldados hacia el valle 

de Mazapil; dirigido por Martín López, tío de Ibarra, quien recibió la orden de explorar esos 

territorios que hasta entonces habían estados fuera de su plan expedicionario, “de esta manera 

la fundación de Mazapil atrajo una gran cantidad de voluntarios procedentes de la Nueva 

Vizcaya”.297  

Mazapil fungió como frontera con la Nueva Vizcaya, así que desde el inicio de su 

descubrimiento y fundación estuvo relacionado con ese reino, en un primer momento por la 
                                                
294 Ibíd., p. 213. 
295 Garza Martínez, Poblamiento…p. 39. 
229966  AGI, GUADALAJARA 51, carta del Dr. Alarcón, oidor de la Audiencia de Nueva Galicia, al rey, del 
25 de febrero de 1569, f. 1.  
297 Garza Martínez, Poblamiento…, p. 41. 
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competencia descubridora y después por vínculos comerciales y poblacionales. Algunos de 

los pobladores de Mazapil se trasladaron hacía Saltillo, tal fue el caso de, 

Diego Antonio, Gaspar Duarte, Martín de Elizalde, Juan de Farías, Juan Fernández, Lorenzo de Figueroa, 
Rodrigo Flores Carvallo, Alonso González, Mateo González, Tomás Hernández, Lucas de Linares, Juan 
López de Illescas, Francisco Luis Leite, Juan Morlete, Juan de Menchaca: el viejo y el mozo, Juan Ramos 
de Arriola, Francisco de Rivera, Bartolomé Sánchez, Martín y Diego Sánchez, Domingo de Sorazu, 
Lorenzo Suárez de Longoria, Francisco de Urdiñola: el viejo y el mozo, y Sebastián Velásquez.298 
 

Otros recibieron mercedes de tierra en los valles de Buena Esperanza, Extremadura, 

los Pirineos y Saltillo. También hubo casos en los que pobladores de Saltillo se trasladaron 

hacia Mazapil, como fue el caso de Ortuño Aguirre, Juan Alonso, Antón Méndez, Diego 

Muñoz y Marcos Ortiz. 

La fundación de Mazapil, no sólo significó el establecimiento de un real de minas 

importante en el Reino de la Nueva Galicia, sino que también fue un centro de partida de otras 

exploraciones; incluso por su posición estratégica los oidores de la Audiencia de Guadalajara, 

licenciado Contreras, el doctor Alarcón, el licenciado Mendiola y el licenciado Juan de 

Orozco, lo propusieron como una ruta de comunicación con el Puerto de Pánuco, “habrá 

desde las dichas minas del Mazapil hasta el mismo puerto de Pánuco, según somos 

informados cuarenta leguas poco más o menos”;299se informa también que la viabilidad de 

esta ruta es por la facilidad que se tendría en el transporte de mercancías procedentes del 

Viejo Continente, “que se poblase en el río Pánuco porque por ahí podrían venir de Castilla 

las cosas necesarias a este Nuevo Reino de Galicia a mucho menos costa que no por 

México”.300 Aunque no se concretó esta ruta, la propuesta denota la importancia del real de 

minas de Mazapil. En 1573 Francisco Puga encabezó una expedición con el objetivo de 

establecer una ruta comercial entre Tampico y las mencionadas minas.301 En esa ocasión 

participó Luis de Carvajal, que aprovechó esa experiencia y trazó un plan de pacificación en 

                                                
298 Garza Martínez, Poblamiento…, p. 47. 
299 Garza Martínez y Pérez Zevallos. El real…, p. 60. 
300 Ibídem.  
301 Ibíd., p. 55. 
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las fronteras que iban desde “el río Pánuco y puerto de Tampico hasta las minas de Mazapil y 

alrededor de ellas hasta los confines de tierra de paz y hasta la Nueva Galicia y gobernación 

de la Nueva Vizcaya”.302Una de los pasos a seguir era caminos adecuados que facilitaran la 

comunicación entre los lugares ya descubiertos y poblados. En ese proceso expedicionario se 

fueron encontrando más lugares poblados de naturales, como se denominaba en la época la 

población autóctona. Carvajal informó haber hallado una provincia habitada de naturales, que 

iba “desde las dichas minas de Mazapil a la banda del norte y por latitud se comunica con 

ambos mares del norte y del sur”.303 Los avances hacia esos espacios no vacíos complicaban 

el poblamiento hispano, cómo se verá más adelante. 

Las exploraciones no solo fueron provocadas por la Guerra Chichimeca, sino también 

por el afán español de encontrar ricos yacimientos minerales. Durante el siglo XVI circuló la 

leyenda de que en el septentrión del virreinato había un reino extremadamente rico, más 

opulento aún que el del altiplano central del Anáhuac descubierto por los españoles, en el 

corazón de ese reino y en las riberas de una gran laguna se decía que se encontraba una ciudad 

fabulosa llamada “La Nueva México”; las exploraciones hacia el norte tenían la esperanza de 

encontrarla, Francisco de Ibarra no desaprovechó la oportunidad de buscarla, dedicando 

varios años de su vida a esta empresa, en 1563 creyó que lo había logrado, “cuando divisó en 

el corazón de la Sierra Madre el pueblo indígena”,304 pero su intento fue fallido y para “1563, 

Francisco de Ibarra pretendía todavía encontrar el reino de Copala, nombre de la laguna sobre 

la cual se encontraba la Nueva México”.305 

Durante este proceso y al ser fallidas las búsquedas, se fueron estableciendo 

poblaciones, que aunque no contaban con la riqueza del legendario lugar, sus minerales eran 

abundantes cómo para formalizar el poblamiento. Este proceso permitía explotar la riqueza de 

                                                
302 Garza Martínez y Pérez Zevallos. El real…, p. 58. 
303 Ibídem. 
304 Ibíd., p. 30. 
305 Ibídem.  
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esos lugares y tener puntos de partida para continuar las exploraciones. Francisco Cano, 

primer teniente de Mazapil, partió de este real de minas con una hueste con el objetivo de 

encontrar la Nueva México. De este modo tuvo una  

Contribución en la leyenda de Nuevo México 

Cano declaró el 8 de noviembre de 1568, que había encontrado una laguna grande, 

a la cual el dicho señor teniente, con parecer de los dichos soldados, puso por nombre el Nuevo México, 
en la cual dicha laguna estaban muy gran cantidad de rancherías de indios pescadores chichimecas, de 
ciertas naciones que parecen ser de los indios de Florida, la cual laguna parece que corre mucha tierra y 
baja más de cuarenta leguas a las orillas de la cual parecen mucho humanos y mucha gente.306 

 

Él, al igual que sus acompañantes creyeron que habían encontrado la laguna de Nuevo 

México, y con eso resuelto la añorada búsqueda, así que se procedió a la fundación oficial, 

como lo relató en su informe: “pidió a mí, el escribano de su Majestad, Yuso escripto, le dé 

por testimonio en manera que haga fe, como en nombre de su Majestad o de la Real 

Audiencia de este Nuevo Reino de Galicia, tomé la tenencia y posesión de la dicha laguna, 

agua y tierra y poblazones de indios de su comarca”.307 Con esto, este Nuevo México pasaba a 

ser propiedad de su Majestad y a ser parte de la jurisdicción de la real audiencia de 

Guadalajara. Después del trámite oficial, se procedió con el ritual tradicional de posesión del 

espacio, a la usanza española: 

Y luego el dicho señor Francisco Cano (…) tomó y aprehendió la tenencia y posesión de la dicha laguna, 
agua y tierra y rancherías de ellas (…). Y en señal de la dicha posesión, se anduvo paseando de una parte 
a otro, y de otro a otra, por un cabo de la dicha laguna, cogiendo de ellas yerbas que por ellas estaban 
(…), e hizo ciertas cruces en unas tunas y en una palma pequeña que está obra de un tiro de arcabuz de la 
dicha laguna.308 

 

 Este hallazgo fue en noviembre de 1568, un mes después de la fundación del Real de 

Minas de San Gregorio de Mazapil. Este dato indica dos cosas: la primera el inmediato 

seguimiento de las exploraciones, y por otra parte despertó la sospecha de que este hallazgo 

no podía ser Nuevo México, ya que considerando las condiciones de los viajes del siglo XVI 
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no podían avanzar con mucha velocidad. Según Alessio Robles, “Cano definitivamente no 

llegó a la Laguna de Parras, pero la que llamó la de “Nuevo México” fue la antigua laguna de 

Ciénega de los Patos”.309 

Ese lugar que actualmente pertenece al estado de Coahuila, llegaría a ser la hacienda 

de Patos perteneciente al marquesado de Aguayo, una de las más ricas del norte. Aunque 

Cano no logró terminar con la leyenda del Nuevo México, sí contribuyó al poblamiento de la 

región. 

Al formalizarse el poblamiento en Mazapil, se constituyó en un centro de partida de 

exploraciones hacia Tierra Adentro, se pensaba que aún había gran cantidad de minas de oro y 

plata por descubrir. Las exploraciones hacia la Florida estaban costando demasiado a la 

corona, el oidor Alarcón creía que por Mazapil sería más sencillo seguir con esa empresa 

exploradora; él argumentaba que “por aquí se descubrirá facilísimamente, y a poca costa: se 

han descubierto alrededor de este reino otras muchas minas, que se tiene entendido son muy 

ricas”.310 

La fundación del real de minas de Charcas, fue resultado de las exploraciones que 

partieron de Mazapil. Luis Pedro Gutiérrez Cantú, retomando un documento de la Audiencia 

de Guadalajara, sostiene que en 1574 se fundó Charcas, “en este reino se comienzan a poblar 

dos lugares en tierra de guerra y muy peligrosas por causas de algunas minas que un lugar se 

llama las Charcas y el otro se llama las minas de Tepezala”.311  

 Según los datos de la relación de Martín De Espez, para ese año Charcas ya había 

tenido una dinámica de poblamiento y despoblamiento: “en unas sierras y terrado blando y 

áspero donde hay mucha tuna que es una fruta con que se sustentan los chichimecos hay unas 

minas en extremo ricas de mucha plata y grandísima cantidad de betas, las cuales se llaman de 

                                                
309 AHESLP, Fondo POWELL, legajo N, expedición de Francisco Cano, f. 4. 
310 AGI, GUADALAJARA 51,  f. 1v. 
311 Gutiérrez Cantú, La provincia…, p. 157. 
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las Charcas. Han estado pobladas dos veces y la ultima habrá que se despobló dos años poco 

más o menos.312 

De ese relato se deduce que, la movilidad de la población se debió a las bonanzas y 

carestías en las minas, pero también a las condiciones de la relación entre los españoles y los 

guachichiles, el grupo indígena que habitaba la región. De Espez, declaró que el 

despoblamiento de esas minas se debió a las muertes provocadas por los indios, “por ocasión 

de las muchas muertes y daños que los cristianos que en ellas residían; la Pila el Sábado Santo 

que se llevaron dos indios mexicanos, sin poder los españoles que allí había a quitárseles y 

viéndole con demasiada aflicción”.313 En la descripción de ese vicario y en otras de la época 

se enfatizó el conflicto con los indios, que se reflejó denotó en las fricciones ocasionadas por 

la nueva manera de ocupación espacial, entendida en todos los términos, económico, cultural, 

social, etcétera. 

El oidor Juan Bautista de Orozco en 1575, señaló la necesidad de poblar lugares para 

resistirse de los ataques de los chichimecas, en los lugares que urgía hacerlo eran, Río Verde y 

Charcas, cuya distancia entre las dos era de veinticinco leguas, “en cada una de estas 

poblaciones ha de haber por lo menos de cien españoles para arriba y entre ellas por la misma 

frontera se han de poblar algunas minas que hay y otras villas y lugares pequeños por el 

presente”.314 En estos territorios de frontera la solución era el poblamiento, que en muchas 

ocasiones no fue sencillo, debido a los ataques de los chichimecas. 

El descubrimiento, y la consecuente fundación de Charcas llevada a cabo por 

pobladores de Mazapil, permitieron una relación comercial y social entre ambos. Se intuye 

una movilidad de sus habitantes entre toda la comarca; como ejemplo de esto se puede citar la 

experiencia de Martín De Espez, “vivió doce años entre Mazapil y Coneto, un área de guerra. 

                                                
312 AGI, INDIFERENTE GENERAL 1090,R. 11, N. 297. Relación de Martín De Espez 1577, f.1. 
313 Ibídem. 
314 AGI, MÉXICO 69, Carta que envía Juan Bautista de Orozco al Rey, con provisiones para poner fin a la 
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Él era el único clérigo que atendía la región, ya que no había religiosos ni monasterio; atendía 

a 30 personas avecindadas en estos lugares, y le tocaba visitar Las Carboneras, sitio donde 

acostumbraban atacar los chichimecas”.315 Él relató su movilidad en ese territorio; por el 

cumplimiento de velar la grey que le fue encomendada, lo que indica que en esos primeros 

años, los dos reales de minas: Mazapil y Charcas, pertenecían a la administración eclesiástica, 

del partido de Zacatecas. Especificó su residencia en Mazapil, “digo que yo he residido en 

aquella parte particular del Mazapil y en esto y mas que en la población de aquellas minas 

donde he estado mucho tiempo entre los bárbaros y chichimecos”.316  

La formalización del poblamiento de Mazapil  

se llevó a cabo con el reconocimiento por parte de la audiencia de Guadalajara, cuyos oidores, 

Contreras, Alarcón, Mendiola y Orozco, reconocieron la viabilidad de la fundación del real de 

minas de Mazapil, ubicado a “treinta y cinco leguas, poco más o menos, de los Zacatecas 

hacia la banda del norte”.317Las noticias que les llegaron fueron que eran las minas más ricas 

en las Indias, “somos informados que hay en ellas más de ciento y cincuenta españoles, y que 

de todas partes acuden gente a la fama, que es muy buena señal esta audiencia mandó tomar la 

posesión en nombre de vuestra majestad”.318 Así que se proveyó de una persona que 

administrase la justicia. El primer alcalde fue Francisco Cano,319 este privilegio se lo otorgó el 

ser el descubridor. Ante la necesidad de un clérigo solicitó a fray Pedro de Ayala, obispo del 

Nuevo Reino de Jalisco, en diciembre de 1568, se enviará a alguien que administrara los 

sacramentos 

No sé si Vuestra Ilustrísima Señoría habrá tenido noticia de un nuevo descubrimiento de minas que hemos 
descubierto en la banda del norte, que se dice el Mazapil, el cual tenemos poblado, y en nombre de 
vuestra reverendísima señoría y de esta Real Audiencia he tomado la posesión. He sido avisado, y por 
nueva muy cierta, que el señor de Michoacán envía aquí uno de sus clérigos, con poder y recaudos, a 
tomar la posesión, la cual yo no le daré hasta de vuestra señoría reverendísima ser avisado y ver su 
respuesta. Y para esto acordé de despachar esta letra con el portador, porque entiendan es muy servidor de 

                                                
315 Gutiérrez Cantú, La provincia…, 297 pp. 
316 AGI, INDIFERENTE GENERAL 1092, núm. 283, f. 1. 
317 AGI, GUADALAJARA 51, f. 437v. 
318 Ibíd., f. 438. 
319 Ibíd., f. 1. 
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vuestra señoría reverendísima, y así suplico a vuestra señoría reverendísima nos envíe quien nos 
administre los santísimos sacramentos, porque ha días que carecemos de tanto bien.320 

 

 La presencia de esas dos autoridades señalaba la existencia de pobladores españoles en 

dichas minas, y con ello el aumento de los reales quintos. 

 René García Castro identifica que el poblamiento español en la Nueva España se dio 

en tres tipos de espacio:  

1. Espacio de poblamiento continúo, en el que la sociedad colonial heredó la estructura 

espacial mesoamericana; la capital del imperio Mexica se convirtió en el centro del virreinato 

de la Nueva España. Es decir se continúo la manera de especialización mesoamericana. 

 2. Espacios de poblamiento decreciente, los pueblos de las tierras bajas y costeras de la 

antigua Mesoamérica, desaparecieron prácticamente del mapa. Es decir se sustituyó 

totalmente su modo de poblamiento por el español. 

 3. Espacios de poblamiento creciente, al no estar asentados los grupos indígenas, el 

espacio ocupado por los españoles no tuvo que desplazar a ningún modo de poblamiento.321 

 El caso de Mazapil se puede identificar con la tercera forma, aclarando que el 

poblamiento en este territorio no fue en un espacio vacío como se ha concebido en la 

historiografía. La característica seminómada de los guachichiles, les formó una manera 

diferente de espacialización a los grupos indígenas sedentarios, ya que no estaban poblados, 

ni tenían casas, ni sementeras. Para los españoles el poblamiento en esos lugares no fue 

sencillo, se toparon con la resistencia de los indígenas. Las características de los chichimecas, 

hacían difícil su incorporación al sistema de poblamiento español,  

la causa de esto es que la cantidad de esta bestial gente es mucha y son tantos los hormigueros y en tantas 
partes que de la parte que andan tras ellos no se pueden atrapar ni dar fin ni cabo de ellos, porque ellos no 

                                                
320 AGI, GUADALAJARA 51, el teniente de las minas del Mazapil, Francisco Cano al obispo de Guadalajara, 
fray Pedro de Ayala, diciembre de 1568, f. 427. 
321 René García Castro, “Patrones de Asentamiento en la Nueva España” en García, coord., El poblamiento…, 
pp. 132-151. 
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tienen casas, ni pueblan, ni hacen sementeras. Es gente mudable, andan tras la caza de venados y frutas de 
la tierra que hay en los montes y campos por donde ellos andan y habitan.322  

 

Una estrategia de poblamiento fue el nombramiento de capitanes de guerra y el 

establecimiento de presidios. En 1572 a Pedro de Ahumada se le quitó el cargo de capitán 

general, el cabildo de Guadalajara observó que aún no se pacificaban a los chichimecas, y era 

necesario otra persona que si pudiera lograrlo, sin embargo la situación no cambio mucho: 

“ahora proveyó vuestro virrey de la ciudad de México a otra persona por general para el 

mismo efecto, y no hace ni ha hecho mas que los otros, antes ha habido de poco acá grandes 

muertes de españoles y robos y cada día tienen harto que salir a los caminos a recoger 

muertos para enterrar”.323  

El territorio de lo que después sería la alcaldía mayor de Mazapil, título otorgado en 

1602. Estaba poblado por guachichiles, según las fuentes de la época. De Espez informó que 

otro grupo indígena que vivía en este territorio eran los Zabanos, que poblaban en el pico del 

Teyra, para 1576, se reporta que ya estaban poblados, “que también están de paz aunque no 

cristianos, andan muy desasosegados y si no fuera por Alonso López de Lois y Francisco de 

Pineda, que tienen sus haciendas en aquella parte, a quien ellos tienen mucho temor, ya se 

hubieran levantado”.324 Al parecer ese grupo se incorporó pronto al sistema poblacional 

español, quizá por eso es tan poco lo que sabemos de ellos, los únicos informes son los del 

clérigo Martín De Espez. 

Los gauchichiles se convirtieron en un verdadero problema para los españoles. De 

Espez relató algunos de los problemas que éstos les ocasionaban, “los guachichiles y los 

demás indómitos hallen es que con grande cautela se llevan las mulas de los mineros y como 

por la mayor prestan adeudador no tienen posible para luego comprar, o tras será el beneficio 

                                                
322 AGI, GUADALAJARA 5, Carta del Cabildo de la ciudad de Guadalajara, fechada el 23 de diciembre de 
1572, f. 1. 
323 Ibídem. 
324 AGI, INDIFERENTE GENERAL 1092…, f. 2. 
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de las minas y ellos andan por las cárceles”.325 Esta manera de describir a los guachichiles, 

como salteadores y bárbaros, es un reflejo de cómo se concebían en la época, de allí que el 

vicario coincidiendo con algunos teólogos, que por cierto no menciona los nombres, tiene la 

opinión de que son unos bárbaros, un verdadero problema para él y para los pobladores de 

esos reales de minas, “se lo digo que la diferencia que hay de estos bárbaros a las bestias es 

solo el hablar”.326  

Según las noticias del siglo XVI, los grupos guachichiles que habitaban este territorio 

fueron difíciles de someter, “todos son valientes, belicosos y ejercitados en el arco desde que 

saben andar; (…) los primeros son los indios que llaman del Mazapil que están casi a la parte 

del nordeste de las minas de Zacatecas a veinte leguas de ellas”.327 Para 1572 el obispo de la 

Nueva Galicia, en su visita, encontró que las minas de Mazapil eran muy ricas y de buena 

calidad pero sus pobladores y descubridores estaban recatados por el miedo que provocaban 

los ataques de los guachichiles. Al ser “muy belicosos que no han hecho asiento ni labores 

como en otros descubrimientos (…) es tierra mas fría y toda despoblada por que los naturales 

no tienen asiento que es gente feroz y salteadores todos ellos y son en cantidad de mas de dos 

mil”.328 Ante esta situación se tenían pocas esperanzas de que el poblamiento en Mazapil 

prosperara y se mantuviera. La riqueza de los minerales fue un incentivo para sobrellevar las 

condiciones agrestes del medio ambiente y los ataques de los indígenas, así que fue necesario 

que los españoles idearan estrategias de pacificación. 

Las dos soluciones que encontró De Espez, siguiendo los planteamientos de la 

época:329 la evangelización y la guerra, “aquellos indómitos salvajes se conviertan y vengan 

                                                
325 AGI, INDIFERENTE GENERAL 1092…, f. 3. 
326 Ibídem. 
327 Pedro de Ahumada, “Relación de la rebelión de los Zacatecas y los guachichiles, 1562” en R. H. Barlow and 
George T. Simior, Nombre de Dios, Durango: two documents in nahuatl concerning its fundation. Memoria of 

the Mexicans and the Michoacanos in 1585, Sacramento California, The House of Tlaloc, 1949, pp. 58-59. 
328 AGI, GUADALAJARA 55, Cartas Expedientes de los Obispos de Guadalajara-Carta del obispo de 
Guadalajara 1572, f. 2. 
329 Cfr. Alberto, Carrillo Cazáres, El debate sobre la guerra chichimeca 1531-1585, 2 Vols., El Colegio 
de Michoacán/El Colegio de San Luis, México, 2000. 
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en conocimiento de la verdad en negocio importante que en Mazapil haya muchos 

cristianos”.330  

Se proponía establecer un convento de franciscanos que permitiera la evangelización 

de los indígenas; este recurso era solicitado y utilizado en diferentes lugares, por ejemplo en 

Guajucar (Huejúcar), ubicado en el camino de Zacatecas a Guadalajara, yendo por Jerez de la 

Frontera, “importaría mucho que se fundase allí un monasterio de frailes franciscos porque de 

otra orden no se querrían poner en este trabajo, y los indios de este pueblo, aunque son 

cristianos, por falta de doctrina se entiende que idolatran y recogen a los chichimecos”.331 No 

se tienen referencias de que en Mazapil se haya establecido un convento franciscano, pero si 

se sabe de la presencia de clérigos seculares.  

En su visita a Mazapil, el oidor y visitador Santiago del Riego, encontró que la forma 

idónea de pacificar a esos indios guachichiles era la de evangelizarlos, “con que se ganaría 

aquello que está perdido, y se pacificaría mucho la tierra, y los naturales del Mazapil, que son 

muchos y están de paz, y vendrían en conocimiento de nuestra santa fe católica”.332 

Otra manera de someter a los guachichiles, era la guerra, “el remedio para esto y las 

crueldades y muertes que por momentos hallen y libera bien que se les haga guerra de hecho y 

se den por esclavos perpetuos”.333 En la década de los 80 del siglo XVI, seguían los ataques 

de los guachichiles, surgió el temor de que se despoblara Mazapil, “Los indios chichimecos y 

guachichiles hacían en la comarca de aquellas minas tantos y tan notables daños, muertes y 

robos, que estaban a punto de ser despobladas y destruidas por los dichos indios, y que en 

                                                
330 AGI, INDIFERENTE GENERAL 1092…, f. 2v. 
331 Ibíd., f. 3 
332 AGI, GUADALAJARA 5, Carta de Santiago del Riego, oidor y visitador de la audiencia de Guadalajara, 7 de 
septiembre de 1576, f. 5.  
333 Ibídem. 



 98

efecto lo serían con mucha brevedad si no se pusiesen en aquellas comarcas capitanes y 

soldados que los resistiesen y castigasen”.334 

 El sometimiento a ese grupo indígena tardó por lo menos cinco décadas, una de las 

consecuencias que trajo fue su modificación de la relación con el medio ambiente, regida por 

la idea de propiedad, y el establecimiento en un solo lugar. Según Gaspar de la Fuente, oidor 

de la Real Audiencia de Guadalajara y visitador general de la Nueva Galicia, en su visita 

realizada al Real de Minas de Mazapil, de 1608 a 1610, mencionó que en Cedros ya había 

algunos guachichiles poblados, es decir asentados y trabajando en la hacienda de beneficio de 

ese lugar, “cuatro leguas antes de llegar a Mazapil hay un paraje que llaman San Juan de los 

Cedros donde están poblados hasta treinta indios guachichiles […]. Los dichos indios 

guachichiles [Juan Guerra de Resa] le están encomendados y se aplican a servirle por su 

salario, y así no gasta su majestad con ellos ninguna cosa”.335 Los datos que proporciona 

Gaspar de la Fuente son muy ricos; lo menos importante, es la cantidad de guachichiles que 

menciona, ya que sería difícil saber sí es certera o hasta precisar su percepción cuantitativa. 

Para 1608, Mazapil tenía cuarenta años de fundado, ya se hablaba de guachichiles trabajando 

en las minas, pero no sólo eso sino además encomendados, por lo que ya no significaban 

ningún problema, ni carga para el rey. Esa situación indica que ya formaban parte de la 

organización social impuesta por los españoles. 

En las descripciones, visitas, informes y cedulas del siglo XVI que dan referencias de 

Mazapil priva el conflicto con los indios, que complicaba el poblamiento; por ejemplo en una 

carta al rey del 23 de diciembre de 1572, el obispo Francisco Gómez de Mendiola, cumplía 

con la cedula de 1571, hecha en Madrid, en la que se pidió hiciera una descripción de las 

minas pertenecientes al obispado de Guadalajara, comenzando con la de Zacatecas la que 

mayor población de españoles tenía en el reino y en el obispado, “en ocho leguas de comarca 

                                                
334 AGI, GUADLAJARA 6, carta del dr. Jerónimo Orozco, presidente de la Audiencia, al rey, Zacatecas, del 28 
de septiembre de 1580. f. 2. 
335 Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real.., p. 99. 
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no tiene poblaciones de indios por ser estéril para ellos”.336 El poblamiento de españoles y 

naturales, indica el crecimiento de la población en Zacatecas, atraída por la riqueza de los 

minerales, sin importar las condiciones ambientales agrestes. Mientras que en Mazapil no les 

bastaba con que sus minerales tuvieran buena fama, ya que para este año de 1572, no se 

habían podido pacificar a los guachichiles, “todos los descubridores y pobladores de ellas 

están y viven recatados de los naturales, que son muy belicosos”;337 que seguían despoblados, 

“y es tierra más fría y toda despoblada porque los naturales no tienen asiento; que es gente 

feroz y salteadores todos ellos, y son en cantidad de más de mil con los que se han hallado en 

una legua”.338 Para cuándo se elaboró esta descripción habían pasado cuatro años de la 

fundación de Mazapil, y aún no había asientos ni labores, “todo el bastimento que gestan se 

lleva de acarreto de Zacatecas, que le cae a cuarenta leguas hacia el norte”.339 La supuesta 

inexistencia de labores y estancias refleja la difícil estabilización del poblamiento, sin 

embargo a pesar de esto pudo sostenerse, no como otros reales de minas desaparecieron 

definitivamente, o bien se poblaron, despoblaron, volvieron a poblar, o hasta se reubicaron, 

como en el caso de Charcas que cinco años después de su fundación ya había pasado por 

todas estas etapas. 

 En Mazapil desde su descubrimiento en 1568 se procuraron estrategias para consolidar 

el poblamiento, como fue el otorgamiento de mercedes y estancias de ganado, sólo hemos 

encontrado una, otorgada a Juan Gordillo, esto no quiere decir que fue la única, pero la 

escasez documental que sustenten la presencia de otras mercedes no nos limita a darnos idea 

de la dinámica de poblamiento de Mazapil. Gordillo, fue uno de los descubridores, y por lo 

tanto de los primeros pobladores de este real minero, en 1569 pidió una estancia de ganado y 

dos caballerías,  

                                                
336 José Enciso Contreras, Epistolario de Zacatecas 1549-1599, Zacatecas, Ayuntamiento de Zacatecas, 1996, p. 
112. 
337 Ibíd., p. 115. 
338

Ibíd., p. 116. 
339 Ibídem. 
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le haga merced de un sitio de ganado, unas caballerías de tierra en un tunal que está en el dicho 
descubrimiento abajo del Real de San Gregorio como al arroyo de los Cedros entre dos sierras junto a 
unas rancherías en tierra de guerra la cual es tierra yerma y baldía y que a nadie puede venir daño o 
perjuicio de hacer a mi parte la dicha merced.340 

 

El terreno donde se encontraba la dicha merced, era entre dos cerros pelados, tierra proclive 

para los ataques chichimecas, así que era necesaria poblarla para evitarlos. Como parte de los 

trámites necesarios para otorgar la estancia y caballerías de tierra a Gordillo, fue llamar como 

testigos a los vecinos, para que declararan si causaba perjuicio o daño a alguien otorgarla. 

Todos coincidieron en que no perjudicaba a nadie, sino que beneficiaba porque con el 

otorgamiento de mercedes consolidaba el poblamiento en Mazapil. Julio Mascorro y 

Hernando Muñoz, declararon:  

los cuales dijeron que siendo su majestad servido y los dichos señores oidores se le puede hacer la dicha 
merced e todo susodicho al dicho Juan Gordillo porque de ello no viene daño ni perjuicio a ninguna 
persona antes viene pro utilidad a los vecinos y mineros de estas minas en que se pueble la tierra y haya 
estancias y sementeras para el provecho y bastimento de ellas.341 
El otorgamiento de esta estancia y dos caballerías de tierra, permitiría a los vecinos el 

beneficio de tener vegetales y ganado, para las actividades cotidianas, tanto para su sustento 

como para el desarrollo de la minería, actividad por la que se formalizó el poblamiento en 

Mazapil.  

La búsqueda de un poblamiento estable, no sólo la complicaron los ataques 

guachichiles, sino también por la administración del reino de la Nueva Vizcaya. Mazapil se 

quedó con las minas más ricas, pero con las tierras más desérticas; en 1570 se sostuvo una 

batalla donde ese reino se quedó con las tierras más irrigadas.342 El real de minas de Mazapil 

se convirtió en el principal centro de la jurisdicción, con el mismo nombre, que pertenecía al 

Reino de la Nueva Galicia; “contaba con iglesia parroquial y varias asociaciones de cofrades. 

Además de sus haciendas de beneficio de plata era sede de un puesto militar para la defensa 

                                                
340 ARAG, RAMO CIVIL, Caja 1, expediente 5, Sobre merced de un sitio de ganado mayor y dos caballerías de 
tierra de Mazapil, pedido por Juan Gordillo “uno de los primeros descubridores y pobladores”, 1569 f. 1v. 
341 Ibíd., f. 3v. 
342 Garza Martínez, Poblamiento…, p. 132. 
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de la frontera Norte, integrado por doce soldados y su capitán”343 Su fundación provocó el 

descubrimiento de nuevas minas, y con ello la creación de otros pueblos, donde se 

establecieron haciendas de beneficio, necesarias, para el beneficio de la plata. También las 

estancias de ganado, tuvieron su importancia, tanto para el trabajo en la minería, así como de 

alimentación para los habitantes de esos lugares. Las minas más importantes dentro de la 

jurisdicción de Mazapil fueron, “Santa Olaya y Santa Isabel a unos 12 kilómetros al sureste de 

Mazapil; Albarradón que era de las más cercanas, a unos 8 kilómetros al este; el Peñasco 14 

kilómetros al oeste; el Pedregoso y Zuloaga entre unos 45 y 50 kilómetros al noreste y al 

norte respectivamente”.344 En cuanto a las haciendas de beneficio destacaron, la de San Juan 

de los Cedros, a unos 25 kilómetros al oeste de Mazapil; la de Gruñidora y la de Bonanza a 

unos 28 kilómetros de Cedros. La cual fue fundada en 1611, “y su cofradía y la iglesia de 

Nuestra Señora con un lienzo muy viejo de una imagen de la virgen”.345 

Durante la última década el siglo XVI y la primera mitad del siglo XVII, se fue 

conformando la jurisdicción de Mazapil con la forma que mantendría durante el virreinato; 

que incluso hasta hoy en día bastantes lugares, producto de esas fundaciones, y siguen siendo 

parte de los municipios de Mazapil y de Concepción del Oro, del estado de Zacatecas. 

Un poblamiento hispanizado 

fue la consecuencia del descubrimiento de las minas de Mazapil. Las exploraciones españolas 

dieron como resultado la hispanización del paisaje: el otorgamiento de mercedes, estancias, la 

construcción de parroquias, y de casas fueron los elementos físicos que la cristalizaron. Como 

elementos simbólicos se encuentra la toponimia; el primer paso a seguir al poblar un lugar era 

nombrarlo, es decir cristianizar al espacio, todas las haciendas, minas o ranchos, recibían el 

nombre de algún santo o el de una advocación mariana, que se convertía en el protector del 

lugar. “A este santo o advocación mariana se añadía en algunas ocasiones un antiguo nombre 

                                                
343 Garza Martínez, Poblamiento…, p. 132. 
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indígena local, o también, en el Norte de la Nueva España, un nombre en náhuatl”.346 Pero 

además a esos lugares, se le agregaba la categoría de ciudad, pueblo, villa o real de minas. El 

real de minas de San Gregorio de Mazapil, cubrió con esos tres elementos. El santo patrono 

fue San Gregorio, que en la actualidad la fiesta celebrada en su honor sigue siendo la más 

importante. Mazapil, es el vocablo en náhuatl, proviene de Mazatl, venado, y pilli, pequeño, 

significa venadito. 

  En la toponimia a parte del santo, también podía incluir alguna característica 

geográfica, por ejemplo San Juan de los Cedros, una de las haciendas de beneficio más 

importantes de Mazapil. El San Juan, acompañado de Cedros debido a que era la tierra más 

fértil de la jurisdicción. Según de la Mota y Escobar, ese lugar estaba rodeado de, “fragosas 

montañas de arboledas silvestres y de éstas lo que más abunda son cedros, que los hay 

hermosísimos y por esta causa tomó este real nombre de los Cedros”.347 Los ríos, lagos, 

montañas, raras veces recibían algún nombre de la liturgia cristiana, para nombrarlos 

importaban más las características geográficas, o bien por anécdotas curiosas. Gruñidora, 

fuente de agua en la jurisdicción, le llamaban así porque el agua era tan mala, que si se echaba 

aún vaso de plata lo ponía pardo, o si alguna persona la tomaba, le gruñían las tripas.348 El 

nombre de Bonanza, se refería a la riqueza de los minerales de este lugar. La toponimia actual 

prácticamente sigue siendo la misma con la que los españoles bautizaron los lugares; es decir 

el primer rasgo de hispanización sigue vigente. 

 Otra elemento del paisaje hispanizado fue la construcción de caminos, los cuales 

permitían tener relación con las otras poblaciones, e intercambiar o suministrar los 

bastimentos necesarios. Cuando un grupo de españoles llegaba algún lugar nuevo, era obvio 

que no había caminos para carretas, así que se tenían trazar conforme se establecía la 

población. Según la relación de meritos y servicios de 1577, de Jhoan de Río, uno de los 
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primeros pobladores de Mazapil, fue él el que trazó el camino de Mazapil a Zacatecas, y así 

pudo trasladar los bastimentos necesarios, como para que los pobladores no murieran de 

hambre, ya que estaban sufriendo los fuertes ataques de los guachichiles. Una de las preguntas 

a los informantes fue: “si saben que el dicho Jhoan del Río fue el primero que descubrió el 

camino de carretas de las dichas minas de Mazapil a las de Zacatecas y cuando le descubrió le 

sujetaron lo indios y le llevaron los bueyes de las carretas con que iba haciendo el 

descubrimiento, si saben lo primero”.349 

 Todos respondieron positivamente. Es muy interesante el papel que jugó del Río, no 

solo por los privilegios que le trajo el ser uno de los primeros pobladores, sino también por la 

acción que hizo en beneficio de los otros pobladores, el abrir un camino que se convertiría en 

un ramal del camino real de tierra adentro. 

 En la relación de méritos y servicios de Jhoan del Río, se encuentra como causa de 

posible despoblamiento la falta de bastimentos, que fue solucionada por la apertura del 

camino de carretas a Zacatecas. Antes de éste la relación con las minas de Fresnillo les 

permitía abastecerse de lo necesario, 

Y vio pasar este testigo muchas veces al dicho Jhoan del Río por las minas de Fresnillo con muchos 
bastimentos de harina, maíz y otras cosas a las dichas minas del Mazapil, con los cuales bastimentos se 
reparaban los dichos vecinos y les era de mucha ayuda para sustentarse350 

 

Como se ha podido observar el poblamiento en el real de minas de San Gregorio de 

Mazapil, no fue armonioso, sin embargo la riqueza de los minerales y su posición estratégica 

de frontera le permitió tener una población más o menos estable. 

 

                                                
349 AGI, GUADALAJARA 47, N. 15, Informaciones de oficio y parte: Juan del Río, poblador de minas de 
Mazapil. Información contenida de 1577 y parecer de 1586,  f. 4. 
350 Ibíd., f. 19. 
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Mapa 5. El poblamiento en Mazapil estuvo ligado a la expansión y conformación del territorio durante del siglo XVI. 
Elaboración propia con base a la información de Valentina Garza Martínez y Juan Manuel Pérez Zevallos, El Real… 

 

¿Españoles, primeros pobladores de la región? 

El territorio de Mazapil, antes de la llegada de los españoles estaba poblado por grupos 

seminómadas, que han sido identificados como guachichiles. Sin embargo en el sentido de un 

poblamiento sedentario, se puede decir que lo españoles fueron los primeros pobladores. 

También podemos utilizar esa categoría en el significado de la época, los primeros pobladores 

eran, aquellos, “que formaban oficialmente parte de la primera expedición de conquista; es 

decir, aquellos a quienes se les había encargado expresamente llevar a cabo el poblamiento de 

la zona”.351 Es decir los primeros pobladores de Mazapil fueron los españoles, que lo 

fundaron, y establecieron el poblamiento. El primer Alcalde Mayor de este real, y el teniente 

de Alcalde Mayor, pertenecieron a ese primer poblamiento en Mazapil. También pertenecían 

a esta categoría los soldados que participaron en las expediciones dirigidas por Francisco 

Cano, recordemos que este lugar se convirtió en el centro de partida de las exploraciones en 

búsqueda de lugares ricos en minerales. Los nombres de estos primeros pobladores son, Pedro 

de Arriola, Melchor de Calahorras, Francisco Cano, Pedro Crespo, Miguel Esteban, Pedro 

                                                
351 Cramaussel, Poblar…, p. 35. 
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Esteban, García Dávila, Alonso González, Pedro Jiménez, Francisco Leyva, Pedro López, 

Juan López Godoy, Pedro Lorenzo, Diego Martín (Martínez), Juan de Minchaca, Alvaro 

Méndez, Alvaro Pérez, Alonso Pérez Suárez, Gaspar de Rivera, Francisco Rodríguez, 

Francisco de Torquemada, Miguel Torres, Francisco Valverde, Pedro de Valverde, Alonso 

Zapata, y Diego de Zuloaga.352 Y el mencionado Juan Gordillo y Jhoan del Río, en el caso del 

primero lo sabemos por el privilegio que tuvo del otorgamiento de una estancia y dos 

caballerías de tierra, mientras que el segundo por su relación de méritos y servicios. Los 

documentos elaborados en el caso de los dos, es un reflejo de la exigencia de privilegios por 

ser primeros pobladores. 

Entre los primeros pobladores también se encontraban los sacerdotes o misioneros, 

encargados de administrar los sacramentos, y de enseñar la doctrina a los grupos indígenas 

que habitaban la región, el primer vicario en Mazapil fue Martín De Espez, y para 1573 

fungió el cargo Andrés Ruiz de Alarcón. 

El hallazgo de la minas de Mazapil, permitió el establecimiento de los primeros 

pobladores, que para este caso, no podemos pensar de una ocupación estable en el sentido 

estricto de la palabra, sino que estaba marcada por la práctica de seguir explorando, en la 

búsqueda de minas, y con ello se iban fundando otro tipo de centros poblacionales: haciendas 

de beneficio, estancias de ganado, carboneras, etcétera. Después del descubrimiento de este 

Real de Minas, se corrió la noticia de la riqueza de los minerales, así que para 1569 ya 

contaba con ciento cincuenta españoles. El número de españoles, es importante no sólo por la 

cantidad, sino porque el establecimiento de estos pobladores, motivó la formalización de la 

fundación. 

 La dinámica del poblamiento en el real de minas de Mazapil, se llevó a cabo de la 

siguiente manera: el primer paso fue el denuncio. El segundo la fama que se corrió y con ello 

                                                
352 Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real…, p. 27. 
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la llegada de pobladores españoles. El tercero la formalización del poblamiento, con el 

establecimiento de autoridades, un alcalde mayor y un vicario; en cuarto lugar, la promoción 

para un poblamiento más estable. Entre las estrategias para el aseguramiento de una fundación 

era el otorgamiento de los títulos de vecinos. 

En el primer momento del poblamiento los vecinos, eran los primeros pobladores, 

después las autoridades podían conceder ese título aquellos que lo solicitaban. Los beneficios 

que otorgaba ser vecino de algún lugar, eran: “tener acceso a la tierra, a los indios y a obtener 

cargos en el gobierno local. Para ello tenían que demostrar que contaban con una casa 

poblada, o que ejercían un oficio”.353Pero también la presencia de los vecinos significaba un 

bien para la corona, ya que representaba más pago de impuestos. En 1604 unos fiscales que 

estaban respaldando un informe de Francisco de Urdiñola, señalaron que, “y aunque es verdad 

que acrecentaron sus haciendas y ordinario alguna cantidad, certifico que sacaran mucha más 

plata si hubiera más vecinos, fuera más servido su majestad”.354 

 Se debe tener cuidado con el término de vecino, porque la cantidad de éstos no reflejan 

la totalidad de la población, ya que un vecino representaba a un jefe de familia. Con ellos se 

pueden observar los movimientos en la población; en 1569, Mazapil contaba con 150 vecinos, 

y para 1573 se redujo a 30, esto quizá se debió a una crisis en el abasto de alimentos, que se 

sufrió en 1571.355 Para finales del siglo XVI ya solo había veinte vecinos,356 los ataques 

guachichiles había provocado el despoblamiento. 

 Ese sistema de vecinos que buscaba la estabilidad de la población no siempre fue 

exitoso, esto no sólo por condicionantes económicas, sino también sociales. En Mazapil una 

práctica era la compra de las haciendas por parte de un minero rico, por ejemplo Francisco de 

Urdiñola, con lo que se despoblaban esos lugares, como lo indica un informe de 1604: 

                                                
353 Cramaussel, Poblar…, p. 36. 
354 AGI, GUADALAJARA 28, R.5, núm. 201, Carta que escriben los fiscales sobre el reporte que hizo Francisco 
de Urdiñola respecto a la situación de las minas de Mazapil, Xolotlán, Nieves y otros Reales Mineros, 1604, f. 1. 
355 Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real…, p. 23. 
356 AGI, GUADALAJARA 55, f. 3. 
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Ha sucedido y sucede muchas veces que estando así corriente un real de minas con muchos ingenios y 
vecinos, atreverse un minero grueso y poderoso en dinero o en crédito o uno de los mismos mineros del 
tal real, a querer abarcar y adquirir todas las demás haciendas y minas de los vecinos, comprándoles a 
todas sus minas y haciendas sólo a fin de quedarse con todo para engrosar su casa y tenerlo para sí y para 
sus descendientes aquel real de minas, casi como por vínculo de mayorazgo, sin acrecentar el ordinario 
de sacar plata que antes con sola su hacienda solía sacar. Y aún sucede en muchas partes, habiendo así 
comprado las dichas haciendas a los vecinos derribarlas hasta los cimientos para que nadie quede en el 
pueblo.357 

 

Urdiñola se convirtió en uno de los mineros más ricos de la Nueva Galicia, este 

documento muestra que su adquisición de propiedades, significó la despoblación de algunas 

haciendas, representaba para la corona, pérdidas económicas. Sin embargo también nos 

demuestra algunas de las condiciones del poblamiento en el territorio de Mazapil, 

condicionado en bastante parte por las circunstancias de las prácticas mineras. 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                
357 AGI, GUADALAJARA, 28…, f. 1. 
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CAPÍTULO 3. LA APROPIACIÓN Y TRANSFORMACIÓN DEL PAISAJE 
 

Los españoles que incursionaron en la conquista del norte durante el siglo XVI, se tropezaron 

ante tierras áridas, escasos recursos hidráulicos y en algunas ocasiones ricos yacimientos 

mineros, los cuales dieron el empuje para sobrellevar las circunstancias ambientales 

aparentemente inhóspitas. El adjetivo, aparente, permite pensar en un espacio heterogéneo. El 

mote de desértico ha sido utilizado para caracterizar al norte, sin embargo dentro de esa 

homogeneidad encontramos especificidades, tanto de las características ambientales como de 

la manera en la que los españoles transformaron y apropiaron los espacios particulares, 

pertenecientes a la administración del Reino de la Nueva Galicia. El obispo Alonso de la 

Mota y Escobar en su Descripción de los reinos de la Nueva Vizcaya y Nuevo León, surgida 

de una visita pastoral, escrita entre 1602 y 1604, retrató espacios de todo tipo, desde los más 

ricos en recursos naturales hasta los más inhóspitos: “Hay también en este reino otros lugares 

de temples más fríos, donde no se dan todas frutas de la tierra sino todas las de Castilla, como 

son pera, durazno, membrillo, manzana, trigo, granada, uva y otras de este género”.358 

Esta descripción basada en los tipos de frutas y climas, plasma las condiciones de vida 

que encontraban los españoles en estos lugares, dónde se daban las frutas de Castilla, es decir 

aquellos frutos importados de España, y que tuvieron una reproducción exitosa en las tierras 

novohispanas, con ello tenían una alimentación conforme a sus costumbres. Al contario de 

aquellos donde los frutos que se cosechaban, eran los de la tierra: 

Este reino de la Nueva Galicia generalmente es de temple cálido tolerable, y con esto tiene muchos 
pueblos y sitios de temple demasiado cálido, mayormente los marítimos. En estos se dan todas frutas de 
esta tierra como son plátano, anona, aates, limas, xicos-zapotes, aguacates, guamúchiles, guayabas, 
dátiles, cocos, pilón-zapotes, pitahayas, cidra, toronja, naranja, limón de muchos géneros y otras frutillas 
de árbol y palma. Hay otras de mata como son pepinos, cohombros, melones, sandías, berenjenas, 
patatas, chile, tomates, piñones, tunas y otras raíces y frutillas que todas son comestibles.359 

 

La alimentación basada en estos tipos de frutas tanto de la tierra como de Castilla, es 

un indicio de la filtración de una nueva cultura, la española. El proceso de conquista de la 
                                                
358 De la Mota y Escobar, Descripción…, p. 30. 
359 Ibídem. 
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Nueva Galicia, fue de territorialización y desterritorialización, Cecilia Sheridan señala que, 

“se inició la construcción de un espacio de vida sedentario y occidental, en donde habitaban 

cientos de grupos indígenas que explotaban sus territorios en diversas actividades de 

recolección y cacería”.360 Se puede decir que la cotidianidad ambiental fue modificada, 

entendiéndola como “una forma de ser, a la cual por supuesto, ese cual pertenece de manera 

pública manifiesta”.361 Así en ese proceso constructivo del territorio dominado por los 

españoles, se llevo a cabo la transformación del espacio, y de las relaciones con el medio 

ambiente en dos sentidos. El primero de los españoles que se enfrentaron ante un medio 

desconocido para ellos, y que lo adaptaron a partir de sus referentes. El segundo sentido la 

adaptación por parte de los indígenas ante esas nuevas maneras de relacionarse con el medio, 

llevada a acabo en actividades cotidianas como la alimentación, el vestido, la explotación de 

la tierra, el transporte. Estos cambios no fueron de una manera organizada ni pacifica, sino 

que estuvieron caracterizados por lo que se puede denominar como una conflictividad 

ambiental, así “en el intento por integrar a los pobladores nómadas y sus territorios al dominio 

español, se generaron formas sociales extrañas o fractales, que hicieron de la conquista del 

noreste un largo y complejo proceso caracterizado por una confluencia de rupturas”.362 

 Este proceso de conquista que la historiografía ha analizado en un sentido político, se 

le puede agregar el de ambiental, la frase “poblar para usar”363, con la que se puede 

caracterizar el proceso de expansión y poblamiento español en el norte de la Nueva Galicia, 

durante el siglo XVI y XVII, indica la forma en la que la relación con el medio fue 

modificada. Las ordenanzas de Felipe II de 1573 suplían la palabra de conquista por 

pacificación, esto quería decir que los grupos nómadas que ocupaban los espacios a poblar 

por los españoles, se convertían en objeto de pacificación, ya no de ataque. Ahora el objetivo 

                                                
360 Cecilia Sheridan, Anónimos y desterrados. La contienda por el “sitio que llama de Quauyla siglos XVI-XVIII, 
CIESAS-Miguel Ángel Porrúa, México, 2000, p. 7. 
361 Martin Heidegger, El ser y el tiempo, México, Fondo de Cultura Económica, 2007, p. 426. 
362 Sheridan, Anónimos…, p. 7. 
363 Ibíd., p. 16. 
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era integrarlos al sistema ocupacional español, por medio de estrategias pacificas. Pero el 

desplazamiento de la palabra conquista por la de la pacificación, no cambio el proceso de 

colonización y poblamiento, los cuales significan hacer presencia en un espacio, y hacer 

tangible la pertenencia y el uso de los recursos de éste. Siguiendo la propuesta de Cecilia 

Sheridan podemos usar las siguientes palabras para nombrar el proceso: conquistar, invadir, 

sojuzgar, ocupar y despojar, “sinónimos de una misma realidad: la transformación del espacio 

y la apropiación de sus recursos”.364 Entonces conquistar el espacio era hacer usos de sus 

recursos naturales y humanos.  

 Lo que ocurrió en el real de minas de San Gregorio de Mazapil fue parte de ese 

proceso de conquista, en términos generales.. El objetivo de este capítulo es describir el 

proceso de la transformación y apropiación del espacio por parte de los españoles, a partir de 

su fundación en 1568.  

Las Leyes de Indias en la ley primera del título quinto: de las poblaciones, establecían 

que las condiciones para poblarse un lugar descubierto, era necesario que se cubrieran ciertas 

características: 

Ordenamos, que habiéndose resuelto de poblar alguna provincia, o comarca de las que están a nuestra 
obediencia, o después se descubrieren, tengan los pobladores consideración y advertencia a que el terreno 
sea saludable, reconociendo si se le conservan en é hombres de mucha edad, y mosos de buena 
complexión, disposición y color: si los animales y ganados son sanos y de competente tamaño, y los 
frutos, y mantenimientos buenos, y abundantes, y de tierras a propósito para sembrar y coger: si se crían 
cosas ponsoñosas y nocivas: el cielo es de buena y feliz constelación, claro y benigno, el aire puro y 
suave, sin impedimentos ni alteraciones: el temple sin exceso de calor, o frío (y habiendo de declinar a 
una o a otra calidad, escojan, el frío) si hay pastos para criar ganados: montes y arboledas para leña: 
materiales de casas y edificios: muchas y buenas aguas para beber, y regar: Indios y naturales a quien se 
pueda predicar el Santo Evangelio, como primer motivo de nuestra intención, hallando, que concurren 
estas, ó las mas principales calidades, procedan a la población, guardando las leyes de este libro365 

 

También se señalaba que fueran tierras fértiles, abundante en pastos, leñas, aguas 

dulces, no haya pantanos y ni se críen animales venenosos.366 En el de Mazapil, no se 

cumplieron ninguna de esas características, el poblamiento fue justificado por la riqueza de 

                                                
364 Sheridan, Anónimos…, p. 21. 
365 Recopilación de leyes de los reinos de las Indias 1681, ed. Facsimilar, tomo segundo, Miguel Ángel Porrúa, 
1987, p. 88. 
366 Ibíd., p. 91. 
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los minerales que allí se encontraron. Según Domingo Lázaro de Arregui en su Descripción 

de la Nueva Galicia, escrita en la década de los años veinte del siglo XVII, describió a 

Mazapil de la siguiente manera: “De la ciudad de Zacatecas al norte, a menos de treinta leguas 

de distancia por su rumbo, están las minas del Mazapil que es un real de minas de poca gente, 

que se puede colegir su provecho. Es tierra muy alta, estéril y que no cría sino espinos y unos 

árboles que se llaman mezquites”.367 

La esterilidad de la tierra y la riqueza de sus minerales, es lo que prevalece en las 

descripciones de este Real. De la Mota y Escobar lo describió de la siguiente manera: “Treinta 

leguas hacia el poniente está el real de las minas de Mazapil, que fueron muy prósperas en su 

descubrimiento, de beneficio de fundición y ahora no lo son tanto, porque los metales se van 

acabando y los que hay no son de tan buena ley”.368 

De la Mota señaló que su fundación se debió a la riqueza de sus minerales, 34 años 

después, que es cuando escribió la Descripción, encontró que la riqueza había disminuido, y 

por lo tanto la población. Sin embargo esa riqueza fue la que provocó el poblamiento, aunque 

se tuvieran que lidiar con condiciones inhóspitas. El oidor Gaspar de la Fuente, realizó su 

visita a Mazapil entre 1608 y 1610; su descripción no se diferencia de la de Arregui y de la 

Mota y Escobar, coincidiendo en que está despoblado debido a la esterilidad de su tierra.  

Los documentos que se han encontrado referentes a Mazapil destacan la dificultad que 

representaba el medio natural. Los españoles que allí llegaron, tuvieron que adaptarse a ese 

medio, y los indígenas guachichiles pasaron por un proceso de adaptación a esas formas. 

Mazapil como parte del norte de la Nueva Galicia fue descrito como desierto, “lugar del que 

Dios retiró la mirada, señorío de los animales ponzoñosos, ámbito en el que el clima debe 

                                                
367 Domingo Lázaro de Arregui, Descripción de la Nueva Galicia, México, Gobierno de Jalisco, 1980, 
p. 164. 
368 De la Mota y Escobar, Descripción…, p. 160. 
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sufrirse más que disfrutarse, hábitat de plantas cuyas únicas prendas son sus espinas”.369 El 

desierto considerado como una prueba de fidelidad para el pueblo de Yahvé. Pero al ser 

escogido por los cristianos como lugar de retiro y reflexión, “el desierto, en este caso era un 

equivalente de soledad buscada”.370 Así que el desierto representaba valores contrarios a la 

ciudad, y es el protagonista de las grandes religiones: el judaísmo, islamismo y cristianismo. 

En cuanto al norte desértico al que se enfrentaron los españoles, se dieron cuenta que no era 

un espacio vacío, sino ocupado por una serie de grupos con una territorialidad distinta a la 

española. Esta idea se contrapone la idea de Cecilia Sheridan, de que la modificación del 

espacio en el norte fue un proceso de poblamiento de lugares vacíos. 

  Los lugares poblados por el interés de la explotación minera, entre los que 

encontramos Mazapil, sufrieron una transformación del espacio, en varios sentidos: por la 

minería y por otras actividades: el establecimiento de un poblamiento, de la cual se 

desprenden otras: la construcción de casas, el cultivo de las tierras, la búsqueda y 

almacenamiento de agua, la ganadería y la construcción de caminos.  

El reparto de la tierra: las mercedes 

De las primeras cosas que se hacían después de la fundación de un real de minas era el 

adjudicamiento y el repartimiento de las tierras, como se señalaba las leyes de Indias en la ley 

primera del título doce De la venta, composición y repartimiento de las tierras y solares y 

aguas, señalaba que con el objetivo de alentar al descubrimiento y poblamiento de la Indias, y 

para vivir con comodidad y conveniencia, “se puedan repartir y repartan casas, solares, tierras, 

caballerías y peonías a todos los que fueran a poblar tierras nuevas en los pueblos y lugares, 

que por el Gobernador de la nueva población les fueren señalados, haciendo distinción entre 

                                                
369 Carlos Manuel Valdés, La gente del mezquite. Los nómadas del noreste en la colonia, México, CIESAS, 
1991, p. 35. 
370 Ibídem. 
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escuderos y peones y los que fueren de menor grado y merecimiento”.371 Entonces el 

otorgamiento de tierra bajo el título de mercedes era un privilegio, era una recompensa para 

los descubridores, primeros pobladores. El Rey como dueño de las tierras, repartió las 

mercedes en calidad de premio. “Merced equivale a galardón de lo que a uno se le debe por su 

trabajo, del latín mercas”372 

 Quien recibía una merced de tierras podía considerar a la tierra como suya, bajo la 

salvedad de que después se construyera en ella una villa o pueblo de españoles, si eso ocurría 

la debía dejar “a cambio solo recibiría el pago por lo que valiera el casco con lo edificado y 

debía sacar su ganados y aperos; Significa también dadiva o gracia que los Reyes hacen a sus 

vasallos de empleos dignidades rentas”.373 Las mercedes fueron el mecanismo para que los 

primeros pobladores se hicieran de tierras, por lo que se propició significó una transformación 

no solo simbólica, sino también espacial, ya que a partir de ese momento había dueños, y el 

uso de la tierra también se modificó. Para el otorgamiento de una merced era necesario que no 

hubiera perjuicio de tercero, como se observa en una merced otorgada en 1565 en la zona de 

Zacatecas, “nos fue mandado a Juan de Rentería, nuestro alcalde mayor de las minas de los 

Zacatecas, hiciese las diligencias sobre el sitio de estancia para ganado mayor e una caballería 

de tierra valdía y por cultivar, y sin perjuicio de tierra (…) nos constó el dicho sitio y 

caballería de tierra en lugar a parte desuso declarado”.374 

Como terceros, también eran considerados los indígenas, en este caso, para el área de 

estudio no podía haber perjuicio, ya que no tenían asiento, es decir a ojos de los españoles, no 

tenían una posesión de la tierra 

y con que con que éste lo tengáis sin perjuicio de los naturales no de otro tercero alguno, y guardéis, las 
ordenanzas que están cerca de la medida que han de tener los tales sitios, y con que dentro de un año 

                                                
371 Alberto Sarmiento Donate, selección, estudio introductorio y notas, Antología de la Recopilación de 1681 de 
la leyes de Indias, SEP, México, 1985, p. 165. 
372 Salazar González, Las haciendas…, p. 281. 
373 Diccionario de Autoridades, t. 2, p. 549. 
374 Francois Chevalier, La formación de los latifundios en México. haciendas y sociedad en los siglos XVI, XVII 
Y XVIII, 3°ed., México, 1999, p. 448.  
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primero siguiente pobléis la dicha estancia y rompáis las dichas tierras o la mayor parte ellas de esta 
manera con esta dichas condiciones vos hacemos la dicha merced de ello a otra persona375 

 

Las mercedes significaban la posesión376 de la tierra, para ser propietarios y pudiera 

pasar a los herederos tenían que pasar seis años con ella 

Para que sea vuestra y de vuestros herederos y sucesores para siempre jamás, y podáis hacer y disponer 
de ello y en ello lo que quisiéredes y por bien tuviéredes como de cosa propia, abida y adquirida con justo 
título, con tanto que no la podais vender a iglesia ni a monasterio ni a otra orden ninguna ni a personas de 
las prohibidas en derecho, y dentro de seis años a otro ninguno.377 

 

La merced era el título, ya que había distintas medidas y usos de la tierra: peonías, 

solares, caballerías, estancias. 

Y porque podría suceder, que al repartir las tierras hubiere duda en las medidas, declaramos que una 
peonía es solar de cincuenta pies de ancho, y ciento en largo, cien fanegas de tierra de labor, de trigo, o 
cebada, diez de maíz, dos huebras de tierra para huerta, y ocho para plantas de otros árboles de secadal, 
tierra de pasto para diez puercas de vientre, veinte vacas y cinco yeguas, cien ovejas y veinte cabras. Una 
caballería es solar de cien pies de ancho, y doscientos de largo, y de todo lo demás, como cinco peonías, 
que serán quinientas fanegas de labor para pan de trigo, o cebada, cincuenta de maíz, diez huebras de 
tierra para huertas, cuarenta para plantas de otros árboles de secadal, tierra de pasto para cincuenta puerca 
de vientre, cien vacas, veinte yeguas, quinientas ovejas y cien cabras.378 

 

Independientemente de las medidas, las tierras eran de dos tipos: las dedicadas para 

cultivar: granos, frutas y legumbres y las dedicadas al ganado. Entre las primeras las medidas 

se referían a lo siguiente: “La peonía era una dimensión que el hombre podía labrar en un día, 

la caballería era el terreno de labor que se podía arar con un par de bueyes en un día”.379 

Según el sistema legal español había tres tipos de tierra de labor: tierra de pan coger, tierras 

de pan sembrar y tierras de pan llevar. Las primeras eran las tierras de temporal, 

“prácticamente todos los estudiosos están de acuerdo en que estas tierras dependen de la 

estación de lluvias (el temporal) como su fuente de agua, pero determinar si tenían acceso al 

                                                
375 Chevalier, La formación…, p. 448. 
376 En el caso de los recursos se puede hablar de posesión y propiedad. El primero se refiere a la ocupación 
física, mientras que la propiedad es por medio de títulos, y documentos.  
377 Chevalier, La formación…, p. 448. 
378 Donate, Antología…, p. 165. 
379 Salazar González, Las haciendas…, p. 170.  
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riego ha causado controversias”.380 Las segundas, de pan de sembrar, dedicadas para el 

cultivo de secano, denominadas también de trigo aventurero, “como lo sugiere la misma frase, 

solo los más aventurero sembrarían en ellas. Estas tierras de cultivo no tenían ningún derecho 

de agua”.381 Las terceras, las tierras de pan de llevar, eran las tierras de riego. El otorgamiento 

de mercedes incluía los derechos de agua, como se puede observar su calidad y distribución 

dependía del acceso al líquido. Así que tierra y agua no se pueden separar, y como señaló 

Michael C, Meyer en su libro El agua en el sureste hispánico. Una historia social y legal 

1550-1850, “La relación de la tierra con el agua era muy compleja y no siempre muy precisa. 

Sin embargo, queda claro que el agua era concedida o denegada con base en la clasificación 

de la tierra”; de tal modo que el valor de la tierra dependía de la cercanía que tenía a las 

fuentes de agua.382  

Las tierras dedicadas al ganado, denominadas estancias, se empleaban “para designar 

una unidad de explotación ganadera en la cual podía o no vivir el propietario y su familia, por 

lo cual las obras materiales eran pocas, no permanentes y de construcción precaria”.383 La 

estancia de ganado mayor era la dedicada a criar ganado bovino, caballar o mular, y la 

estancia de ganado menor era para el ganado ovino o caprino.  

 Continuando con el tema de la transformación espacial provocada por el otorgamiento 

de mercedes de tierra. Se encuentra la preocupación por el virrey Martín Enríquez en 1571, de 

la falta de un plan en la distribución de las tierras. En su carta indicaba que no hubo un orden 

en el reparto, ya que solo se pensó en cubrir la necesidad de poblar. 

En lo que toca a los baldíos al principio se empezó mal y así se ha ido continuando, y está ya en términos 
que no sé yo que tenga remedio ninguno, porque como el fin de todos ha sido la tierra se pueble, así he 
ido repartiendo y dando a cada uno lo que quería y en la parte que pedía; y de no haber tenido en esto 
orden ni otro termino la tierra está muy mal repartida , porque no se dio por orden y todo se fue 

                                                
380 Michael C. Meyer, El agua en el Suroeste hispánico. Una historia social y legal 1550-1850, Instituto 
mexicano de la tecnología del agua-Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 
1997, p. 133. 
381 Ibídem. 
382 Ibíd., p. 135. 
383 Ibídem. 
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salpicando y escogiendo cada uno lo mejor, o para ganado mayor o menor, o para sembrar trigo o maíz o 
otras cosas.384 

 

Opinó que ese desorden provocaría que se quedaran espacios vacíos, ya que como se 

indicó, las tierras preferidas eran las que estaban cercanas a las fuentes de agua. La solución 

encontrada, era la continuación de la posesión por medio de las heredades. Así continúo 

diciendo el virrey Enríquez: “yo he tenido cuenta que lo que se fuere dando y repartiendo se 

vaya continuando las heredades los unos con los otros sin que queden pedazos en medio 

perdidos”.385 Esto indica el interés en la transformación del espacio, en la mayor parte de la 

Nueva Galicia, fue provocada con la repartición de la tierra, para dos actividades españolas: la 

ganadería y el cultivo de la tierra; desconocidas antes de la llegada española.  

Los guachichiles, se dedicaban a la caza y a la recolección. Así que se puede hablar de 

una ruptura ambiental provocada por la presencia española, ya que esos indígenas tenían su 

propia forma de relacionarse con el medio, “el hombre, en una experiencia sistematizada 

durante muchos siglos, llegó a adaptarse al medio en forma simbiótica lo que aprovechó para 

vivir y reproducirse biológica y culturalmente”.386 No creo que hayan tenido un equilibrio 

ecológico, como se ha dicho en la historiografía, pero si como una manera distinta de 

relacionarse con el medio. Coincido con Carlos Manuel Valdés, de que ésta fue debido a que 

no tuvieron otra alternativa, por eso no se les puede atribuir un ecologismo temprano.387 

La merced otorgada a Juan Gordillo en Mazapil, fue un reflejo de esa transformación 

espacial, ene este caso se encontraba entre tunales, era tierra yerma y desértica, no contaba 

con agua, lo cual era lo normal en ese territorio. La merced solicitada estaba ubicada abajo del 

Real de San Gregorio de Mazapil, era tierra vacía y yerma y no hacía perjuicio a nadie388, ya 

                                                
384 Chevalier, La formación…, p. 438. 
385 Ibíd., p. 439. 
386 Valdés, La gente..., p. 39. 
387 Ibíd., p. 40. 
388 ARAG, Caja 1, exp. 5, Sobre merced de un sitio de ganado mayor y dos caballerías de tierra de Mazapil, 
pedido por Juan Gordillo “uno de los primeros descubridores y pobladores”, 1569, f. 1. 
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se señaló que ese era un requisito para que se hiciera el otorgamiento, después de un proceso 

de comprobación llevado a cabo con testigos de ojos se le dio la merced 

sin perjuicio e nos pidió e suplicó como diesemos la vista de ello a una persona de confianza constando 
estar sin perjuicio le hicimos merced del dicho sitio de estancia e dos caballerías de tierra al dicho su 
parte lo cual por nos visto, confiando voz que sois tan persona que bien y fielmente hacer lo que por 
nosotros fuere cometido y mandado fue acordado de voz lo cometer porque vos mandamos que luego que 
esta nuestra carta e provision vos fuere mostrada con vara de justicia y a costa de dicho Juan Gordillo con 
dos pesos de oro común de salario por cada un día que en los susodicho […]auto preoveído por el dicho 
señor teniente cite a Pedro de Landeras y Mateo Gutierrez y Ricardo Cazo vecinos y mineros de estas 
minas en sus persona los cuales dijeron que siendo su majestad servido y los dichos señores oidores se le 
puede hacer la dicha merced e todo lo susodicho al dicho Juan Gordillo porque de ello no viene daño ni 
perjuicio a ninguna persona antes viene pro utilidad a los vecinos y mineros de estas minas en que se 
pueble la tierra y haya estancias y sementeras para el provecho y bastimento de ellas y esto dieron por sus 
respuestas testigos Julio Mascorro y Hernando Muñoz.389 
 

La justificación fue que Gordillo, fue uno de los primeros descubridores y pobladores:  

Juan Gordillo uno de los primeros descubridores, pobladores de las dichas minas en nuevo 
descubrimiento del Mazapil e por una petición que presento en la dicha nuestra audiencia nos hizo 
relación diciendo que en dicha que es de su parte para el sustento de su persona e perpetuarse en este 
reino tenía necesidad que le hicieran merced de un sitio de estancia para ganado mayor con dos 
caballerías de tierra en tunal.390 

 

El otorgamiento de las mercedes era un reparto oficial, así que los rituales de posesión 

eran oficiales, el alcalde mayor ordenaba asistir a todos los vecinos a la ceremonia de 

posesión, la cual daba fe de la ocupación efectiva del suelo. “Colono y alcalde, unidos de la 

mano recorrían las tierras, el beneficiario arrancaba hierba y tiraba tierra a los cuatro puntos 

cardinales, gritando “Viva el rey; si una casa se encontraba en el terreno mercedado, el 

interesado tenía que entrar y salir, abrir y cerrar las ventanas en signo de posesión.391 

 En la ley se aconsejaba que los interesados solicitaran la real confirmación de la 

propiedad. Las mercedes en un territorio de frontera como lo fue Mazapil, funcionaron como 

una estrategia de asentamiento, al tener una posesión de tierra, aseguraban que los habitantes 

pudieran ser más estables, y que con ello no hubiera movilidad poblacional, cosa que no se 

logró del todo. En estos territorios de frontera la confirmación legal de las mercedes era 

distinto, “se llevaba a cabo no con el fin de confirmar las mercedes de tierras labradas o 
                                                
389 ARAG, Caja 1, exp. 5, f. 3. 
390 Ibídem. 
391 Cramaussel, Poblar…, p. 320. 
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pobladas con ganado, sino para garantizar los derechos de los que habían abandonado tierras 

concedidas con anterioridad y que pretendían ocupar de nuevo”.392  

 En el proceso de averiguación para otorgar la merced a Gordillo, se habla de que no 

hay perjuicio ni a mineros ni a chichimecas por la razón de que aún no había sementeras393, y 

se planteó como objetivo crearlas: “vecinos de ellas que la dicha tierra se pueble de 

sementeras porque habiendo mayor de conseja valor a más basados en estas minas y los 

Reales que mando de su majestad dejan más cimentados porque los mineros podrán mejor 

sustentar la gente y bastecer sus tiendas”.394 

El cambio alimenticio: transformación en la relación ambiental 

El propósito buscado de labrar la tierra, era para asegurar el sustento de los soldados y 

mineros que llegaban a poblar el nuevo real de minas. La introducción de cultivos españoles: 

el trigo y la uva, provocó una transformación en el paisaje y en la relación con el medio 

ambiente. Por las condiciones orográficas del territorio del real de minas de Mazapil no se 

lograron cultivar. A partir de su fundación, se emprendieron expediciones, con las que se 

descubrieron nuevos yacimientos y otros tipos de tierras, más favorecedoras para esos 

cultivos, por lo que en los valles del noreste se establecieron las labores. La palabra valle 

indica las características ambientales que permitían el cultivo de la tierra, de una manera 

exitosa, “las características y atributos naturales de un terreno, como minerales, agua, buenos 

y pastos y tierra fértil, siempre estaban presentes en el reconocimiento de un área bautizada 

como valle”.395  

 Durante el proceso de territorialidad Mazapil se quedó con ricos yacimientos mineros, 

mientras que en Saltillo se quedaron con las tierras más fértiles. Francisco de Urdiñola 

introdujo el riego en zonas donde era totalmente desconocido, desmontó y plantó, “a él debe 

                                                
392 Cramaussel, Poblar…, p. 320. 
393 El diccionario de la Real Academia de la Lengua Española define a las sementeras, como tierra sembrada. 
http://buscon.rae.es. 
394 ARAG, Caja 1, exp. 5, f. 6.  
395 Garza Martínez, Poblamiento…, p. 35. 
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México su región vinícola de Parras”.396 El territorio colindante con Mazapil, perteneciente al 

Reino de la Nueva Vizcaya, en particular Saltillo y Parras, cuya transformación espacial 

surgió de la empresa exploradora y de poblamiento que partió del Real de San Gregorio, se 

convirtieron en los proveedores de trigo permitió que se explotaran y de los productos que en 

Mazapil no se producían; esto llevo a que se mantuviera una relación comercial entre ambos; 

“Saltillo desde 1591 vendió gran cantidad de trigo a Zacatecas y otras minas”.397 Saltillo 

ubicado a veinte leguas de Mazapil al norte, para 1621 habitaban con “veinte vecinos 

españoles ocupados algunos en minas y los más en labores”.398 No solo sería el proveedor de 

su vecino, sino también de Zacatecas a donde se llevaban harinas, “en carros por ser el 

camino muy llano como todo lo descubierto por aquella parte, y de muy pocas y malas 

aguas”,399 este camino es el que cruzaba por la jurisdicción de Mazapil. Los españoles se 

adaptaron de distintas maneras al medio de acuerdo a las condiciones particulares, así que el 

uso de la tierra permitió que desarrollaran una actividad apropiada para el medio en el que se 

encontraban, transformándose el paisaje, siguiendo las generalidades de la usanza española, 

manifestadas en las leyes y ordenanzas, aunque como es lógico lo que se establecía en ellas 

solo era hipotético la aplicación en la realidad era distinto.  

 La transformación del paisaje no sólo fue reflejada físicamente en el espacio, con el 

reparto y el derecho de propiedad y posesión de la tierra. Sino también en la cotidianidad de 

los indígenas guachichiles, que habitaban el territorio. La introducción de los cultivos 

españoles, modificó su dieta. Los primeros españoles que llegaron al territorio de Mazapil, se 

dieron cuenta que esos indígenas tenían costumbres distintas a ellos, una manera diferente de 

concebir el espacio y la naturaleza. Los españoles se dieron cuenta que los indígenas tenían 

                                                
396 Chevalier, La formación…p. 275. 
397 Ibíd., p. 393. 
398 Arregui, Descripción…, p. 164. 
399 Ibídem. 
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opciones para comer,400 lo que contradijo a la idea, de que en el desierto no había comida. El 

que si la hubiera abría las posibilidades de poblarse en esos lugares. La duda de que no tenían 

que comer, era porque no labraban la tierra, el capitán Pedro de Ahumada observó que: 

los indios de guerra de aquellas comarcas de Zacatecas y San Martín habitan en los despoblados andan 
desnudos estos salvajes no tienen ley, ni casas, ni contratación, ni labran la tierra, ni trabajan más que en 
la caza y de ella y de las frutas silvestres y raíces de la tierra se sustentan. Su principal mantenimiento son 
las tunas y mezquite, los mezquitales por si es la fruta a manera de algarrobas.401 

 

El mezquite era el ingrediente básico de la dieta de los indígenas, era recolectado 

durante tres o cuatro meses al año, “hacen de aquella fruta ciertos panes que guardan para 

entre año, acabada esta vendimia se pasan a los tunales que les dura casi otros ocho meses”.402 

Después del mezquite, la tuna era el alimento que les proporcionaba los nutrientes necesarios, 

“tienen mucha cantidad de tuna blanca y colorada de diversos géneros, unas de ellas son como 

del género de las de esta ciudad otras que comen con cáscara y otras es la mayor cantidad y 

más apacible y sana comida”.403 La observación de Ahumada no solo describe la alimentación 

de los indígenas, sino que también refleja la manera en la que fue modificada la de los 

españoles que llegaron a este territorio, al decir que las tunas eran sana comida y apacible, 

indica que ya estaba formando parte de su dieta, muy probablemente por necesidad. Para 

finales del siglo XVI, la tuna no sólo era parte de la dieta de los españoles que estaban en la 

Nueva Galicia, sino que a era muy conocida en España.404 Los españoles usando su bagaje 

cultural reconocieron la vegetación desconocida, comparándola con la de España, por ejemplo 

                                                
400 Carlos Manuel Valdés y Neira Patricia Alvarado Solís, “El uso de la flora en el noreste mexicano: 
aproximaciones histórica y contemporánea” en Andrés Fábregas Púg, et all, Diversidad cultural y sobrevivencia. 
La frontera chichimeca, una visión desde el siglo XXI, Colegio de San Luis-Colegio de Michoacán, Colegio de 
Jalisco, Universidad Autónoma de Zacatecas, Universidad Autónoma de Coahuila, Universidad de Guadalajara, 
Universidad Autónoma de Aguascalientes, Universidad Intercultural de Chiapas, 2007, p. 217. 
401 AGI, PATRONATO, 182, R. 5. relación de Pedro de Ahumada, f. 2.  
402 Ibídem. 
403 Ibídem. 
404 BNAH, Fondo Microfilms, Serie Del Paso y Troncoso, Rollo 15, Descripciones de la Nueva Galicia 1570, f. 
141. 
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los mezquites, “el mezquite será a manera de nuestras algarrobas en ser de aquella hechura, 

más muy más pequeñas las vainas”.405  

Las diferencias no solo fueron en lo que comían, sino también en la manera en la que 

los guachichiles no obtenían los alimentos, el no trabajar para conseguirlos, les llamaba la 

atención, “la abundancia de la tuna mucha cantidad de ellas en grandes producidos de la 

naturaleza, sin los cultivar ni hacer ningún beneficio”.406 Esta diferencia es importante, en las 

dos formas de relacionarse con el medio ambiente. Los españoles, introdujeron la propia, 

cultivando las tierras que eran fértiles y produciendo ganado, indispensable para su dieta, para 

el transporte y para otras actividades como la minería.  

 El vicario Martín De Espez señaló que el despoblamiento en las minas de Charcas se 

debió a la falta de alimento, ya que los vecinos no lograban sostenerse con las tunas,  

había días que padezcan hambre que no comían fruto, tunas y llegados con la presa a Zacatecas que ay 
veinte y dos leguas. Roque Nuñez originario de Sevilla capitán por el presidente y gobernador Genaro de 
Orozco le quito la presa y la repartió con sus Amigos y visto los informes vecinos de las Charcas que no 
tenían que comer y que los indios de guerra no les daban a beneficiar las minas despoblaron407 
 

La escasez de los alimentos produjo que los españoles tuvieran una movilidad en la 

búsqueda de ellos, por lo que el poblamiento y el despoblamiento de algunos lugares, como el 

caso de las minas de Charcas, dependieron de la carestía alimentaria. En Mazapil se 

sobrellevaron las condiciones ambientales hostiles, lo que logró mantener una estabilidad 

poblacional, sus habitantes encontraron las maneras de adaptarse a esas condiciones.  

Un ambiente agreste: ¿escasez de agua? 

Cuando se describía como hostil el ambiente, era debido, también, a la escasez de agua. Las 

crónicas y los documentos de finales del siglo XVI y del siglo XVII, describen a Mazapil 

como un lugar seco, con poco agua, el obispo de La Mota y Escobar describe esa situación, 

“son estas veinte leguas que he dicho todas de tierra despoblada y sin agua; los caminantes de 

                                                
405 BNAH, Fondo Microfilms, Serie Del Paso y Troncoso…, f. 141. 
406 Ibidem. 
407 AGI, INDIFERENTE 1092, f. 1v. 
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algún posible la llevan en barriles, en carros o mulas”408, este dato es importante para explicar 

las estrategias de recopilación de agua, y que los españoles se enfrentaron ante un medio que 

no tenía agua, tuvieron que hacerse de herramientas para extraerla o transportarla. El agua era 

de suma importancia en todas las actividades cotidianas, su presencia o ausencia, influenciaba 

hasta en el tiempo de los viajes, por ejemplo Lázaro de Arregui, al hablar de la escasez de 

agua en Mazapil menciona que los caminos que se podían tomar para llegar al Real dependían 

de las fuentes de agua que había: 

tierra de tan pocas aguas que se tuerce mucho el camino por buscar aguas en que parar (…) pero si del 
Pozo Hondo se tomara la derecera, o la Gruñidora o a lo que dicen el Alto, se fuera en dos días al 
Mazapil; pero yendo por los aguajes y camino de carros se tarda cinco o seis días, y habiendo de ir 
derecho por donde queda dicho ni hay cambio ni aguajes, que es la causa de que rodearse lo que se 
rodea.409  

 

Así que el camino de Zacatecas a Mazapil, se trazó buscando la presencia del agua, 

indispensable para los viajeros y para los animales, estos últimos se morían por la escasez del 

agua. Como mencionó Michael Meyer, los recorridos de los exploradores españoles los 

hacían siguiendo los ríos, “los españoles que por primera vez cruzaban las inmediaciones 

hostiles del desierto del norte seguían los ríos, pues habían aprendido por experiencia que los 

aguajes entre un río y otro no sólo estaban muy alejados, sino que a veces eran inciertos”.410 

En Mazapil el recorrido por los ríos no fue posible, ya que no había, las estrategias de 

búsqueda fueron distintas, “cuando a los viajeros les empezaba a escasear el agua, la 

expedición se detenía y tres o cuatro hombres eran enviados a buscarla. De esta manera la 

mayoría no consumía energías innecesarias que incrementaban, a su vez, el consumo de 

agua”.411 

En su visita el oidor Gaspar de la Fuente, encontró que las mulas se estaban muriendo 

debido a las sequías,  

                                                
408 De la Mota y Escobar, Descripción…, p. 162. 
409 Arregui, Descripción…, p. 165. 
410 Meyer, El agua…, p. 39. 
411 Ibídem. 
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En la dicha población ni en su cercanía de más de doce leguas no hay agua, árbol ni leña de provecho 
sólo hay cuatro pozos. Los tres en las haciendas y el uno para los indios guachichiles de donde beben 
gente y animales y en tiempo de seca se padece mucho de manera que las justicias reales fuesen a repartir 
el agua y mueren muchas mulas que es el género en que traen los metales.412 

 

Al estar muriendo las mulas, afectaban a la minería, actividad más importante en 

Mazapil. Es necesario señalar que ante la aparente inaccesibilidad al agua se tuvo que 

modificar el espacio, implementando maneras de almacenamiento y extracción, como lo 

fueron los pozos que señalaba Gaspar de la Fuente. Para hablar del almacenamiento del agua 

será necesario tener en cuenta los siguientes términos: 

aljibe (depósito del árabe: al-birka), alamín (juez de riegos del árabe alamin) albañal desague o canal, del 
árabe al-ball´a) alema (distribucipon o agua de riego, del árabe al-amma), alberca (poza o estanque del 
árabe: al-birka), almoceda (derecho de tomar agua para regar durante ciertos días, del árabe: al-musda) y 
alfarda (contribución por aprovechamiento de las aguas, del árabe: al-farda)413 

 

 Una manera natural de almacenamiento fueron los ojos de agua, para el año de 

1618 y 1619 encontramos registrados cuatro en la jurisdicción de Mazapil, propiedad de 

Gaspar Duarte, vecino y minero; no se especifica el lugar donde se encontraban cerca de las 

minas también propiedad de Duarte, “otro registro hecho por Gaspar de Duarte y Juan de 

Velasco en las minas de Mazapil en ocho de septiembre de mil y seiscientos y diez y ocho, de 

ocho minas y dos ojos de agua en compensación como de ella aparece”.414 El acceso al agua 

distinta para los españoles y para los indios guachichiles, estos últimos compartían los ojos de 

agua y jagüeyes, con los animales. 

 Al igual que en el caso de la tierra el agua se convirtió en propiedad de la Corona y 

la distribución dependía del Rey. A diferencia de la tierra el agua era un bien para todos, 

como lo indicaba las Siete Partidas, “las concesiones de tierra en la España medieval se 

hacían otorgando derechos de agua (terre in regadivo) o reteniéndolos (terre in seccano) las 

                                                
412 AGI, CONTADURÍA 874. Cuentas de guerra, f. 373v. 
413 Meyer, El agua…, p. 28. 
414 Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real…, p. 137. 
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siete partidas señalaban que el agua era lo único que no podía faltarle al hombre”.415 Así la 

Corona distribuía el agua pensando en un derecho para todos, y podía ser utilizada con los 

siguientes propósitos: para beber, para bañarse, para la recreación e incluso para abrevar los 

animales domésticos. “Los ciudadanos españoles sabían que no se requería permiso especial 

para estos usos domésticos, y en su correspondencia hacían la distinción pertinente entre el 

agua para el riego y el agua común o doméstica”.416 No se han encontrado documentos que 

refieran el otorgamiento de agua para riego, sólo como utilización en el beneficio de los 

metales, por ejemplo el ingenio ubicado en la hacienda de Cedros, “donde hay dos ingenios 

de agua en que benefician metales por fundición, son algunos de buena ley, y así se saca 

mucha plata; es este en la doctrina y justicia sujeto a Mazapil; de temple frío y sano y de 

buenas aguas”.417 El término ingenio era utilizado para designar un mecanismo para extraer 

algo, en este caso agua; “el Diccionario de Autoridades seña que en general se llamaban 

ingenios a los trazos, mañas o artes de que se usan para conseguir alguna cosa; también es 

similar la máquina, artificio, razones o argumentos, es decir ingenio significaba tanto el 

talento como producto resultado de dicha capacidad intelectual”.418Los ingenios fueron una 

manera de extraer agua, cuyo uso está estrechamente relacionado con la minería. 

 En 1584 había en Mazapil dos haciendas de beneficio con ingenios propios. Según una 

descripción geográfica hecha por los oidores de la audiencia de Guadalajara, en ese mismo 

año, no había más ingenios por la situación de guerra que estaban viviendo en contra de los 

indios guachichiles, pero no por la falta de agua. Debido a esa situación los otros mineros, 

trasladaban sus metales a un ingenio en Río Grande, ubicado a treinta y seis leguas, y 

propiedad de Alonso López.419 Aunque la guerra era una de las causas por las que se 

transportaban los metales a distancias tan largas que variaban entre los treinta y cuarenta 

                                                
415 Meyer, El agua…, p. 127. 
416 Ibíd.., p. 128. 
417 De la Mota y Escobar, Descripción…, p. 161. 
418 Salazar González, Las Haciendas…, p. 77. 
419 BNAH, Fondo Microfilms, Serie del Paso y Troncoso, Rollo 15, Vol. II, Legajo 30, Doc. 63., f. 45v. 
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leguas, también la escasez de agua corriente en Mazapil, provocó esa transportación, por 

ejemplo al Valle del Trujillo ubicado en el Río Grande. Se llamó de esa manera porque ese 

era el apellido del primer poblador, “pasan por él dos ríos el uno se llama el Río chico y el 

otro el Río Grande se mete el río grande en el chico como cuatro leguas de su nacimiento 

corre hacia el sur en el cual hay muchas estancias de ganado mayor y de labores de trigo y 

maíz y dos haciendas para sacar plata por fundiciones”.420 A este lugar se transportaban los 

metales de Mazapil, debido a la suficiente cantidad de agua que en él había. El Río Grande en 

temporada de sequía llevaba poco agua, pero en “tiempos de aguas muy feroz a causa de las 

grandes sierras y quebradas que acuden a él”421 a principios del siglo XVII, los metales de 

Mazapil ya se llevaban a los ingenios de Cedros, los cuales eran tres, propiedad de Juan 

Guerra de Resado, “tiene tres ingenios con ocho hornos de fundición, y un ingenio de 

afinación y los metales que se benefician se traen del Mazapil donde tienen para molerlos un 

ingenio y un lavadero los dichos indios guachichiles”.422 

 Los usos de agua que se han encontrado en los documentos a los que se ha tenido 

acceso, son los relacionados con la minería, poco se sabe de las labores cotidianas. La 

búsqueda del agua permitió una movilidad de la población, para buscar lugares dónde el 

líquido se encontraba de una manera más visible, como el valle de Trujillo, descrito como un 

lugar muy fértil. Esta variedad de paisajes comprueban la heterogeneidad de este territorio 

que ha sido caracterizado como desértico.  

 Otro uso del agua en las haciendas de beneficio fueron los lavaderos, “El Nuevo 

Cuaderno vigente durante el siglo XVII en su ley 47, refiriéndose a los lavaderos de las 

haciendas de beneficio, ordena que se saque el agua de los ríos o arroyos o estanques a donde 

se laven los dichos metales y los desagües no se regresen a aquéllos, salvo no sea esto posible, 
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tendrían que hacerse setos o corrales”.423 En la hacienda de Cedros había un lavadero, que aún 

estaba en función para 1653, año en el que murió su propietario Francisco de Elizondo. Este 

lavadero estaba formado de: “seis tinas y un tablón su arenero con que se trabaja y tres viajes 

con una canoa grande en que se echa agua para dicho lavadero más un poco encajonado con 

una ziguinilla con que se saca agua y cuatro martillos ya traídos con que se quiebra metal”.424 

Los lavaderos eran un lugar de suma importancia para el beneficio de los metales, por lo que 

el uso del agua era indispensable. No es raro que este lavadero se encontrará en Cedros, que 

fue de los lugares en los que había más agua, pertenecientes a la jurisdicción de Mazapil.  

 Las aguas eran divididas en: públicas y privadas, así que los ingenios y los lavaderos 

eran repartidos por medio de mercedes:  

Las aguas superficiales corrientes, detenidas o vertientes y las subterráneas se distinguían en aguas 
fiscales, de uso público (ríos, las de uso en los asentamientos cedidas a los consejos), y de uso privado 
(Las otorgadas por mercedes para acequias e ingenios. así el aguas se otorgaba para uso en el consumo 
humano y de las bestias, para el laboreo en minas y beneficios de los minerales, para la labor agrícola y 
como fuerza motriz.425  

 

 Las aguas privadas se podían vender y heredar, de ese modo los ojos de agua propiedad 

de Gaspar Duarte, fueron vendidos a Francisco de Elizondo, que a su vez los heredó a 

Magdalena de Aguilar, su esposa y Francisco de Elizondo, su hijo.426 

La búsqueda, repartición y uso del agua como ya se observó fue modificada por la presencia 

española. El concepto de calidad del agua de los españoles, era distinto a la de los indígenas. 

El obispo de la Mota y Escobar, describió que la fuente de agua Gruñidora, tenía una mala 

calidad,  

Porque en todo este distrito no hay más que una fuente de agua que llaman la Gruñidora, y tan mala que ni 
aun los animales la beben, y si alguna gente la bebe es grandísimo el ruido que dentro del vientre hace, y 
así por esta razón le pusieron el nombre de la Gruñidora. El mismo efecto hace en las mulas y caballos, y 
si la echaban en algún vaso de plata lo mancha y pone pardo.427 

 

                                                
423 Salazar González, Las Haciendas…, p. 334. 
424 Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real…, p. 139. 
425 Salazar González, Las Haciendas…, p. 283. 
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 La escasez de agua no era solo por la falta de ésta, sino por la mala calidad. Los indios 

guachichiles desarrollaron su propio método de extracción de agua, como lo describe el oidor 

Gaspar de la Fuente,  

es la tierra más expugnable para ello de toda la gala [sic] y desde donde hicieron más daño porque son 
serranías muy ásperas y frías sin agua y como ellos la tiene en unos magueyes pequeños de que hay 
abundancia no echan menos lo natural respeto de esta población y otros medios que con ellos se 
tomaron.428 

 

 De la observación de, De la Fuente, se puede deducir que los guachichiles les llevaban 

ventaja a los españoles, porque podían encontrar el agua en los magueyes, lo cual les otorgaba 

una delantera en la guerra que se estaba enfrentando. 

Un Paisaje Hispanizado 

Lo primero que se hacia al llegar a un lugar era construir casas, lo que significaba tener una 

vida asentada. Los sinónimos para referirse a ellas eran: aposento y morada, el primero se 

refiere a descansar o a posar; el segundo término, “En cuanto a morado del verbo moror aris 

por detenerse y estar, proviene de morar, es decir por habitar, por lo que será el espacio 

particular de que cada individuo goza”;429 jacal, choza, casa, casa principal, “Los dos 

primeros términos corresponden a construcciones precarias y muy pobres que se reducen a 

una sola pieza, mientras que las casas pueden comprender varias habitaciones”.430 La 

construcción de las casas era indispensable, para que moraran los nuevos habitantes. Según 

Alonso de a Mota y Escobar las de los indios eran fabricadas de paja, “otras son fabricadas de 

palizada y embarradas de barro; otras son las mejores, que son de adobe cubiertas de viga”.431 

El ahora vivir en casas también fue un cambio en la vida de los indígenas, así los guachichiles 

que se poblaron, tuvieron que aprender a construirlas y vivir en ellas. Las casas donde vivían 

los indígenas y los esclavos, eran denominadas jacales, por ejemplo en la hacienda de la 
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Concepción, para 1642 había siete jacales para los trabajadores y tres en el puesto de Santa 

Úrsula.432 

 El Mapa de la Nueva Galicia del siglo XVI, adjudicado a la visita a la Nueva Galicia del 

oidor Hernan Martínez de la Marcha. Representa el espacio hispanizado con casas, es decir 

esas construcciones en cierta medida reflejaban la posesión espacial.  

 

 
Mapa 6. La Nueva Galicia en el siglo XVI, fuente: AGI, MP-MEXICO, 560 

 

 En ese mapa las casas fueron dibujadas con techo de dos aguas, el cual por las 

condiciones climáticas de la región no era necesario, ya que las lluvias no eran intensas. 

Francisco de Elizondo, uno de los hombre más ricos de Mazapil, en su testamento dejo varias 

casas de morada, es decir viviendas, “las casas de la morada con ocho aposentos en que entre 

la cocina y lamas (sic) y un patio y un corral en ella con sus puertas y llaves y dos tinajas y su 

aparador en que están en la sala”.433 Esto es un ejemplo de las casas construidas en el Real de 

Mazapil, y que obviamente provocaron una imagen hispanizada en el paisaje.  
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Como se ha insistido el objetivo del poblamiento en Mazapil fue la explotación de los 

yacimientos minerales allí encontrados, así que la formación de haciendas fue de manera 

consecuente y rápida. Según Francois Chevalier, fue una manera de asegurar la posesión de 

las tierras, “La palabra misma hacienda, a diferencia de la palabra estancia, hace pensar en el 

capital incorporado a la tierra, el que los hombres ricos, habían empleado en hacer presas y 

otras instalaciones fijas, en adquirir esclavos y herramientas, carros y animales”.434 Para 

Chevalier la relación hacienda tierra es indisoluble, pero para e periodo de estudio, finales del 

siglo XVI y primera mitad del siglo XVII, la palabra hacienda debe ser relacionada con otros 

sentidos; “los originales significados de hacienda (facienda, fazinda y facienda) como fortuna 

y finanzas, tanto públicas como privadas, y con una connotación secundaria como trabajo, 

ocupación o negocio”.435 Los sentidos con los que el Diccionario de Autoridades define la 

palabra hacienda son: 

Las heredades del campo y tierras de labor en que se trabaja para que se fructifiquen. Lati Agri, Rura, 
Arva, Res familiaris. 
Hacienda se llama también a los bienes, posesiones, y riquezas que uno tiene. Lat Bona, Divitia, Opes 
Fortuna. 

Hacienda. Se toma también por los trabajos y labores caseras que ejecutan los domésticos: y así se dice 
de las criadas, que no tienen hechas sus haciendas, cuando no han cumplido con que han de hacer en la 
casa. Lat. Quod faciendum, opus, Labor. 
Hacienda. Se toma algunas veces por negocio que se trata entre algunas personas, o que hay que hacer. 
Usase más frecuentemente en plural. Lat Que agenda vel troetanda. Negocio, orum. 
Buena o mala hacienda. Cuando uno hace algún yerro o disparate, de que le pueda resultar perjuicio o 
daño: y en este sentido el buena se toma irónicamente: Como Buena Hacienda hizo fulano, que quiere 
decir bravo disparate cometió. 436 

 

En ese sentido el desarrollo de la hacienda en Mazapil, fue en los negocios y el trabajo 

relacionados con la minería. La construcción de haciendas de beneficio, permitió 

complementar las actividades mineras, en esos lugares era donde se beneficiaban los metales. 

“Las diversas denominaciones antes indicadas para la hacienda de beneficio son sugerentes en 

cuanto a la función que desempeñaban y por tanto al proceso de beneficiar metales que 
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practicaban”437 Las actividades que se desempeñaban eran: moler, fundir y afinar metales para 

sacar plata, utilizando el método de fundición, el cual consistía en beneficiar la plata a través 

del fuego, “operaba con minerales oxidados dóciles a la fundición, también por ser un proceso 

más barato cuando había abundancia de combustible que la amalgamación y porque el exceso 

de plomo estorba el beneficio por azogue”.438 En el puesto de Concepción, perteneciente a la 

jurisdicción de Mazapil, se estableció la hacienda de Concepción, de beneficio por fundición. 

Francisco de León, vecino y minero del real de Mazapil en el puesto de Concepción, ante 

Pedro Ibañez, capitán de guerra y alcalde mayor y de la santa hermandad de Mazapil, hizo la 

petición necesaria para la autorización de establecimiento de la hacienda; argumentando que 

el objetivo era sacar los minerales, “parezco ante vuestra merced en la mejor vía y forma que 

a mi derecho convenga y digo que yo he fundado en este puesto una hacienda de beneficio de 

sacar plata por fuego [roto] la cual está corriente y moliente en virtud del registro que 

presento”.439  

La hacienda debía contar con espacios que sirvieran para diferentes funciones, casas 

para vivienda para los propietarios, el mayordomo, los indios y los esclavos, molinos, hornos, 

corrales, almacenes para los aperos, greta y cendrada, cocheras y cobertizos para cubrir los 

fuelles. Por ejemplo para la década de los cincuenta del siglo XVII, la hacienda de 

Concepción contaba con: unos fuelles para agarrar barras con cañón muy viejos, un torreón 

con candado en la puertas, una noria, dos hornos de fundición, tres paradas de fuelles, las dos 

buenas y el otro fuelle maltratado con sus cañones tablón, una mina llamada San Marcos, una 

catilla, una casa de terrado en la Ciénega, siete jacales para la vivienda de la gente.440 En otra 

hacienda de fundición propiedad de Francisco Elizondo, y arrendada a Lorenzo de Spino y 

Juan Martínez de Aldaco, “había aposentos y jacales en los que vive mucha gente y tiene 
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dicha gente de apero ocho cazos, diez comales y nueve metales con que se sirven dichos 

indios, pertenecen a los bienes”441 También se construían trojes para guardar los alimentos de 

los dueños y los trabajadores,”una galera o troja que se encierra maíz en que hay cuarenta 

fanegas”.442 Los corrales para el ganado eran indispensables, ya que se necesitaban animales 

tanto para el transporte, como para las actividades en la hacienda y la alimentación, “el corral 

se junta la mulada y treinta y cuatro mulas y machos de carga y sillas y entre ellas algunas 

carreras”. Todas estas construcciones transformaron el paisaje, y la manera de relacionarse 

con el espacio, los indígenas la modificaron al asentarse y adaptar las formas introducidas por 

los españoles.  

El proceso de fundición se iniciaba con la selección de material para sacar la pepena 

que serviría para la mena del tepetate, sino se había hecho en la mina “trabajo hecho a mano 

con marros o martillos por personal calificado y conocedor de las diferentes pintas o formas o 

estados en que se presentan los minerales en la naturaleza, se clasifica por tamaños y se busca 

separar las piedras meneras, las gangas”.443 El mineral se transportaba en sacos de cuero en 

las recuas de mulas desde la mina hasta la hacienda, en el puesto de la Concepción había cien 

mulas y machos de carga y silla, y ciento quince mulas de tiro, cuarenta y seis del hierro 

general.444 Los depósitos del mineral se hacían al aire libre, y de allí se hacia la selección. “En 

ocasiones se construía galpones para guardar el metal que bajan del cerro”.445 Era necesario 

lavar lo metales antes de proceder a la fundición, este proceso se llevaba a cabo en los 

lavaderos, “el lavadero era un aposento –o galera- cubierto frecuentemente de tejamanil y con 

llaves y grandes ventanas para iluminar o de plano abierto y permeable”.446 El lavadero era 

una entidad a parte, la cual contaba con sus propios trabajadores, como lo demuestra el caso 
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de la de Francisco de Elizondo. En este lavadero había varios esclavos con diferentes 

funciones: García, negro lavador, Miguel negro lavador, Andrés negro lavador, Nicolás 

mulato, lavador, casado con Juana, india libre, con tres hijos, Josephillo mulato quebrador, 

Juanillo negro quebrador. El lavadero fue descrito de la siguiente manera: “seis tinas y un 

tablón su arnero con que se trabaja y tres viejos con una canoa grande en que se echa agua 

para dicho lavadero más un poco encajonado con su ziguinilla con que se saca agua y cuatro 

martillos ya traídos con que se quiebra metal”.447 La función de esta tina era que los metales 

quedarán debajo del agua y deshacerse de los relaves y lamas.  

Después de la selección, se manda a su trituración en seco, a mano con mazos o con batanes, o por medio 
de prensas o molinos de pisones o mazos voladores, movidos por mulas o molinos de sangre) o con rueda 
hidráulica cuando se disponía de flujo continuo de agua; los molinos podían tener de una a dos cabezas, 
es decir a uno o a los dos lados de la rueda tener mazos448 

 

En el Molino se necesitaban de ciertos utensilios para beneficiar lo metales. Como 

parte de los testamentos e inventarios de las haciendas, la descripción de algunos, por ejemplo 

en el título de propiedad de la hacienda de Concepción de José de la Fuente Hermoso, 

realizado entre 1642 y 1677. En el molino de fundición, de ésta, había: 

dos barras de hierro, un espetón, dos hachuelas de picar astilla, un espumador, un garabato de desgreñar, 
dos escoplos: el uno pequeño y el otro mediano con que se saca la plata, un martillo con que se quiebra 
greta, un arnero viejo con su armazón, una tina, tres azadores viejos, dos alcribices viejos con que se 
funden, dos paradas de fuelles con que se funden, tres paradas de fuelles que no sirven, una boca de bagre 
quebrada por un lado.449  

 

 Para la fundición de lo metales se construían galeras, donde se encontraban los hornos, 

el de soplo o castellano era el más común, “parecido a una chimenea, básicamente construido 

por cinco troneras, una para la entrada del viento dirigida al suelo, otra para meter la leña, o 

para introducir el plomo, y otra por donde sale la pasta de plata-plomo y la del tiro, para los 

humos y vapores”.450 El horno, también denominado fragua, de la hacienda de la Concepción 
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contaba con lo siguiente: “un aposento y un fuelle corriente para el aderezo de las barras y su 

chimenea, dos yunques el uno grande y el otro pequeño, un macho con que se maja y un 

martillo de mano y dos pares de tenazas unas grandes y otras medianas”.451 Se alimentaba de 

carbón de leña, trabajando de día y noche, hasta que se fundía la plata, en forma de placas que 

pasaban a refinación. 

 Los desechaderos eran los lugares donde se colocaban los jales o grasas, que eran los 

deshechos, los cuales llegaban a formar montañas artificiales, se colocaban alrededor de las 

haciendas. Aunque eran considerados como desperdicios, formaban parte de los inventarios y 

testamentos, eran parte de las propiedades, como en el caso del testamento de Francisco de 

Elizondo, “en dicha hacienda dos montones de grasas y otro montón de cenizas de bocas de 

hornos hacia la banda del poniente de dicha hacienda”.452 Estas montañas formadas por 

desechos también fueron un elemento de cambio del paisaje en Mazapil, quizá algunos fueron 

enterrados al hacer mas construcciones en las haciendas, o bien fueron reciclados para 

construir plazas y calles; y algunas de ellas siguen siendo parte del paisaje de Mazapil y 

Concepción del Oro. 

 Las carboneras, eran los espacios donde se transformaba la leña en carbón vegetal, 

para la fundición de los metales, se construían en lugares cercanos a las haciendas. El carbón 

vegetal en la Nueva España, fue el único que se explotó, no se conoció el carbón mineral. La 

calidad del carbón dependía de la técnica de carbonización, para obtener mayor cantidad de 

carbón era necesario dejar secar la leña, ya que si se quemaba verde, el proceso de 

carbonización y el consumo de combustible, era mucho mayor; “la madera no debía ser 

demasiado seca ni demasiado verde, por lo que en promedio se dejaba secar de dos a tres 

meses según la estación del tiempo, la temperatura y el grueso del leño”.453 Las carboneras se 

establecían en el bosque, “terreno llano y firme, el cual se limpiaba y trabajaba para 
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levantarla, sino tenía estas condiciones se buscaba nivelar y consolidar el suelo para entonces 

poder construir los hornos”.454 La explotación de los bosques para producir carbón, provocó 

una deforestación, como en el caso de Zacatecas, en dónde debido al beneficio por fundición 

se acabaron en menos de cincuenta años los bosques, como lo señaló el obispo de la Mota y 

Escobar: “Había en su descubrimiento mucha arboleda y monte en estas quebradas, las cuales 

todas se han acabado y talado con las fundiciones, de manera que si no son unas palmillas 

silvestres, otra cosa no ha quedado. Y así es muy cara la leña en esta ciudad, porque se trae de 

ocho y diez leguas en carretas”.455 

 El oidor Gaspar de la Fuente también señaló que en Zacatecas había gran provisión de 

carbón, debido a que estaba entre dos montes, y tenía un monte cerca desque se proveía456, 

pero se terminaron pronto lo que había. Esto ocurrió en el caso de Zacatecas, donde la 

presencia de un bosque permitió, la explotación de los mismos, aunque su desaparición fue 

muy rápida, y se tuvo que importar de lugares lejanos. En el caso de Mazapil, no se 

encuentran carboneras registradas, Gaspar de la Fuente mencionó que en Mazapil no había 

árboles, y por lo tanto no había leña.457 El carbón se tenía que llevarse de lugares a veces muy 

lejanos como Tlaltenango, esto lo ejemplifica el contrato de compra de carbón entre Alonso 

Sánchez Muñiz, cura vicario y minero de Mazapil, y Manuel Sánchez, vecino en el valle de 

Tlaltenango, el 12 de diciembre de 1666. El segundo se comprometió a abastecer de carbón 

por un año y medio a Sánchez Muñiz para la hacienda de fundición que tenía en el Real de 

Mazapil. Éste se comprometió a recibir todo el carbón que le entregará, “y a que le pagará en 

reales a peso cada saca y asimismo se obliga a que se le dé al dicho Manuel Sánchez cien 

                                                
454 Salazar González, Las haciendas, p. 221. 
455 De la Mota y Escobar, Descripción…, pp. 139-140. 
456 Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real…, p. 153. 
457 AGI, CONTADURÍA 874, f. 374. 
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marcos de plata para el mes de marzo que viene de este año para en cuenta del carbón que le 

fuere echado”.458  

En Mazapil también fue utilizado el beneficio de azogue, para lo cual se construyeron 

haciendas, en las cuales al igual que en el método de fundición era necesario hacer 

construcciones para almacenar los minerales y ubicar otros espacios para realizar las 

actividades cotidianas que conllevaban el beneficio de metales, como era el habitar, comer, la 

crianza de ganado para el transporte de mercancías y utilizados también en el mismo proceso 

de beneficio de metales. “El proceso de beneficio se inicia con dejar secar el metal ya que 

viene enlodado y “jugoso” de las profundidades de las minas, luego se procede a la selección 

del material, se clasificaba por tamaños y según la calidad se manda directamente a 

beneficiarlo por fundición o a su trituración primaria en patios o depósitos”.459 En algunas 

haciendas había un espacio llamado enramado o cobertizo, necesario para controlar el ensaye, 

“y llevar el control del proceso, pero sobre todo para realizar las dosificaciones de azogue, 

magistral y plomo; cobertizo que funcionaba como un pequeño e improvisado laboratorio”.460 

El molino era el lugar en el que se hacia la trituración de los metales, “la molienda durante 

siglo y medio (XVI-XVII) usó solo mazos morteros, después se introdujeron las atahonas o 

tahonas o arrastres”.461 En general eran muy similares los espacios de las haciendas de 

fundición, como lo de las haciendas de beneficio por azogue.  

A principios del siglo XVII había dos haciendas de beneficio de metales en Mazapil, 

una era propiedad de Francisco de Urdiñola y la otra de Gaspar Duarte. Los metales 

beneficiados en la de Urdiñola se llevaban a tres ingenios: uno en la Nueva Vizcaya, a 

veintidós leguas de Mazapil, otro en Sombrerete y otro en Bonanza, este último era tirado por 

                                                
458 AMM, FONDO COLONIAL, Caja 2, Expediente 11. Protocolos de escrituras otorgadas por diferentes 
personas desde el año pasado en principio de enero hasta el fin de 1666, f.1.  
459 Salazar González, Las haciendas…, p. 106. 
460 Ibíd., p. 107. 
461

Ibídem.  
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mulas.462 Gaspar Duarte compró la hacienda a Juan de Minchaca, uno de los primeros 

pobladores de Mazapil. Los metales de esta hacienda se llevaban a San, jurisdicción de 

Sombrerete, a más de treinta y ocho leguas, este ingenio fue escogido por la gran cantidad de 

agua con la que contaba. El traslado a ingenios tan retirados resultaba muy costoso para los 

mineros, sin embargo de la hacienda de Gaspar Duarte setenta y siete carretas, pero para 

aminorar los costos le era necesario fletar viajes en otras haciendas.463 Entre las haciendas 

había una comunicación, debida a la venta de las producciones, así como por la necesidad de 

agua, la cual como se ha señalado era cubierta mandándolos a otros ingenios. El transporte no 

necesariamente era llevado a cabo por los dueños, sino que algunas personas ofrecían sus 

servicios para hacerlo, como el caso de Gaspar Duarte. Durante las primeras décadas del siglo 

XVII esa hacienda fue comprada por Francisco de Elizondo, quién a su vez la heredó a su 

esposa Magdalena de Aguilar y a su hijo Francisco de Elizondo.  

 Otra hacienda estaba ubicada en el Puesto de Concepción, propiedad de Francisco de 

Luna, vecino y minero en las minas de papagayos, ubicadas en el real de Charcas. El registro 

lo hizo de un solar y un puesto, para fundar la hacienda de beneficio por azogue y otra por 

fuego. Al establecer una hacienda era necesario, En el caso de la de Francisco Luna, se 

construyeron corrales, casas de vivienda, huerta. La ubicación de las haciendas colindaban 

con el sitio de Francisco Elizondo y jacales que tiene de vivienda Pedro Hernández Cedeño, 

arroyo abajo cruzando la vereda como dos tiros de piedra en un llano que hace junto al 

arroyo.464  

La presencia del agua era fundamental para el beneficio de los metales, así las 

haciendas, tanto de fundición como de beneficio por azogue, se establecieron en las orillas de 

los ríos o corrientes de agua, aunque fueran incipientes, pero que pudieran permitir una fuerza 

motriz y el agua necesaria para el lavado de metales. Juan Martínez de Aldaco, vecino y 

                                                
462 AGI, CONTADURÍA 874, f. 374. 
463 Ibídem. 
464 Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real…, p. 103.  
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minero de Mazapil, en 1658 registró un solar de hacienda de fundición de San Nicolás, 

ubicada a un cuarto de legua del Pozo de Uribe, “en el remanente del agua sin perjuicio de los 

ganados que en este aguaje beben y por ser tan útil para el real haber”.465 

Las haciendas generalmente se ubicaron cerca de las explotaciones minerales, las 

cuales se encontraban en montañas, como en el caso de las de Gaspar Duarte, “los metales 

que se sacan están en una abra de una loma muy alta legua y media de la población, son 

fáciles de sacar y moler por ser casi como tierra y plomosa”.466 

 

 

 

Mapa 7. Haciendas de Beneficio de Fundición en Mazapil durante los siglos XVI y XVII. Eaboración propia con base a la 
información de: AMM, FONDO COLONIAL, Caja 2, Expediente. 12, Denuncio del sitio llamado el Pozo de Uribe para 
fabricar la hacienda de San Nicolás hecho por el capitán Juan Martínez de Aldaco y Pérez Zevallos, El Real…  

 

 

                                                
465 AMM, FONDO COLONIAL, Caja 2, Expediente. 12, Denuncio del sitio llamado el Pozo de Uribe para 
fabricar la hacienda de San Nicolás hecho por el capitán Juan Martínez de Aldaco., f. 1. 
466 AGI, CONTADURÍA 874, f. 374. 
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CAPÍTULO 4: LAS CONSECUENCIAS AMBIENTALES DE LA GANADERÍA 

Alfred W. Crosby propuso la tesis de que la conquista de América no sólo fue política, sino 

también biológica, lo que vino a dar un giro en la historiografía, surgiendo trabajos que la 

apoyaban, e interesados en estudiar la transformación biológica del Nuevo Mundo, provocada 

por la introducción de nuevas maneras de relacionarse con el medio ambiente, así como de 

recursos bióticos desconocidos hasta ese momento: plantas, así como los animales: pollos, 

cerdos, vacas, burros, mulas, ovejas y caballos. Sus cambios son visibles en la cultura, pero 

también hubo un cambio en los modos de producción “que pasaron de la horticultura a cierta 

forma de agropastoralismo en casi todo el Nuevo Mundo”.467 Elinor Melville, exploró la idea 

de que “la expansión del pastoreo hizo posible la conquista de las poblaciones indígenas y la 

dominación de vastas áreas rurales; además examino el corolario de esta idea: que la 

evolución de la sociedad colonial constituyó en sí misma la conquista”.468  

Esa conquista biológica, trajo como consecuencia el Imperialismo biológico, como 

Crosby denominó al proceso de Conquista del Nuevo Mundo, tanto él, como Melville, 

opinaron que la presencia del ganado europeo en América facilitó el dominio de los europeos 

en ella.  

La tesis del imperialismo ecológico se apoya en la evidencia de que los europeos se desenvolvieron mejor 
en las regiones templadas, cuyos climas, similares a los de Europa, daban garantías de que sus animales 
de pastoreo y sus cosechas prosperarían, y donde las poblaciones indígenas eran escasas. Aquellas 
regiones donde los europeos tuvieron más éxito como Argentina, Canadá y los Estados Unidos, se 
distinguen hoy pos sus poblaciones de origen predominantemente europeo, por la supremacía de la flora 
y la fauna del Viejo Mundo (ganado y ovejas) y por los parajes y sociedades comunes a éstos.469 

 

Esta tesis indicaba que los europeos tenían la idea de reproducir sus paisajes en el 

Nuevo Mundo, y que hubo lugares en donde por las condiciones ambientales fue más propicio 

hacerlo, a lo que Crosby denominó las Neoeuropas. Siguiendo esas características la Nueva 

Galicia no entraría en esas características, no solo por las condiciones bióticas y abióticas, 

                                                
467 Melville, Plaga…, p. 12. 
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sino también por la resistencia de los indígenas de ser participes de la espacialización 

impuesta por lo españoles. Podemos explorar el imperialismo ecológico, o mejor dicho la 

transformación biológica, reflejada en la modificación de la relación con el medio ambiente, 

como ya se observó en los capítulos anteriores con el establecimiento del poblamiento, la 

sedentarización de los guachichiles, y con la práctica de actividades como la minería, la 

agricultura y la ganadería.  

Presencia del ganado en la Nueva Galicia: el caso de Mazapil 

El presente capítulo se centrará en indagar acerca de la ganadería, introducida en Mazapil por 

los españoles, como actividad auxiliar y paralela de la minería, así como por una necesidad de 

sobrevivencia, para satisfacer los requerimientos de la dieta ibérica, que incluía el consumo de 

carne. Se puede decir que ganado y españoles, durante el siglo XVI, formaron un binomio 

casi inseparable. La introducción del ganado en las poblaciones fundadas por los españoles, 

también fue una estrategia de consolidación de la población, “Nuño de Guzmán, el primer 

ranchero de México” recién nombrado gobernador de Pánuco, decidió en 1527 que la mejor 

forma de colonizar y explotar la región sería con la introducción del ganado”.470 “En 1563, 

por ejemplo Francisco de Ibarra, primer gobernador de la Nueva Vizcaya, dotó de vacas, 

cabras y borregos a los primeros colonos de Durango”.471 

El ganado era indispensable en la minería, actividad por la que varios lugares fueron 

fundados, como fue el caso del Real y Minas de San Gregorio de Mazapil. Algunos trabajos 

historiográficos han observado a la ganadería como causante de la destrucción ambiental, 

como el caso del trabajo coordinado por Lucina Hernández, Historia ambiental de la 

ganadería, que explora el impacto ambiental que ha tenido el ganado en México, desde la 

Colonia hasta la época contemporánea. En éste se sigue la idea de los ecólogos de que la 

                                                
470 Miguel Aguilar Robledo, “Ganadería, tenencia de la tierra e impacto ambiental en la Huasteca Potosina: los 
años de la Colonia”, en Lucina Hernández, Comp., Historia ambiental de la ganadería en México, México, 
Instituto de Ecología, 2001, p. 10. 
471Cramaussel, Poblar…, 2006, p. 312.  
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ganadería es una gran perturbación en los ecosistemas, que “acarrea la desaparición de 

especies nativas y la invasión de especies exóticas y qué causa cambios en la estructura física 

y la fertilidad del suelo, ideas que surgen de un desarrollo ganadero enfocado exclusivamente 

en la producción y basado en la transformación del ambiente natural”.472Esta afirmación ha 

llevado a pensar que la introducción del ganado español en territorios de la Nueva Galicia 

llevó a una destrucción del medio ambiente, se habla de una desertificación; según Chantal 

Cramaussel, “El ganado constituyó de hecho una verdadera plaga que provocó un proceso de 

desertificación irreversible en las inmensas praderas del altiplano septentrional. Los arbustos 

espinosos, en especial la gobernadora, empezaron a proliferar en los espacios ocupados 

anteriormente por gramíneas”.473 Creo que la introducción del ganado si provocó un impacto 

ambiental, por lo tanto una transformación del paisaje; reflejada en la relación que tuvieron 

tanto los indígenas, como los españoles con la práctica de la ganadería.  

Según Francois Chevalier, el ganado europeo llegó al norte de la Nueva España, es 

decir a lo que después sería la Nueva Galicia y la Nueva Vizcaya, mucho antes que los 

españoles, durante el periodo de 1542 a 1545, antes del descubrimiento de las minas de 

Zacatecas, que fue en 1546. La movilidad de este ganado lo convirtió en cimarrón, que sirvió 

para el aliento de los españoles, antes de que pudieran reproducir el ganado que con ellos 

traían. Alonso de la Mota y Escobar, durante su visita a Mazapil, en los primeros años del 

siglo XVII, encontró una especie de yeguas, “mostrencas, sin dueño, que se han criado y 

multiplicado de algunas mansas que se han huido de las estancias comarcanas y nadie las 

toma ni quiere por la gran dificultad que hay de encerrarlas en tan difusos llanos y ser ellas 

ligerísimas”.474 En las huidas de las estancias, Chevalier apoyó su hipótesis de que, el ganado 

tuvo una presencia primigenia en el norte de México, y que su llegada fue anterior a la de los 

españoles. Carlos Manuel Valdés refutó la hipótesis de Chevalier, ya que según él no se sabe 

                                                
472 Lucina Hernández, Historia Ambiental de la ganadería en México, México, Instituto de Ecología, 2001. p. 2. 
473 Cramaussel, Poblar…, 310. 
474 De la Mota y Escobar, Descripción…, pp. 160-161. 
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si los caballos llegaron al norte primero que los españoles, “la cuestión podría se ociosa, 

incluso incoherente, sino fuera porque hay datos que obligan a plantearla aunque la respuesta 

deba continuar siendo más que una hipótesis curiosa”.475 La propuesta de Chevalier, que 

ciertamente parece ociosa, permite pensar no ya quien fue primero, el ganado o los hombres, 

sino el impacto que tuvo la presencia de los primeros en la cotidianidad de los españoles y los 

indígenas, la cual durante el siglo XVI, por la construcción de la territorialidad. 

 A la llegada de los españoles a Mazapil, tuvieron que adecuar su dieta a los animales 

que allí había, así que comían: 

Pavos americanos y venados, y más al norte en el rumbo de Mazapil y en el de Sombrerete, a aparte de 
ambos animales, ganaban mucho de los grandes carneros de la tierra y de la carne de cíbolo o búfalo, la 
cual es del mismo sabor que la de toro; y con “su piel crecida y amorosa lana… hacen los indios unos 
cobertores para invierno, que abrigan más que la mejor manta de Palencia.476 

 

 Los carneros de la tierra, a los que se refirió Arlegui, los ubicó en la Nueva Vizcaya, 

los describió como monteses y de increíble grandeza, los cuales podían ser distinguidos por su 

cornatura, sus cuernos eran utilizados para transportar vino, “vi una asta de estos carneros, 

que compuesta para cargar vino en los caminos, cabían en ella doce cuartillos”.477 El ganado 

que se escapaba de las estancias se tenía que adaptar a hábitats silvestres, que los hicieron 

desarrollar características que les permitieron vivir en ellos. Los observadores españoles, 

como Arlegui y Alonso de la Mota y Escobar, destacaron su agilidad y fuerza, que 

diferenciaba a los mostrencos, del ganado que estaba establecido en estancias y sitios propios 

para ellos. Pero los mostrencos también tuvieron una función precisa, la de cubrir la dieta 

española y la indígena, ya que a veces era al único tipo de carne que se tenía acceso. O bien 

también eran utilizados en actividades cotidianas, como cubrir el cuerpo con sus cueros o 

transportar cosas en sus cuernos. 

                                                
475 Valdés, La gente…, p. 133. 
476 José de Arlegui, Crónica de la provincia de N.S.P.S. Francisco de Zacatecas, reimpresa en México por 
Cumplido, 1881, p. 130.  
477 Ibíd., p. 2. 
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 Una de las posibles causas por las que huía el ganado era la aridez del territorio, como 

en el caso de Mazapil, donde tanto, Alonso de la Mota y Domingo Lázaro de Arregui, 

observaron la gran cantidad de yeguas cimarronas, y el aumento de ellas al reproducirse con 

caballos que huían de las diligencias que transitaban por el camino de Mazapil a Saltillo, 

donde la falta de aguajes aumentaba el riesgo de que escaparan: 

yeguas cimarronas que hay tantas por aquellos caminos que no se puedan numerar; y las hay de varios 
colores, y tiénese experiencia que las que por allí se cogen, sean yeguas o potros, domándolos salen 
estimados: pero como hay tantas y tan pocos aguajes son de incomodidad para los pasajeros por el gran 
cuidado que han de tener con sus cabalgaduras para que en los parajes no se les junten con las yeguas, 
porque es imposible o muy difícil cobrarlas después.478 
 

El peligro de que se escaparan los caballos comenzó con la presencia española en el 

territorio, para 1571, era necesario que los soldados españoles que anduvieran entre Mazapil y 

Saltillo, debían amarrar fuertemente sus caballos, debido a que había muchas yeguas brutas en 

los alrededores. En 1579, Juan Suárez de Peralta, señaló, “que los caballos eran tan 

numerosos que andaban por el país en estado salvaje, sin dueños”.479Los caballos salvajes no 

solo eran una pérdida material para los españoles, sino que también una desventaja en la 

guerra que estaban enfrentando ante los indígenas; éstos al traer caballos tenían mayor 

movilidad. La idea de jinetes indígenas, poco después de la mitad del siglo XVI, señala la 

rápida adaptación a eso animales por ellos desconocidos, ante de la llegada de los españoles. 

Con ello se formó una nueva relación con el medio ambiente, y la transformación del paisaje 

provocada por la introducción de esa nueva fauna. Por los datos con los que se cuenta, se 

deduce que la primera relación de los indígenas con los caballos fue con los que andaban 

sueltos, esos que se les habían escapado a los españoles. “Lo que se sabe es que había 

caballos en libertad y que, más tarde, andaban indios cabalgando”.480 Quizá pronto esos 

caballos sueltos ya no satisfizo la necesidad que tenían los indígenas del norte de transportarse 

en ellos, por lo que buscaron otras maneras de asirlos, la más recurrida fue el robo, asaltando 
                                                
478 Arregui, Descripción…,. 165. 
479 Valdés, La gente..., p. 133.  
480 Ibíd., p. 136. 
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a las huestes españolas. Pedro de Ahumada en la descripción de los indígenas enfatizó su 

belicosidad si habían hecho daño en los ganados, por ejemplo, los chichimecas que habitaban 

desde el Tunal Grande hasta las minas de Ixmiquilpan y Meztitlán, y por la parte del norte 

hacia Pánuco; “de estos no se ha entendido que hayan hecho daños más que en algunos 

ganados, ni son belicosos ni determinados como los Zacatecas”.481 En cambio los 

guachichiles y zacatecos “han sido salteadores y han hecho grandes robos y daños y 

crueldades extrañas, y no solamente ellos, pero de muy lejos la tierra adentro y de la parte de 

la Florida se sabe que han venido a la fama del robo en el camino de Zacatecas y a fama de las 

vacas que ellos llaman venados grandes”.482 Esos asaltos también eran en las minas; en su 

relación Martín De Espez, señaló que eso afectaba en la economía de los españoles, ya que no 

solo era que se robarán el ganado, sino que muchas veces no tenían dinero para remplazarlos, 

y eran indispensables en la minería, como fue el caso de las mulas. Los guachichiles asaltaban 

a las diligencias españolas, y se llevaban las mulas. Este dato ha sido utilizado en la 

historiografía, para hablar de la belicosidad y barbaridad de los guachichiles. Se puede decir 

que fue una estrategia de satisfacción de las nuevas necesidades de transporte y de dieta, 

introducida por los españoles; eso por un lado; por otro también se puede interpretar como 

una estrategia de guerra, entorpeciendo las actividades cotidianas de los españoles, como la 

minería. 

 Ante la problemática que ocasionaban el robo del ganado, la Corona tuvo que legislar 

el uso del caballo por parte de los indígenas, las ordenanzas de mesta en la Nueva España de 

1574 indicaron que “ningún mestizo, indio ni mulato, ni negro libre pueda tener ni tenga 

caballo propio suyo en manera alguna”.483 Al hablar de indios de a caballo y de a pie; Ramón 

Serrera, en su libro Guadalajara ganadera, interpretó que lo que estaba prohibido era la 

                                                
481 AGI, PATRONATO REAL 182, ramo 5. Relación de Pedro de Ahumada Sámano, en 1562, f. 2. 
482 Ibídem. 
483 Ramón María Serrera, Guadalajara ganadera. Estudio regional novohispano 1760-1805, Sevilla, Escuela de 
Estudios Hispanoamericanos-Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1977, p. 176. 
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posesión, y no el uso.484 Felipe II en 1568 y 1570 ordenó que “los indios anden a caballo, y 

mandamos a las justicias, que así lo hagan guardar y ejecutar sin remisión alguna”.485Serrera 

tiene razón al no encontrar claridad en la ley, sin embargo se debe precisar el desfase entre lo 

que se establecía en las leyes y lo que ocurría en la realidad, en este caso aunque no estaba 

permitido que lo indígenas poseyeran ganado, ellos por medio del robo lo obtenían, aunque su 

uso y posesión fueran ilegales.  

 Los indígenas usaron el caballo desde la segunda mitad del siglo XVI, pero fue hasta 

finales del siglo XVIII cuando se consideró una realidad, o por lo menos dentro de las 

autoridades era reconocido y aceptado, “el mismo virrey Revillagigedo admitía al hablar de la 

fabricación de sillas vaqueras y espuelas que son de un uso y consumo extraordinariamente 

grande, pues siendo muy baratos los caballos y el mantenerlos, toda clase de gente se sirve de 

ellos”.486 

La reproducción del ganado ibérico fue rápida, ya para 1570 los animales endémicos 

del territorio se habían desplazado más al norte, incluso esta situación provocó que algunos se 

extinguieran. El obispo de la Mota y Escobar, observó que la fauna de Mazapil estaba 

compuesta por: “algún ganado mayor alzado y muchas liebres y gran suma de venados que 

acá llaman berrendos; son todos manchados de un color bayo y blanco; andan en mandas a la 

continua y son sumamente ligeros, y así nunca desamparan los llanos que son sus 

guaridas”.487En esta descripción ya se encuentra la combinación entre la fauna ibérica y los 

animales de la tierra, como eran nombrados a los originarios de la Nueva España, en este caso 

los de Mazapil. Para el caso de la Nueva Vizcaya, Chantal Cramaussel, encontró que para el 

siglo XVII, la mayoría de los animales vivía en su estado salvaje, formando parte de los 
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recursos naturales de la región.488 Los caballos fueron los que se desarrollaron de manera más 

rápida en el norte de la Nueva España, debido a que éstos eran los que satisfacían las 

necesidades de transporte y militares de los españoles. En cambio, la reproducción del ganado 

mayor, fue más lenta, ya que a la Nueva España, en un principio solo se habían traído unas 

cuantas reses que sirvieron como alimento o para jalar algunas carretas. Posteriormente se 

multiplicaron, debido a la facilidad que tenían de desarrollo, sólo se requería un espacio, casi 

se prescindía de la mano de obra, “unos cuantos pastores indios, un negro o un español a 

caballo bastaban para el cuidado de grandes vacada”.489 El capítulo 5, de las ordenanzas de 

Mesta de 1574, señaló como ganados norteños, a las yeguas, caballos y mulas, vacas y 

puercos, como ovejas y carneros; los cuales habían sido introducidos por los españoles a su 

llegada al territorio.490 Esto reafirma la idea de que el desarrollo de la ganadería en el norte se 

facilitó porque los españoles por necesidad de sobrevivencia cargaban con sus ganados.  

La introducción del ganado vacuno en Mazapil fue casi a la par de su fundación, pero 

por las condiciones ambientales del territorio, no se desarrolló del todo. Sin embargo Charcas 

dónde había buenos pastos y suficientes aguajes, y en “los dichos llanos se cría muy bien la 

hierba y hay mucha y mucho ganado vacuno en ellos que han traído españoles”;491 “Es tierra 

llana hacia la parte del norte y levante y de muy buenos pastos crían de mucha cantidad de 

ganados vacunos hay muchas estancias de criadores hasta las minas que llaman de las 

Charcas”.492Por la proclividad del ganado en Charcas, probablemente era de donde se llevaba 

a Mazapil, como se recordara el primero fue fundado por pobladores del segundo, así que 

desde un origen la relación entre los dos lugares fue insoslayable.  

                                                
488 Cramaussel, Poblar…, p. 311. 
489 Chevalier, La formación…, p. 172. 
490 Serrera, Guadalajara…, p. 287. 
491 BNAH, Fondo Microfilms, Serie del Paso y Troncoso, rollo 15, Relaciones geográficas de la Nueva Galicia, 
1570, f. 140. 
492 Ibíd., f. 145v. 
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 Otro lugar de donde posiblemente se llevó ganado a Mazapil, era del Valle de Trujillo, 

en donde para la segunda mitad del siglo XVI ya abundaba. En la hacienda de Trujillo, 

propiedad de Diego de Ibarra, se herraban anualmente 33, 000 becerros; “Rodrigo del Río, 

propietario de la hacienda de Poanas cerca de Nombre de Dios (Durango) herraba también, de 

40 a 42 mil becerros anualmente”.493 Estas cantidades indican el desarrollo que tuvo el 

ganado en algunos lugares, lo cual servía para satisfacer las necesidades ganaderas de lugares 

no tan fértiles como en Mazapil. El abasto de carne no fue regulado, lo cual trajo como 

consecuencia una escasez de ganado; en 1587 se intentó establecer un sistema para regular el 

abasto por un solo ganadero, es decir sólo alguien podía matar y abastecer de ganado a 

diferentes lugares, comprometiéndose a respetar un precio fijo; lo cual no funcionó debido a 

que “los dueños de las haciendas de las minas estaban dispuestos a enviar los sábados a sus 

trabajadores para que se encargaran de la matanza en la carnicería y asegurarles 

semanariamente la carne”.494 

Control ambiental del ganado 

El oidor Gaspar de la Fuente durante su visita encontró una disminución de ganado en 

Zacatecas, por lo cual se condenó a Joan de Mendoza, a sus suegros y a un esclavo por haber 

dado muerte a un indio, y porque provocaron la disminución del ganado vacuno, provocando 

con ello carestía de vacas en el valle. Acusados de rebeldía los tres españoles fueron 

condenados a la horca, y el esclavo a un año de servicio personal.495 Al homicidio que 

hicieron éstos se aunaron que quizá con la matanza indiscriminada de ganado se provocará 

una carestía. Para contrarrestarla el cabildo de Zacatecas tuvo que tomar medidas, “convocó 

postores para su asiento comprometido a proporcionar carne de novillo a ocho libras por 

                                                
493 Cuauhtémoc Esparza Sánchez, Historia de la ganadería en Zacatecas 1531-1911, 2° ed., Zacatecas, 
Departamento de Investigaciones Históricas Universidad Autónoma de Zacatecas, 1988, p. 32. 
494 Ibíd., p. 37. 
495 AGI, CONTADURÍA 874, testimonio de los autos hechos en razón de que de la villa de nombre de dios se 
incluye en los términos y gobierno de la audiencia de la Nueva Galicia 1608, f. 373. 
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real”.496 Otra medida que se tomó fue, que a finales del siglo XVI, el virrey prohibió que se 

mataran vacas y terneras para evitar la disminución del ganado. El 23 de septiembre de 1622 

se ordenó que ningún estanciero, obligado, ni ninguna otra persona matase vacas, de lo 

contrario sería condenado a graves penas.497 

 No solo la matanza indiscriminada de ganado provocó su carestía, sino también las 

sequías, ya que la falta de maíz o de otro tipo de alimentos provocaba la disminución del 

ganado, y las consecuencias se acentuaban en las otras actividades, sobre todo en la minería y 

en el transporte de mercancías, al no contar con animales que jalaran las carretas. También se 

afectaba en la vida cotidiana, ya que al no tener leche y carne suficiente, se tenía que 

modificar la dieta, echando mano de lo que se tenía. Ante éstas las autoridades no podían 

hacer mucho, más que guardar maíz, y regularizar las matanzas, y así tener ganado cuando las 

sequías se presentaban.  

 Cuando el ganado llegó a la Nueva Galicia, aunque tenía dueños era libre de pastar, ya 

que por ley, los pastos y los montes eran bienes públicos. Con el pronto desarrollo ganadero, 

fue necesario regularizar el uso de lo terrenos para que pastaran; ya que la pronta 

multiplicación ponía en riesgo de que fueran pisados los sembradíos de maíz y de trigo. En 

1574, se ordenó que se establecieran caminos propios para el ganado, con lo cual se 

respetarían las tierras, sembradas, porque eran las que interesaban, las otras baldías llenas de 

nopales, no interesaban mucho. “En 1574, el virrey Martín Enríquez estableció una especie de 

reglamento general, y prohibió a los ganaderos sacar a pastar sus animales antes de principios 

de diciembre y después de fines de marzo”.498 Con el objetivo de proteger a los cultivos, ya 

que si escaseaban también eran un problema, pues se tenía que cubrir el sustento de los 

habitantes. A pesar de que las ordenanzas de Mesta prohibían que los ganados en las estancias 

ajenas, en la realidad esto no se podía controlar, ya que la presencia de los pastores también 

                                                
496 Esparza Sánchez, Historia…, p. 37.  
497 Cramaussel, Poblar…, p. 310. 
498 Chevalier, La formación…, p. 189. 
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significaba costos, que algunos dueños de ganados no estaban dispuestos a cubrirlos. En 1591, 

el virrey ordenó que se cercaran las sementeras o las estancias de ganado; con lo cual su se 

difundió, con el fin de separar los sitios ganaderos de los agrícolas; estas delimitaciones 

territoriales desembocaron en la transformación del paisaje. 

En 1537 se estableció la mesta en la Nueva España. Una institución española que en 

Castilla existió desde la baja Edad Media, hasta mediados del siglo XIX. Tenía como objetivo 

regular todo lo concerniente con la ganadería, organizaba las rutas ganaderas del agnado 

trashumante, vigilancia de cañadas, el registro y uso de hierros y de recuperar animales 

perdidos y robados, presentando los encontrados para devolverlos a los dueños o en caso de 

ganado mostrenco venderlo, entrando el dinero a las arcas del consejo”. 499 La mesta 

americana fue diferente, por el hecho de que se instaló en un medio geográfica y 

culturalmente distinto al del Viejo Mundo. Aunque fue implantada en toda América, solo se 

arraigó en la Nueva España; con sus respectivas modificaciones: fue más parecida a la 

andaluza, al Real y Honrado Consejo de Mesta de Castilla encargado de regular la 

trashumancia del ganado lanar; la mesta novohispana no sólo reguló el ganado ovino, sino 

que la práctica ganadera de cualquier tipo de animal; los indios no eran participes de las 

regulaciones y beneficios que otorgaba la mesta.500 Según José de Miranda, a diferencia 

fundamental entre la mesta española y la novohispana, es que la primera fue una asociación o 

gremio de propietarios de ganado; mientras que la segunda fue un gremio de estancieros, 

propietarios de estancias.501 

Las estancias ganaderas: nueva territorialización  

Las estancias fueron una manera de espacializar el territorio, al organizarlo de tal modo que 

tuvieran los ganados un lugar apropiado para pastar. Fue una manera de establecer el ganado, 

                                                
499 Salazar González, Las haciendas…,, p. 185. 
500 Serrera, Guadalajara…, p. 285. 
501 José de Miranda, “Notas sobre la introducción de la Mesta en Nueva España, en Revista de historia en 
América, no. 17, 1944, p. 12; citado en Serrera, Guadalajara…, p. 286. 
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con lo cual se creó la idea de propiedad, tanto de la tierra donde estaba el ganado, como de él 

mismo. A diferencia de la mesta española, en la novohispana los dueños de los ganados, 

también eran propietarios de esas estancias. El término estancia contaba con dos 

connotaciones: como “aposento donde se reposa, la casa o el lugar abrigado donde nos 

recogemos (…). La otra tiene su origen en la milicia y designaba el campamento y reales 

donde hace mansión el ejército y regularmente en ese sentido se usa en plural”.502 En la 

Nueva España se le dio otra connotación, asociada con el ganado; era una unidad territorial 

empelada para la explotación ganadera, “podía o no vivir el propietario y su familia, por lo 

cual las obras materiales eran pocas, no permanentes y de construcción precaria”.503 A la 

palabra estancia, comúnmente le antecedía la palabra sitio, que se puede definir como, “la 

extensión territorial en sí, determinando un lugar específico en la región, sin hacer referencia 

a lo que alberga”.504Es decir los sitios de estancias se referían solamente a lo que medía, y no 

al tipo de ganado que contenía. En la Nueva España pronto el término de estancia remplazó al 

de hato, este último indicaba el nomadismo del ganado, así que siguió siendo utilizado en 

algunos lugares del Nuevo Mundo. 

Las estancias novohispanas aparecieron cuando el ganado nómada junto con sus 

propietarios se estableció en un lugar, esta unidad territorial apareció primero en las Antillas, 

y “consistía al principio en el simple punto, lugar o sitio destinado al ganado o donde el 

hombre y el rebaño nómadas al fin se habían detenido”.505 En la Nueva España tomó tal 

arraigo que tuvo que ser administrada por el virrey y las audiencias, que eran los 

encargadazos de repartirlas y autorizarlas. Al recibir alguien el título de una estancia, adquiría 

con él, derechos y deberes; de este proceso de repartición de estancias surgió la propiedad de 

los espacios ganaderos. Al querer controlar la posesión de estancias, se establecieron 

                                                
502 Salazar González, Las Haciendas…, p. 368. 
503 Ibídem. 
504 Ibíd., p. 357. 
505 Esparza Sánchez, Historia…, p. 29. 
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cláusulas que prohibían que se vendiera antes de seis años, y que se poblara con ganado antes 

de un año de haber sido otorgada. Eso era lo que se indicaba en el plano legal, sin embargo 

muchas veces no se respetaba. 

En el norte de la Nueva España, hubo personajes, que el total de sus estancias median 

lo que algún estado europeo; por ejemplo Francisco de Urdiñola, Francisco de Ibarra, Río de 

Losa y Guerra de Resa; en sus estancias habían grandes cantidades de rebaños, “cuya 

explotación confiaban a una turba de asalariados, aparceros, arrendatarios y mayordomos”.506 

En la Nueva Galicia y en la Nueva Vizcaya, reinos donde administrativamente se ubicaban 

sus estancias, se provocó una transformación del paisaje, reflejada en una cotidianidad de 

dependencia a estos dueños de ganado, los cuales abastecían a lugares como Mazapil, donde 

debido a las condiciones ambientales, las estancias no tuvieron éxito. 

Había dos tipos de estancias: las de ganado mayor y la de ganado menor; en la primera 

se criaba ganado bovino, caballar y mular. Las de ganado menor eran para ganado ovino o 

caprino. En un principio fueron redondas y después cuadradas.507 En una ordenanza de 1589 

se representan las estancias redondas, para diferenciarlas de las caballerías de tierras, que eran 

cuadradas o rectangulares. En esa misma se indica que los sitios de estancia de ganado mayor 

debían medir mil quinientos pasos, cada paso tenía que medir cinco tercias; midiendo así 

3000 tercias de vara; en total la estancia mediría 3000 pasos de extremo a extremo. Los sitios 

de estancia de ganado menor medirían 1500 pasos geométricos.508 El virrey Luis de Velasco, 

en 1569, estableció que las estancias para ganado mayor debían medir 3000 pasos, mientras 

que las de ganado menor 2000; “las primeras medían una legua castellana cuadrada, o sea 

4200m por un lado y las otras alrededor de 2500m por lado”.509  

 

                                                
506 Chevalier, La formación…, p. 204.  
507 Esparza Sánchez, Historia…, p. 29.  
508 Salazar González, Las Haciendas…, p. 452. 
509 Chevalier, La formación…, p. 190. 
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Medidas que deben tener las estancias de ganado mayor y menor y las caballerías. Fuente: Guadalupe Salazar González, Las 
Haciendas en el siglo XVII, p. 452. 

 

El ganado era una necesidad en las nuevas poblaciones españolas del norte, por lo que 

las estancias sirvieron como una estrategia para afianzar el poblamiento, ya que la presencia 

de éstas aseguraba la existencia de carne, cuero y sebo. Ya desde 1562, se habla de los 

ataques chichimecas a las haciendas y estancias y sementeras, que proveían a las minas. Las 

estancias de ganado en el norte también fueron un privilegio para los descubridores y 

primeros pobladores, como en el caso de la otorgada a Juan Gordillo, en Mazapil, que es la 

única que se ha encontrado. En 1569 se hizo la investigación precisa para otorgársela, se 

preguntó si hacia algún perjuicio a los vecinos, encontrando que el sitio que se pedía era tierra 

baldía, ubicado en el camino a Cedros.510 Además se pedía dos caballerías de tierra, las cuales 

iban a satisfacer las necesidades agrícolas de Gordillo, y de los pobladores de Mazapil. Dos 

ventajas encontraban si se otorgaba dicha estancia, una era que se poblara y así evitar los 

ataques de los chichimecas y otra era que al poder pastar el ganado, se iba reproducir, y así 

abastecer las necesidades de los mineros de Mazapil.511 

                                                
510 ARAG, RAMO CIVIL, Caja 1, Expediente 5,  f. 6. 
511 ARAG, RAMO CIVIL, Caja 1, Expediente 5,  f. 6. 
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 El desarrollo de la ganadería en Mazapil fue incipiente debido a la infertilidad del 

suelo. En las cuentas de guerra de finales del siglo XVI mencionan, que los pastos son escasos 

y que el la falta de agua, hacía que las vacas crecieran flacas, “de las dichas reses no hubo 

sebo ninguno porque la tierra de Mazapil es de pocos pastos y menos agua y si alguno hubo 

los dichos indios se lo llevaron porque se les daban”.512 Como declaró el capitán Gaspar 

Duarte, aunque se traía el ganado gordo a Mazapil, pronto se enflacaba por la escasez de 

pastos y aguas.513 

 En 1659 se vendió un sitio estancia de ganado mayor ubicado en Gruñidora, propiedad 

de Francisco de Elizondo. Dicha estancia contaba con sus aguajes y abrevaderos propios.514 

Como se recordara Gruñidora y Cedros eran los lugares más fértiles de la jurisdicción de 

Mazapil.  

 El ganado era indispensable en la cotidianeidad de los españoles, así como en la de los 

indígenas, que pronto se hicieron adeptos del consumo de carne de bovinos y ovinos. Los 

caballos, las mulas y los burros eran utilizados como transporte y fuerza de trabajo. La mula 

tuvo un desarrollo muy rápido en el Nuevo Mundo, debido a las condiciones ambientales, y 

su uso se extendió gracias a la fama de su resistencia y fortaleza. En los años posteriores a la 

Conquista se presentó una crisis del uso del caballo, por lo que entre 1528 a 1530 la 

Audiencia de México, prohibió que hubiera mulas, motivando así que todos tuvieran 

caballo.515 Felipe II estableció la pena de 20 000 maravedíes y dos años de destierro a quien 

promoviera el cruce híbrido.516 También se prohibió que viajaran en mulas los hombres 

blancos y ricos, quedando su uso exclusivo para las personas más humildes; por lo tanto 

poseer un caballo era cuestión de estatus. Quizá sean dos las razones para la discriminación de 

                                                
512 AGI, CONTADURÍA 851, Cuentas del capitán Juan Morlete (1590-1598), f. 88v. 
513 Ibíd., Cuentas del capitán Gaspar Duarte y certificación de ellas 1592 a 1597, f. 371. 
514 AMM, FONDO COLONIAL, Caja 1, año de 1659, Escritura de venta del puesto de Gruñidora otorgada por 
el señor general Domingo de Lizarrague a favor del capitán Francisco de Elizondo, f. 1. 
515 Serrera, Guadalajara…, p. 189. 
516 Serrera, Guadalajara…, p. 189. 
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las mulas, la primera es por el uso tan arraigado del caballo, la figura del caballero indica la 

posición que tenía dicho animal en la vida cotidiana de los españoles, marcada por una 

situación de guerra. La segunda es el carácter hibrido de las mulas, ya que se entendía como 

algo negativo e imperfecto. De allí el usar el término de mulato, para una casta, según 

Solórzano Perea, esta era una “mezcla por más fea y extraordinaria, y dar a entender con este 

nombre que le compara a la naturaleza del mulo; apoyándose por ello en la autoridad de otras 

sabias plumas, entre las que destaca Plinio”.517Sin embargo debido a la eficiencia y el bajo 

costo que representaba mantener una mula, su fama fue creciendo, así para el siglo XVIII los 

caballos costaban tres veces menos que las mulas; ahora quien tenía una de ellas, era porque 

tenía más posibilidades económicas, que los que solo poseían caballos.  

 Las mulas eran utilizadas en las haciendas de beneficio para mover las norias, tirar 

malacates, girar las tinas “mover la tierra argentífera con la sal y el azogue para la 

amalgamación por el procedimiento de patio”.518Por ejemplo en Bonanza, hacienda de 

beneficio ubicada a cuatro leguas de las minas de Mazapil, ingenio era movido por mulas.519 

El oidor Gaspar de la Fuente en su visita a Mazapil, encontró que las mulas se morían debido 

a las sequías, esto ocasionaba un gran problema porque era en las que se transportaban los 

metales.520 Según Guadalupe Salazar González, cada mula transportaba de la mina a la 

hacienda de beneficio un saco de 12 arrobas, que equivale a 138 kilogramos.521 

 La función del ganado en la minería no sólo era la de transportar los minerales, 

también se utilizaban algunos productos, como el sebo y el cuero, que cubrían distintas 

necesidades. El primero era utilizado para la iluminación en las minas, durante el siglo XVII 

algunos mineros tenían el permiso de elaborar sus propias velas, ya que el monopolio lo tenía 

el cabildo, que “gozaba del privilegio de tener la única matanza e la ciudad y sus aledaños y 

                                                
517 Ibídem. 
518 Ibíd.,p. 273. 
519 AGI, CONTADURÍA 874,  f. 374. 
520 Ibídem. 
521 Salazar González, Las haciendas, p. 90. 



 154

ser el único en vender velas para las minas”522 Con los cueros de reses y cerdos se hacían 

sacos en los que se ponían los minerales, que transportarían las mulas.  

 El ganado cambió al cotidianeidad de los indígenas, éstos no solo se acostumbraron a 

comer carne, sino que pronto encontraron otros usos. Los indios de paz de Mazapil, para 

finales del siglo XVI, utilizaban el sebo de las reses, para ensebar las cuerdas y los lazos; 

mientras que las indias lo usaban para peinarse.523 Con los cueros se cubrían sus cuerpos, 

hacían los techos y puertas de sus casas y camas.524 Par esta época en Mazapil aún no se 

lograba pacificar del todo a los guachichiles, así que seguía siendo presidio. Las necesidades 

que tenían los indios de paz, de sebo, carne y cueros se los cubría la Corona, cuyo 

representante era el protector y capitán general. Una de sus funciones era resguardar el 

almacén real, donde se guardaba y distribuía, maíz, ropa y el ganado necesario a los indios. El 

ganado era llevado de Zacatecas, debido a que como ya se insistió en Mazapil no se lograba 

criar, y el que se desarrollaba allí no tenía sebo, ya que estaba muy flaco. 

que las dichas reses que así se mataban y las que se matan de ordinario en estas minas no tienen sebo 
ninguno respecto de los pocos pastos y aguas que en esta comarca tienen por lo cual aunque el dicho 
ganado viniese a estas minas gordo se sabe y no hace poco en sustentarse y cuando al caso tiene algún 
sebo los dichos indios lo toman para sus arcos y cuerdas.525 

 

 La hispanización del paisaje provocada por la presencia del ganado ibérico, fue parte 

del denominado Imperialismo Ecológico, ya que su presencia fue convirtiéndose en una 

necesidad para los indígenas. La biota portátil, en este caso el ganado, fue formando parte de 

la vida cotidiana de los pobladores de Mazapil. Aunque ese lugar no era propicio para el 

desarrollo del ganado mayor y menor, fue necesario cubrir las necesidades cotidianas, 

provocadas por la introducción del ganado español.  

 

 
                                                
522 Esparza Sánchez, Historia…, p. 39. 
523 AGI, CONTADURÍA 851, Cuentas de Gaspar Duarte, f. 370v. 
524 Ibíd., f. 371. 
525 Ibídem. 
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CAPÍTULO 5: LA MINERÍA: PANACEA ESPAÑOLA 
Y DEPREDACIÓN AMBIENTAL 

 
Cerca de esto decía un hombre sabio, que lo que hace 

un padre con una hija fea para casarla, que es darle 
mucha dote, eso había hecho Dios con aquella tierra 
tan trabajosa, de dalle mucha riqueza de minas para 

que con este medio hallase quien la quisiese 
Joseph de Acosta, Historia Natural y Moral de las Indias 

 

 

“De entre todas las actividades productivas iniciadas en América por los españoles, la más 

destructiva fue sin duda la que entonces se consideraba la más noble de todas: la minería”.526 

También fue ésta la que atrajo a los españoles a las tierras inhóspitas del norte. Fue el motivo 

por el que se pobló Mazapil, tierra semidesértica, y con pocas condiciones dignas de vida para 

los españoles, según las características descritas en las crónicas del siglo XVI.  

La minería explicada en el horizonte cultural de los españoles 

Esas tierras agrestes fueron bendecidas con la riqueza mineral, principalmente, la plata. Según 

el jesuita, Joseph de Acosta, la tierra había sido creada por Dios con la capacidad de dar 

frutos, las tierras desérticas, tenían el don de producir minerales que eran una especie de 

frutos, 

Los metales son como plantas encubiertas en las entrañas de la tierra, y tienen alguna semejanza en el 
modo de producirse, pues se ven también sus ramos y como tronco de donde salen, que son las vetas 
mayores y menores, que entre si tienen notable trabazón y concierto, y en alguna manera parece que 
crecen los minerales al modo de plantas; no porque tengan verdadera vida vegetativa, sino porque de tal 
modo se producen en las entrañas de la tierra por virtud y eficacia del sol y de los otros planetas, que por 
discurso de tiempo largo se van acrecentando y cuasi propagando.527 

 

La concepción de la naturaleza que Acosta describió a finales del siglo XVI, indicaba que en 

ella había rangos, “sirviendo siempre la naturaleza inferior para sustento de la superior y la 

menos perfecta subordinándose a la más perfecta”.528 El hombre era el ser que tenía el 

                                                
526 Chantal Cramaussel, “Sociedad colonial y depredación ecológica: Parral en el siglo XVII”, en GARCÍA, 
Martínez, Bernardo y Alba González Jácome, Estudios…, p. 95. 
527 Joseph de Acosta, Historia natural y moral de las Indias, México, FCE, 2006, p. 157. 
528 Ibíd., p. 158. 
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dominio sobre toda la naturaleza, Dios, le había otorgado ese privilegio, con el fin de que lo 

conservara y lo utilizara para su beneficio, y con ello el creador fuera glorificado. Al hombre 

se le otorgó lo necesario para su transcurrir en el mundo, por lo que “los metales creó la 

sabiduría de Dios para medicina, para defensa y para ornato, y para instrumentos de las 

operaciones de los hombres”.529 Los metales eran necesarios para la vida cotidiana, y eran un 

tesoro que “encerró el Creador en los armarios y sótanos de la tierra, de todos ellos tiene 

utilidad la vida humana”.530 Los metales indispensables para la vida, útiles sobre todo en las 

cuestiones monetarias, “porque el dinero es comida, y vestido y casa, y cabalgadura y cuanto 

los hombres han menester.”531 Algunas de las tierras a las que iban llegando los españoles, 

tenían ese regalo de ser abundantes en minerales, sobre todo las del norte de la Nueva España 

[México] y en Perú, las del Potosí. Joseph de Acosta se preguntó porqué esas riquezas se 

encontraban en tierras hostiles y semidesérticas, para responderse retomó la propuesta del 

filósofo griego, Filón de que: 

el oro y la plata y metales naturalmente nacían en las tierras más estériles e infructuosas. Así vemos que 
tierras de buen témpero y fértiles de yerba y frutos, raras veces o nunca son de minas, contentándose la 
naturaleza de darles vigor para producir los frutos más necesarios al gobierno y vida de los animales y 
hombres. Al contrario, en tierras muy ásperas, y secas y estériles, en sierras muy altas, en peñas muy 
agras, en temples muy desabridos, allí es donde se hallan minas de plata y de azogue, y lavaderos de oro y 
todo cuanta riqueza ha venido a España; después que se descubrieron las Indias Occidentales ha sido 
sacada de semejantes lugares ásperos, trabajosos, desabridos, estériles; más el gusto del dinero losase 
suaves y abundantes.532 

 
 El territorio norte de la Nueva Galicia coincidía, en su mayoría con las características 

descritas por ese filósofo griego, tierras estériles con la apariencia de pocas condiciones para 

vivir en ellas, sin embargo el descubrimiento de minas muy ricas como, las de Zacatecas, 

Fresnillo, San Martín, Mazapil y Charcas, comprueban esa teoría de que fueron 

recompensadas con la abundancia mineral, cuestión que los españoles supieron aprovechar y 

sacar beneficio de ellos. Las ideas de Joseph de Acosta que fueron un reflejo de lo que se 

                                                
529 Acosta, Historia…, p. 158. 
530 Ibíd., p. 159. 
531 Ibídem. 
532 Ibíd., p. 161. 
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pensaba en la época. Así como las de obispo Alonso de la Mota y Escobar, que en su 

descripción resalta la riqueza de las minas de Zacatecas, y el regalo que les hizo Dios, 

Entre las cosas que hacen a una ciudad famosa una es la gran copia de oro o plata que de ella se saca y en 
ella hay, y merece por esta razón la de Zacatecas, renombre de famosísima, por la innumerable cantidad 
de plata que de ella se sacado y se saca el día de hoy, y para que a los hombres fuese notorio este gran 
tesoro en estos montes escondido, quiso Dios criarlos en forma que su propia postura por ser tan rara daba 
a entender que tenían algo precioso en sí mismos, porque en unos grandes llanos que de todas partes 
tienen, crió Dios esta aspereza y serranía en espacio y ámbito de estos llanos los podíamos comparar a un 
ombligo eminente en un vientre raso.533 

 

 Estas minas fueron el descubrimiento que alentó el seguimiento de las exploraciones 

hacia el norte, en búsqueda de unas más ricas. Lo cual se materializó en la conquista y 

poblamiento; La evangelización fue una de las consecuencias y justificación, apelando a la 

idea de que a esas tierras agrestes debía llegar el conocimiento del verdadero credo. La 

sabiduría del eterno Señor quisiese enriquecer las tierras del mundo más apartadas y habitadas 

de gente menos política, y allí pusiese la mayor abundancia de minas que jamás hubo, para 

con esto convidar a los hombres a buscar aquellas tierras y tenellas, y de camino comunicar su 

religión culto del verdadero Dios a los que no le conocían.534 

 Los españoles encontraron la riqueza mineral en el norte de la Nueva Galicia, habitada 

por indios “bárbaros”, así tenían las condiciones y el pretexto, para cumplir con ese 

compromiso cristiano. El impregnar la búsqueda de metales de esa idea religiosa es un reflejo 

del horizonte cultural de los españoles conquistadores.  

La explotación de minerales, ¿desequilibrio ambiental? 

La explotación y el uso de los metales introducido por los españoles, fue otro rompimiento en 

la vida cotidiana de los indígenas, los cuales los usaban y extraían de otras maneras: 

No se halla que los indios usasen oro, ni plata ni metal para moneda, ni para precio de las cosas; usábanlo 
para ornato, como está dicho. Y así tenían en templos, y palacios y sepulturas, grande suma y mil géneros 
de vasijas de oro y plata. Para contratar y comprar, no tenían dinero sino trocaban unas cosas con otras, 
como de los antiguos refiere Homero y cuenta Plinio.535 

 

                                                
533 De la Mota y Escobar, Descripción, p. 139. 
534 Acosta, Historia…, p. 160. 
535 Ibíd., p. 161. 
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 Según algunos estudios arqueológicos consideran que la explotación metalúrgica 

comenzó en Mesoamerica aproximadamente en el año 700 de nuestra era, “Los primeros 

objetos metálicos se encuentran en occidente, en las regiones situadas en los actuales estados 

de Michoacán, Jalisco, Colima y Nayarit”.536 Este territorio que Dorothy Hosler señala como 

el iniciador del uso de los metales, corresponde con lo que siglos posteriores sería parte del 

territorio de la Nueva Galicia; pero no el más rico en minerales. El cobre, era el metal que 

más se utilizaba en la época precolombina, pero además se utilizaban plata, oro, plomo y 

estaño, así como sus diferentes aleaciones, “las más importantes eran los dos bronces, cobre-

estaño y cobre y arsénico, y las aleaciones cobre-plata y plata-cobre”.537 La fundición era una 

técnica utilizada desde antes de la llegada española, el cobre era primero triturado, después 

calentado, “si la mena es un óxido, se calienta con carbón en horno o crisol”.538 El nivel de 

explotación que tenían los indígenas, de esos minerales eran muy inferiores a los de los 

españoles, por lo tanto el impacto en el medio ambiente no fue tan grave. 

 La manera de explotar esos minerales tan preciados por los españoles, trajo 

consecuencias medioambientales y transformaciones en el paisaje, por ejemplo Chantal 

Cramaussel encontró que en Parral hubo una tala desmedida para abastecer de carbón a las 

minas, provocándose una desertificación. La depredación de los bosques, era vista como una 

actividad normal o como un mal necesario.539 

 Hubo preocupación de las autoridades por cuidar los bosques, como lo demuestra el 

reglamento para controlar la tala desmedida de árboles, expedido por el oidor Mendiola en 

1568, señalando los encinos y los mezquites como los principales árboles en el territorio 

                                                
536 Dorothy Hosler, “La metalurgia en la antigua Mesoamérica: sonidos y colores del poder” en Mario Humberto 
Ruz, Ed., Semillas de Industria. Transformaciones de la tecnología indígena en las Américas, CIESAS, México, 
1994, p. 85. 
537 Ibíd., p. 86. 
538 Ibíd., p. 87. 
539 Cramaussel, Sociedad…, p. 101. 
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colindante a Zacatecas.540Durante los siglos XVI y XVII, era cotidiana la presencia de los 

reales de minas, y con ello la desaparición de bosques, o de los recursos maderables 

existentes; requeridos para elaborar carbón, indispensable en el método de fundición. Para el 

caso de Zacatecas, el obispo de la Mota y Escobar, encontró, que el paisaje había sufrido una 

considerable y muy notable transformación,  

Había en su descubrimiento mucha arboleda y monte en estas quebradas, las cuales todos se han acabado 
y talado con las fundiciones, de manera que si no son unas palmillas silvestres, otra cosa no ha quedado. 
[…] Era todo este ámbito de serranía y bosque en el tiempo de la gentilidad, el más famoso coto de 
corzos, liebres, conejos, pérdices y palomas541 

 

 Después de terminar con los recursos cercanos a los reales de minas, era necesario 

llevarlos de lugares lejanos, en el caso de Zacatecas de una distancia entre ocho y diez 

leguas,542 según Peter Bakewell se llevaba de los cañones del sur, ricos en maderas duras y 

blandas.543 En el caso de Sombrerete y Nieves se llevaban de la Sierra Madre Occidental rica 

en pino y roble. Mientras que en el caso de Fresnillo, según la relación geográfica de la Nueva 

Galicia, las minas estaban de montes a media legua donde abundaban encinales y pinos, de 

aquí se proveían las minas de leña y carbón.544 

 A cincuenta años de haber comenzado la explotación en las minas de Zacatecas, 

Fresnillo, Sombrerete y Mazapil, el proceso de desertificación ya era muy notable, y los 

bosques desaparecidos, nunca se volvieron a recuperar. Pero no sólo los recursos bióticos se 

depredaron, sino también los minerales, como fue en el caso de Mazapil, que también habían 

disminuido, tanto en cantidad como en la ley.545  

 Para el desarrollo de la minería las aguas eran necesarias, tanto para las actividades 

cotidianas de los habitantes de los reales, así como en el beneficio de los minerales. 

                                                
540 P. J. Bakewell, Minería y sociedad en el México colonial, Zacatecas (1546-1700), Trad. de Roberto Gómez 
Ciriza, México, FCE, 1976, p. 204. 
541 De la Mota y Escobar, Descripción…, p. 140. 
542 Ibídem. 
543 Ibíd., p. 204. 
544 BNAH, FONDO MICROFILMS, Serie Del Paso y Troncoso, Rollo 15, Descripciones de la Nueva Galicia 
1570, f. 140-141. 
545 De la Mota y Escobar, Descripción…, p. 160. 



 160

Independientemente de que hubiera abundancia del líquido en los centros mineros, casi 

siempre se sufría de sed, debido a la contaminación que provocaban los minerales que eran 

colocados en las corrientes, con lo cual se hacía inaprovechable para el consumo humano y 

animal.546 En el caso de Mazapil no había agua perenne, pero, las aguas eran escasas, era 

necesario llevar el agua de otros lugares, como de la hacienda de Cedros. Coincidiendo con 

Chantal Cramaussel, se puede decir que el problema de escasez de agua tenía solución, ya sea 

trayéndola de otros lugares, o bien, buscando diferentes maneras de extracción y 

almacenamiento. Lo que sino se podía corregir era el aire contaminado. “Aún más que el agua 

potable, la calidad del aire fue quizás el elemento ambiental que más preocupó a los hombres 

de esas épocas. Se pensaba en aquel entonces que el aire vehiculaba toda especie de males y 

que los olores nauseabundos eran causantes de enfermedades”.547 Y también afectaban a las 

conductas tanto individuales como colectivas, “la humedad, los fiebres y el calor tenían, 

según los médicos, los filósofos y los cosmógrafos, una influencia nefasta en los 

conocimientos individuales y colectivos”.548 Una de las preguntas del cuestionario para las 

relaciones geográficas, era “el temperamento y calidad de la dicha provincia o comarca, si es 

muy fría o caliente o húmeda o seca, de muchas aguas o pocas, cuándo son, más o menos, y 

los violentos que corren en el qué tan violentos y de qué parte son y en que tiempos del 

año”.549 En el caso de Fresnillo, la respuesta fue:  

Es tierra fría y seca; la desta comarcana es sana y de buen temperamento. Llueve poco. Comienza a llover, 
generalmente, por San Juan de junio; deja de llover por fin de septiembre. Entran luego, con octubre, muy 
recios frío y heladas, que suele helar los maizales que [en] el d[ic]ho t[iem]po granan. Hay muchos 
vientos y recios; especialmente, dende diciembre a fin de abril, corren ponientes y vendavales muy 
recios.550 

 

                                                
546 Cramaussel, Sociedad…, p. 102. 
547 Ibíd., p. 103. 
548 Alain Musset, “Los sano y malsano en las ciudades españolas de América (siglos XVI-XVII)” en Bernardo 
García y Alba Pérez Jácome, Estudios…, p. 2. 
549 Acuña, Relaciones..., p. 19. 
550 Ibíd., p. 104. 
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 No se cuenta con la relación geográfica de Mazapil para saber que tipo de aires 

percibían los españoles que había en ese lugar. De la Mota y Escobar lo describió como: 

“temple frío y sano”.551 El término sano se refería a que era parecido al de las tierras de dónde 

provenían los españoles que llegaron a poblarlo. También tenía que ver con éxito de un 

asentamiento, mientras que el malsano indicaba el fracaso. La imagen de un lugar sano, 

evocaba la idealización de las ciudades europeas. Se puede hacer el análisis desde el discurso, 

ya que el presentar un lugar malsano y desastroso, permitía a sus autoridades obtener 

privilegios para los lugares; “los regidores hacían una descripción espantosa de su ciudad para 

conseguir una baja de impuestos, o el traslado de los habitantes”.552 

 El problema de las inundaciones en las minas resultaba complicado resolver, se 

idearon algunas técnicas para ello, las más recurridas eran: hacer una contramina, que era un 

cana de desagüe horizontal, “desde la superficie hasta el nivel en que se encontraba el agua, 

pero era un proceso lento y muy costoso, que tenía que diseñarse con mucha destreza para que 

funcionara. Cuanto más profunda era la mina, tanto más difícil era la tarea”.553 La técnica más 

utilizada era la del malacate, “Una soga gruesa se amarraba a un tambor vertical sujetado a un 

eje. El tambor se hacia girar por medio de caballos, mulas o bueyes. Unos recipientes llenos 

de agua se aseguraban a la soga y se subían a la superficie para vaciarlos y regresarlos de 

nuevo”.554Los malacates podían ser movidos por hombres o por animales, esto dependía del 

volumen de la inundación, es “probable que el uso de animales para el desagüe de las minas 

dependiera de la gravedad de la inundación porque en donde la necesidad de desaguar no era 

constante quizá bastaba la energía humana”.555 Las inundaciones eran un verdadero problema, 

a causa de ello algunas minas se cerraron, la Corona española tuvo que intervenir, ya que eso 

                                                
551 De la Mota y Escobar, Descripción…, p. 160. 
552 Musset, Lo sano…, p. 1. 
553 Meyer, El agua…, p. 93. 
554 Ibíd., p. 94. 
555 Bakewell, Minería…, p. 188. 
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significaba pérdidas para ella, por lo que en el afán de incentivar la producción minera exento 

de alcabala y de impuestos de compra-venta a los utensilios necesarios en el desagüe. 

 La minería, actividad que provocó el poblamiento en el norte de la Nueva Galicia, 

durante los siglos XVI y XVII, estuvo regida por ordenanzas expedidas por la Corona 

Española; las que tuvieron más impacto fueron las del Nuevo Cuaderno expedidas por Felipe 

II en San Lorenzo, el 28 de agosto de 1584. Éstas resultan un buen instrumento de 

interpretación debido, a que no sólo rigieron legalmente la minería, sino que también indican 

el proceso tecnológico, así como las cuestiones culturales que estaban en su entorno. 

 Cualquier persona tenía derecho de buscar y de labrar minas en lugares públicos y 

privados, siempre y cuando hicieran el correspondiente denuncio y registro. Como lo indica la 

ordenanza XVI del capítulo IV: 

Iten ordenamos, y mandamos, que todas, y cualesquier personas, aunque sean extranjeros, puedan 
libremente buscar Minas de Oro, plata, y las demás que por estas nuestras Ordenanzas van declaradas, y 
catar, y hacer todas las diligencias necesarias para el descubrir los dichos metales en todos los dichos 
nuestros reinos, y señoríos de la Corona de Castilla (fuera de los lugares exceptuados) en los campos, 
montes, baldíos, y ejidos, de ellas nuestras, y de Pueblos, o de personas particulares, y en cualesquier 
heredades, sin que en ello, por los señores de las dichas de ellas y heredades, ni por otra persona alguna, 
se les pueda poner, ni ponga impedimento, ni contradicción.556 

 

 La venia a cualquier persona de descubrir minas y explotarlas, también fue una manera 

con la que la Corona resultó retribuida, al recibir pago de impuestos. Las proporciones que se 

pagaban por explotar una mina, se puede ejemplificar con el caso de una mina en Perú, 

llamada “Descubridora”: 

Este asunto en que su M. pídela a Pedro de Contreras y sus compañeros, ciento cincuenta mil pesos y se 
obliga a repartirles 500 indios cada día por espacio de cinco años para labor la mina que llaman la 
descubridora cuyo usufructo es de ellos mismos y ellos por esta razón se obligan a traspasar en su 
majestad el debido que en la dicha mina tienen y a dejársela libre después de los dichos cinco años y darle 
cada quintal de azogue labrado y limpio por 37 pesos, así que este asunto a mi juicio como quiera que se 
considere es ilícito porque si su majestad recibe lo que estos le dan a todo aparte de ello por el expresado 
que los hace es en forma manifiesta y si lo recibe por los 500 indios que les reparte para la labor de su 
mina es desigualdad porque cuando su majestad indican este repartimiento y se apreciara según estoy 
informado de que en lo ende es de mucho mayor precio lo que por ello su majestad recibe que es la 

                                                
556 Francisco Xavier de Gamboa, Comentarios a la ordenanzas de minas 1761 (edición facsimilar), México, Ed. 
Miguel Ángel Porrúa, 1987, p. 92. 
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obligación que estos ponen su fecha del traspaso de la mina y la onsona mina, y la baja que hacen en la 
labor del azogue.557 

 

 Había límites en la posesión de minas, una persona sólo podía denunciar una mina, 

aunque podía tener cualquier cantidad de minas heredadas o traspasadas, lo cual en la realidad 

no siempre se cumplía. El descubridor tenía privilegios, como el posesionarse de las tierras 

que quisiese siempre y cuándo las “estacara”, es decir las limitará en los diez días posteriores 

al descubrimiento; esto lo indicaba la ordenanza XXII del capítulo VI del Nuevo Cuaderno.  

La minería en Mazapil 

La fundación de Mazapil se debió a los minerales allí encontrados, se tenía la esperanza de 

que serían unas minas muy ricas, se encontró gran cantidad de vetas, “de plata y muy ricas y 

de mucha ley porque de todas se ha hecho ensaye de sus metales”.558 Su descubrimiento se 

debió a la guerra en contra de los guachichiles, la fama de sus metales corrió rápidamente, lo 

que hizo que varios gambusinos llegaran en su búsqueda. En 1568, año en el que se fundo 

Mazapil se denunciaron 69 minas todas ubicadas en Santa Olaya, como se indica en el cuadro 

5. 

Cuadro 5: Denuncios de minas en la jurisdicción de Mazapil en 1568 
Cantidad de Minas Fecha de 

descubrimiento 
Ubicación Propietario 

(descubridor) 
6 10 de agosto Santa Olaya Juan Ruiz 
12 16 de agosto Santa Olaya Juan Ruiz 
22 3 de agosto Santa Olaya Francisco Rodríguez 
2 7 de julio Santa Olaya Pedro de Rocamonte 
6 7 de agosto Santa Olaya Pedro de Rocamonte 
7 14 de agosto Santa Olaya Francisco López 
2 15 de agosto Santa Olaya Pedro de Rocamonte 
9 12 de agosto Santa Olaya Pedro de Rocamonte 
3 7 de septiembre Santa Olaya Pedro de Rocamonte 

TOTAL: 69  
Fuente: AMM, FONDO COLONIAL, CAJA 1, EXPEDIENTE1, Testamento del Capitán Francisco de Elizondo (3 junio 
1653-1 junio 1656); Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real…, pp. 40-45; Guillermo Garmendia Leal, Orígenes de los 
fundadores de Texas, Nuevo México, Coahuila y Nuevo León, Tomo 1, p. 14-56. 

 

                                                
557Academia de la historia, Biblioteca San Román, Caja 7, No. 15 
(http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/01350586499915181424680/ima0002.htm). Dictamen 
relativo a la explotación de las minas de azogue del Perú por parte de Pedro Contreras. 28 de marzo de 1588. 
558 AGI, GUADALAJARA 51, Carta de la Audiencia de la Nueva Galicia a su majestad en su real Consejo de 
Indias (4 marzo de 1569), f. 437.  
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 Estos registros de minas indican la importancia de Santa Olaya, como una zona rica en 

minerales, quizá de allí se expandió el poblamiento hacia el real de minas de Mazapil, donde 

el primer denuncio fue en 1569, por parte de Juan Ruyz. En el mapa 9 se observa la ubicación 

de las minas denunciadas en los siglos XVI y XVII, pertenecientes al territorio de Mazapil. 

 

Mapa 8. Minas en la jurisdicción de Mazapil durante los siglos XVI y XVII. AMM, FONDO COLONIAL, CAJA 1, 
EXPEDIENTE1, Testamento del Capitán Francisco de Elizondo (3 junio 1653-1 junio 1656); Garza Martínez y Pérez 
Zevallos, El Real…, pp. 40-45; Guillermo Garmendia Leal, Orígenes de los fundadores de Texas, Nuevo México, Coahuila y 

Nuevo León, Tomo 1, p. 14-56. 

 

 El auge de la explotación minera en ese lugar fue durante la primera mitad del siglo 

XVII, como lo indican los registros de minas descubiertas, obsérvese el cuadro 6. 
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Cuadro 6. Denuncios de minas en Mazapil en el siglos XVI-XVII 
Cantidad de Minas Fecha de 

descubrimiento 
Propietario (descubridor) 

1 1569 Juan Ruyz 
1 17 de mayo de 1595 Sebastian Velazquez 
1 16 de febrero de 1621 Gaspar de Duarte 
1 8 de enero de 1619 Gaspar de Duarte 
4 14 de mayo de 1621 Gaspar de Duarte 
1 14 de mayo de 1621 Juan de Salcedo 
2 6 de diciembre de 1622 Gaspar de Duarte 
2 14 de mayo de 1621 Miguel Castaño 
1 28 de agosto de 1618 Gaspar de Duarte 
1 28 de agosto de 1618 Gaspar de Duarte 
1 25 de septiembre de 

1618 
Gaspar de Duarte 

2 28 de agosto de 1618 Gaspar de Duarte/Juan de Velasco 
1 28 de agosto de 1618 Gaspar de Duarte el Mozo 
4 28 de agosto de 1618 Gaspar de Duarte/Juan de Velasco 
1 8 de septiembre de 

1618 
Gaspar de Duarte el Mozo 

8 8 de septiembre de 
1618 

Gaspar de Duarte/Juan de Velasco 

1 8 de enero de 1619 Gaspar de Duarte 
1 29 de agosto de 1620 

 
Luis de Álcega-Gaspar de Duarte 

 
4 (sin fecha) Mineros de Mazapil 
2 16 de febrero de 1621 Gaspar de Duarte 
4 14 de mayo de 1621  Gaspar de Duarte 
2 14 de mayo de 1621  Miguel Castaño 
2 6 de diciembre de 1622  Gaspar de Duarte 

1 (Olarte) Junio 1664 Joseph de Acuña 
1 (albarradores) 1653 Francisco de Elizondo 

1 (Pinto) 1653 Francisco de Elizondo 
1 (Santa Isabel) 1653 Francisco de Elizondo 
1 (Albarradón) 1653 Francisco de Elizondo 
1 (Zuloaga) 1653 Francisco de Elizondo 

1 Abril 1665 Joseph de Castro y Ocampo 
1 (Quinquis) Mayo 1665 Antonio López 

1 Marzo 1666 Antonio de Salas y Valdés 
1 (San Marcos) Abril 1666 Gregorio de Alarcón 

1  Abril 1666 Nicolás de Ortiz 
1 (San Pablo) Julio 1666 Nicolás Núñez 

TOTAL 60 
Fuente: AMM, FONDO COLONIAL, CAJA 1, EXPEDIENTE1, Testamento del Capitán Francisco de Elizondo (3 junio 
1653-1 junio 1656); Garza Martínez y Pérez Zevallos, El Real…, pp. 40-45; Guillermo Garmendia Leal, Orígenes de los 
fundadores de Texas, Nuevo México, Coahuila y Nuevo León, Tomo 1, p. 14-56. 

 

Los procesos de beneficio de los minerales 

Debido a la gran cantidad de registros, se puede decir que la actividad minera se centraba en 

Santa Olaya y Mazapil, aunque otros centros mineros también destacaron como fueron 

Cedros, Concepción y Espíritu Santo en el Pico de Teyra, donde en1620 se registraron 7 
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minas.559 El método más utilizado en las minas del territorio de Mazapil fue el de fundición, 

debido a que los minerales que se encontraban allí tenían un alto contenido de plomo. 

Después de extraer los minerales de las minas, eran llevados a las haciendas de beneficio, en 

las galeras se separaban los que tenían calidad para el beneficio por azogue o por fundición. 

En el caso de que se eligiera el segundo, se quebrantaban los metales en morteros; después de 

reducirse en pequeñas partículas se ponía en montones, “desde luego se extiende para hacer la 

revoltura, o revolturon, que es la mezcla de varios metales; a saber, el Metal principal, Metal 

de ayuda, Greta, Cendrada, Plomillos, Fierros, y Graffa”.560Estos minerales funcionaban 

como catalizadores para facilitar la fundición; en Zacatecas los más utilizados eran la greta y 

la cendrada.561  

Dependía de la calidad del metal la utilización de esos ingredientes, algunos los pedían 

y otros no. Los metales que necesitaban calentarse, eran denominados fríos, y se les ponía un 

mineral de ayuda, que generalmente era cobrizo. En cambio si era un metal recio, necesitaba 

un mineral de ayuda plomoso. Los mineros tenían la capacidad de conocer las calidades de lo 

metales, y los requerimientos para su respectivo proceso de fundición; “el minero debe 

corregir con las mezclas del demasiado frío, calor o sequedad del metal, para que curado el 

vicio, vuelva a su ser y temperamento natural”.562 La plata que era el principal metal que se 

beneficiaba en Mazapil, según las ordenanzas del Nuevo Cuaderno, la plata se criaba en 

temperamentos secos y fríos, o en fríos y húmedos.563 Esto corresponde con las características 

medioambientales semidesérticas de Mazapil, descritas durante los siglos XVI y XVII.  

                                                
559AMM, FONDO COLONIAL, CAJA 1, EXPEDIENTE1, Testamento del Capitán Francisco de Elizondo (3 
junio 1653-1 junio 1656). 
560 Los metales de ayuda contribuían a rendir la ley del metal principal. La Greta es espuma de plomo, que con el 
calor se volvía plomo. La Cendrada es tierra blanca. Plomillos son partículas plomosas, que sueltan las Graffas, 
eran las natas que se iban quitando de las piletas. Gamboa, Ordenanzas…, 395-396. 
561 Bakewell, Minería…, p. 205. 
562 Gamboa, Ordenanzas…, p. 395. 
563 Ibíd., p. 396. 
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Después de que se hacía la revoltura, se metía a fundir en hornos, los cuales podían ser 

de piedra, adobes o barro. Se utilizaban como combustibles leña o carbón. Había muchos 

tipos de hornos:  

pero se reducen a varias especies, porque unos funden con aire de fuelles: otros sin él, el viento que corre, 
o con vapor engendrando de agua en los carbones quemados. En unos el metal, y leña están revueltos: en 
otros la leña, y carbón no tocan el metal, sino la llama, por o que les dicen Hornos de Reverbero. Otros se 
nombran Catinos, formados en hoyos de tierra, o cestones llenos de tierra batida, polvo de carbón, Cilco 
de Herreros, y de escorias muy molidas y cernidas; y el decir la hechura de cada uno, sería prolijidad, 
siendo cosa común, y que debe fiarle a los que tienen práctica, y buena opinión.564 

 

Los hornos se dividían en dos: los de fundición y los de afinación, en los que se refinaba 

la plata.  

Eran como los de pan, exteriormente; pero en lo interior tienen varias diferencias, porque el suelo no es 
plano sino cóncavo. La Campana tiene cinco agujeros: uno para respiradero, otro llamado Cebadera, para 
que entre el afinador a asentar la Cendrada, y acomodar las Planchas: otro que corresponde al Buytron, 
por donde se mete la leña, o Mesote, que es una planta como la de Maguey, o Pita, y sirve de leña; como 
también el Bagazo de la caña dulce para el fuego, sin quemar la Greta.565 

 
Los indicios arquitectónicos de los hornos de fundición en Mazapil demuestran que el 

horizonte cultural de los mineros estaba influenciado por las Ordenanzas de 1584 y por De Re 

Metallica, de Georgí Agrícola. En Mazapil, así como en Charcas, Fresnillo y Sombrerete 

privaba el beneficio por fundición, en la actualidad son las zonas semidesérticas de los 

estados de Zacatecas y San Luis Potosí; quizá su desertificación se vio acelerada por el uso de 

de ese método. En la ciudad de Zacatecas el más recurrido fue el de amalgamación o también 

denominado de Patio. Su invención fue entre 1550 y 1560, se le atribuye a Bartolomé 

Medina; sin duda fue una gran innovación técnica que permitió el beneficio de la plata a bajo 

costo, otro beneficio resultó la poca explotación de recursos bióticos, ya que no se necesitaba 

tanta leña y carbón, como en el de fundición. “proveyó Dios en dar principio a la invención y 

al beneficio de Azogue”,566 en un memorial de 1569 los mineros de Zacatecas invocaban al 

Creador, ya que esto les vino a incrementar la explotación de minerales, en ese lugar se 

                                                
564 Gamboa, Ordenanzas…, p. 397. 
565 Ibíd., p. 404. 
566 Carlos Sempat Assadourian, Zacatecas: Conquista y transformación de la frontera en el siglo XVI Minas de 

plata, guerra y evangelización, México, COLMEX, 2008, p. 154. 
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contaban con los requisitos para llevar a cabo ese tipo de beneficio, “ya desde 1550 Zacatecas 

poseía una gran fábrica de molienda compuesta por 28 máquinas movidas por fuerza 

animal”.567 Otra ventaja es que las salinas de Santa María estaban muy cercanas de Fresnillo a 

10 o 12 leguas, de las cuales se extraía la sal necesaria, 

Diez leguas destos pueblos [Fresnillo] a la parte del oriente, hay unas salinas adonde se coge mucha 
cantidad de sal, la cual es que, en un llano a manera de hoya, se junta mucha cantidad de agua cuando 
llueve, y, en viniendo el t[iem]po seco, se enjuga la d[ii]ha agua, queda cuajada la sal encima de la tierra. 
[…]Desta sal se provee esta comarca, y las minas de los Zacatecas y otras muchas.568 

 

Estas salinas se explotaron libremente hasta que en 1560 las autoridades de la Nueva 

Galicia se dieron cuenta de que la Corona podía ser beneficiada si vendía ese recurso, a partir 

de entonces los mineros tuvieron que pagar por la saltierra. A finales de la década de los 

setenta del siglo XVI, se descubrieron las salinas del Peñol Blanco, a dónde los mineros del 

territorio acudían a proveerse de una de las materias primas para el beneficio por 

amalgamación. 

Al azogue, insumo, también básico en el proceso de amalgamación, se llamaba “argen 

vivo, como también le nombran latinos, porque parece plata viva, según bulle y anda a unas 

partes y otras velozmente, entre todos los metales tiene grandes y maravillosas 

propiedades”.569 El virrey Enríquez ordenó en 1572 que la distribución del mercurio estaba 

bajo el control de la Corona. Las tres fuentes más importantes durante los siglos XVI y XVII 

fueron: Almadén, Guancavelica,570 en Idria, al fondo del Adriático.571 

Una desventaja del beneficio por azogue, como también se le denominaba, lo causaba 

la dificultad de conseguir dos de los insumos que se necesitaban: sal y azogue. El primer paso, 

era moler el metal lo más fino que se pudiera para que el Azogue tuviera una mejor 

incorporación a la plata. Molido el metal, se quemaba, para revervar el azufre. Cuando no lo 

                                                
567 Sempat Assadourian, Zacatecas…, p. 154. 
568 Acuña, Relaciones…, p. 109. 
569 Acosta, Historia…, p. 177. 
570 Esta mina fue descubierta por los españoles hasta 1564, pero los incas la explotaban desde mucho antes. 
571 Bakewell, Minería…, pp. 110-111. 
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tenían no era necesario meter el metal al horno, bastaba lavarlos en tinas. El siguiente paso era 

colocar el metal ya molido en montones, que se colocaba generalmente en un patio, por eso se 

le denominaba beneficio de Patio. Posteriormente se mezclaba la Sal Tierra, Magistral y 

Azogue, “para que no padezca defecación, y se conserve la plata, donde se quitan las espumas 

a los metales lamosos; y no solo se purgan de este vicio, sino que toman cuerpo para recibir 

más fácilmente el azogue, beneficiarse mejor y escupir toda ley”.572 Por varios días se tenía 

que checar la mezcla e irle incorporando sal y azogue, conforme lo necesitara, si era una gran 

cantidad de azogue la que se requería, indicaba que se iba a sacar una gran cantidad de plata. 

El azogue se tenía que ir incorporando poco a poco, para que se fuere “recogiendo la plata”. 

No había reglas para la cantidad de azogue que se requería, ni para el tiempo que la mezcla 

debía estar en reposo, eso dependía de las calidades de los metales. “La única regla es ver si 

tiene recogida la Plata, que al principio fue calculo en el ensaye, y solo en otro ensaye por 

menor se reconocerá si el montón padece defecto, para remediarlo, o si está en su punto para 

lavarlo”.573 Cuando se echaba a lavar, se colocaba el metal en tinas de madera, con un molino 

dentro impulsado por una mula. Al retirarse la Lama, que era una mezcla de partículas 

diminutas de azogue y plata, se quedaba en el fondo de la tina el azogue incorporado en la 

plata, esta mezcla se denominaba Pella, “esta se saca, y se echa en una manga de Crea, que 

esté colgada de las vigas, por la cual va saliendo el Azogue suelto, y el que está muy 

incorporado, se va formando en bollos; de estos se hace uno grande o Piña”.574 Después se 

tapaba con el Capirote, especie de campana, se cubría de carbón, el fuego hacía bajar el 

azogue a un vaso. El que quedaba líquido, contenía partículas de plata, se guardaba para 

utilizarlo posteriormente en otros montones, hasta que se consumiese. La cantidad que se 

                                                
572 Bakewell, Minería…, p. 408. 
573 Gamboa, Ordenanzas, p. 409. 
574 Ibídem. 
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obtenía de plata dependía de la calidad del metal, “unas veces sale en Plata la octava parte del 

Azogue, que se ha incorporado en el montón, otras la sexta parte, y otras la quinta”.575 

 El beneficio por amalgamación resultaba muy lento, así que se ideo una manera de 

acelerarlo, denominada beneficio por Cazo. Después de moler el metal, se echaba un quintal 

de sal, agua, y azogue correspondiente en un cazo que se colocaba en el fuego, era necesario 

estar meneando continuamente, “el hervor da también movimiento, como es natural, y de rato 

en rato se reconoce si pide más azogue o sal”.576 Cada Cazo daba tres rendiciones al día, es 

decir la producción minera aceleraba mucho, ya que con el beneficio de patio el proceso 

tardaba varias semanas. El problema eran los costos que implicaban, mucho más sal y azogue, 

así como la utilización de calderas y peroles, estos debían ser cuidados de que no se 

rompieran, eran barnizados con “varios pegamentos de Cal, Escoria, Hierro, y clara de huevo 

bien batida”.577 Otra desventaja es que la plata siempre se tenía que refinar 

independientemente de su calidad, ya que no se lograba toda la ley, como con el beneficio de 

Patio. Tanto en el beneficio por fundición como en el de Cazo, la utilización de leña, acabó 

con los recursos maderables. A causa del de fundición se acabaron con los bosques que 

circundaban las minas de la Nueva Galicia. En el del Cazo, la madera de árboles se suplía con 

varios sarmientos, de acuerdo a los recursos bióticos del territorio. 

El beneficio por amalgamación fue el recurso más utilizado en Zacatecas, para 1562 

ya había 32 empresas que utilizaban ese proceso. Mientras que en Mazapil, se siguió 

prefiriendo el beneficio por fundición. 

 

 

 

 

                                                
575 Gamboa, Ordenanzas, p. 410. 
576 Ibídem. 
577 Ibídem. 
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CONCLUSIONES 

Estudiar las relaciones medioambientales fue un reto académico que concluye con las 

siguientes líneas. El objetivo central fue estudiar la transformación del paisaje en Mazapil, 

provocada con la presencia española. El resultado que se encontró fue que en efecto hubo un 

cambio: el establecimiento de la población, la explotación minera, la construcción de casas, la 

introducción del ganado, le dieron un nuevo rostro. Pero aunque los elementos hispanos 

fueron los predominantes, los indígenas también contribuyeron a modificar la relación de los 

españoles con el medio ambiente. A su alimentación incorporaron las plantas y animales que 

había en el territorio; para 1562 Pedro de Ahumada relató que las tunas se habían convertido 

en un alimento importante para su dieta. 

 La intención de estudiar a Mazapil con un sentido microhistórico, fue para vislumbrar 

lo que ocurrió en la Nueva Galicia. Fue complicado entrelazar las hipótesis macrohistórica y 

la microhistórica. La primer fue que la transformación del paisaje en la Nueva Galicia durante 

el siglo XVI y XVII se dio bajo un proceso de conflictividad ambiental, reflejado en un 

conflicto bélico, denominado la Guerra Chichimeca, el que la historiografía lo ha identificado 

como político. La microhistórica es que ese proceso se llevó a cabo en Mazapil, que la 

conflictividad ambiental se dio en la defensa que hicieron los guachichiles por proteger su 

territorio, en el que construyeron su manera particular de relacionarse con el medio ambiente.  

Las cuestiones que refieren las dos se encontraron en Mazapil, ya que la 

transformación del paisaje no fue un proceso armonioso, sino que fue violento, los 

guachichiles estuvieron reacios a sentarse, y con ello ser parte del poblamiento español. La 

construcción territorial de la Nueva Galicia, fue un proceso progresivo, le dio otro rostro al 

paisaje. La idea de una jurisdicción administrativa, tanto civil como eclesiástica, como lo 

fueron la audiencia y el obispado, hicieron que sus habitantes conformaran una territorialidad 

particular. En el caso de los españoles, fue distinta a la que había en la Nueva España, se 
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trataba de las mismas instituciones, pero en diferente territorio. Pensemos que los españoles 

que llegaron a Nueva Galicia, habían pasado por la Nueva España, las maneras de 

relacionarse con su medio ambiente, se vieron modificadas en tierras novohispanas; al llegar a 

la Nueva Galicia se enfrentaron a un medio ambiente distinto, al cual por cuestiones de 

sobrevivencia debieron adaptarse. En cuanto a los indígenas que habitaban el territorio, a la 

llegada de los españoles vieron su manera de relacionarse con el medio ambiente, las formas 

más intimas de su vida cotidiana se vieron violentadas; sufrieron cambios abruptos, pero no 

del todo aceptados, lo cual lo manifestaron de una forma belicosa. Este proceso lleno de 

rupturas decidí denominarlo conflictividad ambiental, caracterizado por el enfrentamiento de 

dos grupos sociales completamente distintos. Fue un juego de alteridades, dentro del cual se 

fueron rolando el papel del otro, el extraño. Para los españoles no fue nada sencillo 

enfrentarse ante lo desconocido, cada lugar descubierto significaba un hallazgo, en el sentido 

estricto de la palabra, era el ir construyendo un territorio, que se imaginaba aún estaba por 

encontrarse; se tenía la idea de que aún había Tierra Adentro. El asombro de los indígenas se 

debió al ir viendo la transformación del paisaje, la construcción de casas, el transporte sobre 

animales, que no conocían, y aún más el comérselos, según las crónicas de la época, esto 

sucedió rápidamente, incluso los asaltos a las diligencias españolas, para hurtar al ganado fue 

otro elemento en el proceso denominado conflictividad ambiental. Pero la adaptación de los 

indígenas a esas maneras ambientales y territoriales, no fue rápida, sino que pasaron por un 

proceso de resistencia, de defensa, manifestado en los ataques a los españoles. Según los 

datos de la visita de 1608 a 1610, del oidor Gaspar de la Fuente, encontró que ya había 

algunos guachichiles poblados en Cedros, por lo cual ya eran parte del poblamiento español. 

Los guachichiles eran el grupo indígena que predominaba en el territorio de Mazapil, o por lo 

menos su presencia fue muy mencionada en los documentos de la época. Encontramos la 

existencia de otras comunidades, como los Zabanos que habitaban en el Pico del Teyra; la 
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información acerca de ellos es escasa. Según los datos proporcionados por Martín de Espez, 

en su crónica, para la década de los setenta del siglo XVI, ya habían sido pacificados. Se 

puede decir que se adaptaron más rápido que los guachichiles, al sistema español. 

En Mazapil por su ubicación de frontera, fue necesario instituir un presidio en 1573, 

debido al conflicto con los indios de guerra, según las noticias de la época, en su mayoría eran 

guachichiles. Una de las estrategias para controlarlos fue llevar indios de paz, a los que era 

necesario otorgarles algunos artículos para la vida cotidiana, como: maíz, ropa, fríjol y carne. 

Los capitanes de guerra encargados de hacer ese reparto, tenían la obligación de entregar una 

relación de lo otorgado. Este proceso fue analizado con un enfoque microhistórico, pero 

concibiéndolo como parte del entramado macrohistórico, es decir esta situación privó en la 

Nueva Galicia; dónde había tierras por explorar e indios por pacificar; la conflictividad 

ambiental fue parte de la cotidianeidad de sus habitantes durante el siglo XVI y las primeras 

décadas del XVII. 

A lo largo de la investigación me topé con algunos inconvenientes. La historiografía 

del territorio de estudio es escasa. La búsqueda de fuentes primarias, tuvo que hacerse en 

varios archivos ubicados en diferentes ciudades, cada vez que llegaba a uno nuevo, me topaba 

con la decepción de no encontrar documentos referentes a la historia de Mazapil, mucho 

menos encontraba aquellos que hablaran de la transformación del paisaje o de la depredación 

ecológica. La primera lección fue, que iba ser imposible encontrar ecología en los documentos 

del siglo XVI. Fue necesario echar mano del paradigma indiciario propuesto por Carlo 

Ginzburg, y tener los ojos muy abiertos; buscar pequeños datos en lugares inimaginados, los 

cuales fueron entramando mi trabajo.  

La búsqueda de documentos, en que sustentar las preguntas y las ideas que movieron 

el interés por elaborarla; se encontraron las cuentas de guerra, las elaboradas por los tres 

capitanes de guerra en Mazapil, durante las últimas dos décadas del siglo XVI: Juan Morlete, 
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Martín Lizaldi y Gaspar de Duarte. Resultaron un hallazgo historiográfico interesante, y no 

me refiero a que las encontré, ya que no soy la primera historiadora que las utilizó, sino que la 

lectura que hice, permitió encontrar rasgos de la relación medio ambiental en la sociedad 

fronteriza de Mazapil. La repartición de carne a los indios de paz nos indicó la pronta 

adaptación a la alimentación con productos españoles; la introducción del ganado significó no 

sólo un cambio en el medio ambiente, sino también la cultura. Los indios importaron los usos 

que les daban a los animales endémicos, como el venado y la liebre, a los productos derivados 

de la res y del puerco, principalmente. El sebo lo utilizaron para peinarse, las cuerdas y los 

cueros para los techos.  

Una premisa que tenía fue los españoles llegaron a Mazapil, un lugar desértico, lleno 

de complicaciones, falta de agua, clima frío, además unos guachichiles belicosos, a lo largo de 

la investigación entendí que fueron cuestiones perceptivas. La versión que nos ha llegado, fue 

hecha por personas que estaban viéndolo con el bagaje cultural que habían adquirido a lo 

largo de sus propias historias. El concepto de desierto, es histórico, y en la época de estudio se 

concebía, si como un lugar difícil, pero sobre todo un lugar donde se encontraba Dios, o bien 

en dónde se podía presentar a los no cristianos, en este caso los guachichiles. 

Para comprender las relaciones con el medio ambiente en Mazapil, fue necesario 

recurrir a los discursos religiosos y filosóficos de la época, como fue el caso de Joseph de 

Acosta. Esto no fue con el objetivo, de buscar una explicación no existente, sino porque en el 

horizonte cultural de la época, no se podía concebir a la naturaleza como ajena de los asuntos 

de Dios. Fue interesante encontrar que la justificación de la explotación minera, fue 

recompensar a los guachichiles con la enseñanza del verdadero evangelio. 

 La minería fue la actividad que provocó el poblamiento en el norte de la Nueva 

Galicia, la atracción de la riqueza mineral hizo que las condiciones ambientales no fueran 

limitantes para establecerse en un lugar con características semidesérticas, como el caso de 
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Mazapil. Las ideas filosóficas de la época indicaban que Dios le había otorgado a los lugares 

agrestes riqueza mineral, para hacerlos atractivos para que los cristianos llegaran y cumplieran 

con su compromiso de evangelizar. El descubrimiento de la minas de Mazapil, fue necesario 

el poblamiento, para llevar a cabo la explotación de los minerales. La diferencia con su 

fundación a la de otros reales de minas fue que no se debió a la búsqueda propiamente de 

minerales, sino que fue resultado de la persecución a unos indios guachichiles. La minería a 

parte de traerles beneficios a los españoles que llegaron a poblar Mazapil, y a la Corona 

española, con los impuestos que recibió de ellos, trajo consecuencias irreversibles al medio 

ambiente, se acabaron los recursos maderables, se contaminó el agua, etcétera; todo ello le dio 

un rostro diferente al paisaje. 

No podemos acusar de irresponsables a los mineros del siglo XVI que habitaron 

Mazapil, de no cuidar el medio ambiente, ya que si lo hacemos sería un anacronismo 

imperdonable. La historia ambiental permite dimensionar espacial y temporalmente las 

relaciones entre el hombre y el medio ambiente. Marc Bloch, dijo que la historia no tiene 

ninguna utilidad sino se relaciona con el presente, en mi investigación el objetivo fue hacerla 

explicando el proceso de fundación y poblamiento en Mazapil, durante casi el primer siglo 

después de que ocurrió; para explicar el proceso de la transformación del paisaje, que en la 

actualidad algunos rasgos hispanos siguen presentes, como el poblamiento y la explotación 

minera. 

Algunos de los lugares pertenecientes a la jurisdicción del actual municipio de 

Mazapil, aún viven de la minería, como son Salaverna, el Peñasco, y Concepción del Oro, que 

ya no es parte de la jurisdicción de Mazapil, sino que es perteneciente al municipio del mismo 

nombre. La historia de este territori sigue siendo dirigida por las bonanzas mineras; la 

relación con el medio ambiente continúa marcada por esa actividad, y los desastres 

ambientales también. 
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 En diciembre del 2006 comenzó a laborar el complejo minero Peñasquito, propiedad 

de la minera canadiense Goldcorp. Esta mina es la segunda más importante del mundo; “La 

explotación se realiza con el sistema de tajo abierto, que consiste en remover terrenos con 

explosivos y palas mecánicas. Este método es uno de los más agresivos para el ambiente, por 

lo que ha sido prohibido en varios países”.578 Se prevé que la explotación durará 19 años, 

periodo en el que se extraerán 13 millones de onzas de oro; “Cuando el yacimiento se agote, 

el primer tajo, denominado Peñasco, dejará un enorme agujero de 600 metros de profundidad 

y 1.5 kilómetros de diámetro, y el del tajo Chile Colorado medirá 550 metros de profundidad 

y 800 de diámetro”.579 

 La explotación minera actual, al igual que la del siglo XVI ha transformado a Mazapil, 

con la aparición y desaparición de pueblos, además con las consecuencias que trae al 

ambiente la explotación a cielo abierto. Se tuvo que reubicar el pueblo del Peñasquito, ya que 

se encontraba dentro del perímetro donde se está haciendo la explotación. El lugar donde se 

reubicó, fue nombrado como el Nuevo Peñasquito. La construcción y deconstrucción de 

caminos ha contribuido a darle un nuevo rostro al paisaje; “Así, decidieron perforar 15 

kilómetros de roca sólida de la sierra que divide a las comunidades Pabellón y Santa Olaya, y 

construyeron una carretera”.580 La historia de Mazapil desde su fundación ha sido dirigida por 

la explotación minera, y la consecuente depredación ambiental. 

 Esta investigación nunca tuvo el objetivo de escribir historia, como la maestra de la 

vida, y para evitar se cometan los mismos errores, porque serán otros quizá más graves. El 

propósito fue contribuir al esfuerzo de historiadores como, Valentina Garza Martínez, Juan 

Manuel Pérez Zevallos, Rogelio Celón, y José Francisco Román, de incluir a Mazapil en el 

escenario historiográfico. 

                                                
578 Alfredo Valadez Rodríguez, “El complejo Peñasquito, la mayor mina de oro de América, está en uno de los 
municipios más pobres de México” en //zapateando2.wordpress.com/2009/01/05. 
579 Ibídem. 
580 Ibídem. 
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ANEXO 1 

Construcción de hornos de fundición según Francisco Xavier de Gamboa en el 
Comentario a  las ordenanzas del Nuevo Cuaderno, expedidas por Felipe II, 28 de agosto 

de 1584581 
 

Se da al principio al Horno, haciendo una Chimenea con Tres Arquillos: (figura 1, Plancha 3) 
el de el medio A, es por donde ha de entrar el Alcribís: el de la derecha B, por donde se sube a 
cargar el Horno: y el de la izquierda C, por donde se tira la Graffa. Dentro de esta Chimenea 
se forma el Horno (Figura 2. Plancha 3), poniendo primeramente por basa la piedra del 
Reposadero A (de una vara de alto, en figura convexa, y otra vara, o más de diámetro) que sea 
dura, vidriosa, o con venas, ni que se convierta en cal, o polvo; sino blanda, negra y hoyosa, 
para resistir al fuego. Desde el reposadero se empieza la pared del Tablero b, hasta B, de 
piedra de igual calidad: y si fuere de adobes, o barro, que no sea la tierra arenisca, ni salada. 
La de Crisoles es singular, y deben embarrase con ella las paredes. Ponense en la pared dos 
Llaves C D, para que sin detrimento de ella se pueda remendar el Horno, y entrar la piedra de 
Barba, que detiene la Trompa de Alcribis, que sale por E, hay también otra piedra F, que se 
llama de Alcribis, y se remuda cada cuatro, u ocho días. Levantase esta pared dos varas, siete 
palmos, mas, o menos baja, según la mayor o menor caja, que piden los metales. Del mismo 
tamaño se hacen otras dos iguales, desde G G, hasta B B; y este cajón es arriba de media vara, 
y debajo de una cuarta, o una tercia. Hechas estas tres paredes se asienta el Reposadero, esto 
es, hacer una loma desde el Reposadero hasta el Alcribis, de tierra blanca, humedecida, y 
apretada; o de dos partes de carbón molido, y una de tierra seca, y enjuta, cernida y amasada 
con agua; o de cisco de Herrero, y pelo de puerco: lo que se ejecuta así, para que el metal no 
se enfríe, y para que resista el calor, y apriete el suelo, de manera que no se introduzca el 
metal. Esta loma debe hacerse a fuerza de Pilon, o mazo de palo. Después se embarran las tres 
paredes con todo lodo de tierra blanca; y si tuvieren algún agujero, o de hendidura, se tapan 
con tejas, que se cortan de las piedras de arroyo: y se construye la última pared desde H, hasta 
B B, de adobes, formando toda la Caja por dentro la figura de un ataúd, o embudo cuadrado. 
 Hay también pegada a la boca del Horno la piedra de Pileta I: ésta se asienta, haciendo 
sobre ella una Jícara de tierra blanca, o de las mismas materias, con que se asienta la del 
Reposadero, con la cual se hace una la de la Pileta, de modo, que no haya hendidura alguna en 
que se cuele el metal. Sobre la piedra de la Pileta se forma un borde de Mazacote, (que es 
lodo blanco, y piedras) que termina en las esquinas del Horno: de forma, que los metales 
derretidos salen desde el Reposadero a la Pileta, en la que se van quitando las natas a la 
materia derretida, que son las grafías o escoria. De allí bajan los metales a la Planchera T que 
es otra Jícara, formada de tierra blanca, igualmente sentada y bruñida, que la de la Pileta, 
hasta cuyo borde llega, murada de otras piedras negras, para poder planquear las planchas y 
sacarlas. 
 De la conclusión de esta Obra resulta quedar el Horno en su última perfección, según 
consta de la Figura 3, Plancha 3 (véase lámina 1): siendo A, la Chimenea: B, el Arquillo 
donde está la Escalera: C, la escalera para subir a cargar el Horno: D, Arquillo para tirar la 
Graffa: E, la Pileta: F, la Planchera: y G: el Vaso del Horno. 
 
 

                                                
581 Francisco Xavier de Gamboa, Comentarios a la ordenanzas de minas 1761 (edición facsimilar), 
México, Ed. Miguel Ángel Porrúa, 1987, p. 397-399. 
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ANEXO 2 

Imágenes del paisaje actual de Mazapil 

 

 
9. Templo de San Gregorio de Mazapil 

 

 

 2. Fachada lateral del templo de San Gregorio de Mazapil 
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3. Una casa en Mazapil 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
4. Camino de Concepción del Oro 

a Mazapil 
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4. Concepción del Oro 

 

 

 

 

 

 

 

5. Mazapil 
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6. El Pico del Teyra desde La Palmilla 

 

 

 

 

 

7. El Pico del Teyra 
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8. El Pico del Teyra desde La Tasajera 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
9. Camino a Mazapil desde la Tasajera 
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10. Camino a Mazapil desde la Tasajera 

 

 

 

 
11. Jagüey en la comunidad de Gallegos 
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12. Cedros 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
13. Templo de San Juan Bautista, 
Cedros 
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Anexo 3 

Relación de los productos entregados a los indígenas de Mazapil por el capitán Martín de Lizaldi 1597-1601 

 

Nombre de 

quién 

recibió el 

producto Fecha 

Grupo 

indígena Producto/cantidad Documento 

 1598  733 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  100 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  121 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  2 libras de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  48 pares de zapatos  AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  22 y 1/4 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  6 sombreros finos AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  6 camisas de china AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  20 cuchillos  AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598   AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  12 coas de fierro AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598   AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  4 comales AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  250 agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 859V 
 1598  4 frazadas  AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1598  11 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  760 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  54 frazadas  AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  6 frazadas de castilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  100 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  48 pares de zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  10 sombreros finos AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  3 libras de hilo de Sevilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  24 pares de medias AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  5 metates AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  12 ??' de piedra AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  6 camisas con sus cuellos AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  de navaja AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  300 agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  100 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  455 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  



 1600   AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  10 cuchillos AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1600  7 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 860  
 1601  735 y medio varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  74 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  80 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  24 pares de medias de lana AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  6 frazadas de castilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  108 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  8 camisas con cuello AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  3 libras de hilo de Sevilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  41 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  20? AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  6 metates AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  12 comales AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  250 agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  6 pares de? de mujer AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
indios de 
Mazapil 1601  450 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  725 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  23 y 1/3 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  100 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  154 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  48 pares de zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  72 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  2 libras de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 860 V  
 1601  30 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 861 
 1601  40 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 861 
 1601  21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 861 
 1601  16 fanegas de harina AGI, CONTADURÍA 851, F. 861 
 1601  44 fanegas de harina AGI, CONTADURÍA 851, F. 861 
 1601  111 murillos de madera AGI, CONTADURÍA 851, F. 861 
 1601  500 fanegas AGI, CONTADURÍA 851, F. 861 
 1601  550 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 
 1601  40 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 
 1601  400 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 
 1601  990 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 
 1601  100 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 



 1601  90 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 
 1601  958 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 
 1601  31 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 
 1601  131 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 
 1601  21 fanegas de frijoles AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 
 1601  21 fanegas de frijoles AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 
 1601  58 fanegas de harina AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 V 
 1601  198 fanegas de harina AGI, CONTADURÍA 851, F. 863 V 
 1601  50 fanegas de trigo AGI, CONTADURÍA 851, F. 864 
 1601  69 y media fanegas de trigo AGI, CONTADURÍA 851, F. 864 
 1597  725 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 864 V 
 1597  23 y medio varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 864 V 
 1597  100 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 864 V 
 1597  154 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 864 V 
 1597  72 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 864 V 
 1597  48 pares de zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 864 V 
 1597  2 libras de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 864 V 
 1597  1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 864 V 
 1597  30 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 864 V 
 1598  108 y 1/3 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  228 y medio varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  280 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  243 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  208 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  144 pares de zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  8 libras de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  800 agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  20 camisas de china AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  45? AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  32 sombreros finos AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  6 pares de? AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  30 cuchillos AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  12 frazadas de castilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  48 pares de medias de lana AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 
 1598  123 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 V 
 1598  827 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 V 
 1598  14 frazadas de castilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 865 V 
 1598  325 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  10 libras de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  53 agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 



 1598  315 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  58 naguas  AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  19 sombreros finos AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  217 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  20 camisas de china AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  113 zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  5 pares de? AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  30 cuchillos AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  14 comales de cobre AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  181 pares de? AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  37 pares de medias AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  12 metates AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  12?? AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  23 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  3 frazadas  AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  72 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  5 pares de medias AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  24 pares de zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  1 libra de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  3 metates AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  3? AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  2 petacas AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  1? AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
 1598  24 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 866 
   300 varas de sayal azul AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   205 y media varas de sayal azul y negro AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   230 varas de sayal blanco y negro AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   31 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   34 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   40 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   3 libras de hilo de Sevilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   250 agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   4 docenas de zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   2?De medias de lana de colores AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   8 camisas con cuello AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   9 docenas de sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   9 docenas de cordones AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   6 sombreros forrados de colores AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   2 frazadas? AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   20 frazadas? AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 



   6?De china AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   6 frazadas blancas AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   20 pares de naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   41 varas de paño azul AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   6 pares de jervillas de mujer AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   1 frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   12 comales de cobre AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   6 piedras de moler AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
   1 frazada  AGI, CONTADURÍA 851, F. 869 V 
indios 1600  6 pares de?  
 1600  6 camisas  
 1600  ?? Sombreros  
 1600  ?? Agujas  
Lorenzo de 
Figueroa 1601  1 petaca, 23 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 874 

 1601  
otra petaca, 6 docenas de sombreros 
comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 874 

 1601  6 pares de lana de medias de colores AGI, CONTADURÍA 851, F. 874 
 1601  2 docenas de zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 874 
 1601   hilo casero de castilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 874 
 1601  3 frazadillas AGI, CONTADURÍA 851, F. 874 
 1601  1 metate  AGI, CONTADURÍA 851, F. 874 
 1601  67 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 874 
   69 fanegas de trigo AGI, CONTADURÍA 851, F. 874 
   ??? AGI, CONTADURÍA 851, F. 874 
Padre 1592  50 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 
Padre 1599  50 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 
Padre 1600  50 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 
Lorenzo de 
Figueroa   67 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 
Lorenzo de 
Figueroa   69 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 
 1597  16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 
 1597  15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 
?? 1597  16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 
 1597  16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 
 1597  15 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 
 1597  15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 
 1597  15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 
 1597  15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 
 1597  15 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 



 1597  16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 
 1597  15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 
 1597  15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 882 V 
 1597  15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1597  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1597  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1597  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1597  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1597  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1597  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1598  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1598  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1598  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1598  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1598  14 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1598  11 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1598  10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 
 1598  11 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  9 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  7 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  7 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  5 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 883 V 
 1598  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  5 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  5 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  4 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 



 1598  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1598  17 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 
 1599  16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 884 V 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  13 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  13 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  14 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 
 1599  11 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  10 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  7 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  ?? AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  7 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  7 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 



 1599  7 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  6 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 885 V 
 1599  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  6 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  11 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  13 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  13 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  13 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  13 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 886 V 
 1599  12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  8 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  4 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 



 1599  4 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  5 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 
 1599  4 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  4 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  12 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  9 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  9 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  9 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  9 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 887 V 
 1599  9 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  8 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  9 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  8 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  7 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  7 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 
 1599  6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 V 
 1599  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 V 
 1599  4 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 V 
 1599  4 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 V 
 1599  3 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 V 
 1599  3 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 888 V 
 1597  40 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 889 
 1597  16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 889 
 1597  42 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 889 
 1597  500 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 889 



 1597  500 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 889 V 
 1597  450 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 889 V 
 1597  500 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 889 V 

Juan 1597 guachichil 
6 varas de sayal azul, frazada, guipil, 
madeja de hilo, zapatos y un sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 

Alonso Soto 1597  
7 varas de sayal y paño, frazada, zapatos, 
sombrero e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 

Simon 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
Juan 1597  7 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 

Francisco 1597  
7 varas de sayal, frazada, hilo, zapatos y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 

Bartolome 1597  7 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 

Juan 1597  
7 varas de sayal, frazada, hilo, zapatos y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 

Pedro 1597  7 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
Muchacho 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
Viejo 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
Indio (local) 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
Juan  1597  7 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
Matachin 1597  7 varas de sayal, frazada, hilo y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
Francisquillo 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
India 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
Juan  1597  3 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
Andresillo 1597  3 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
Muchacho 1597  2 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 
María 1597  2 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Mujer de? 1597  2 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 

Juan 1597 guachichil 
3 varas de paño, 3 varas de sayal, frazada, 
zapatos, sombrero e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 

Juanillo 1597  6 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Dominguillo 1597  1 vara de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Diego  1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Juanillo 1597  7 varas de sayal, frazada, hilo y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Juan 1597  7 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Domingo 1597  7 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Indio (local) 1597  7 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 

Juan 1597  
7 varas de sayal y paño, frazada, zapatos, 
sombrero e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 

viejo 1597  frazada, 3 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Indio 1597  3 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Pedro 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Francisco 1597  7 varas de sayal, frazada, hilo y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 



(ladino) 

Juan 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Francisco 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Juanillo 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Juan 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Juan 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 
Francisco 1597  7 varas de sayal, frazada, hilio y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 

Juanillo 1597  
6 varas de sayal, frazada, hilo, zapatos y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 890 V 

Ana 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Alonso 1597  7 varas de sayal, frazada, hilo y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
María 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Diego  1597  7 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Magdalena 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Francisco  1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Magdalena 1597  guipil, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Francisco 1597  6 varas de sayal, frazada, hilo y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
??? 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Francisco 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Viejo 
Alonso 1597  4 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Viejo 1597  4 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Martinillo 1597  5 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 

Jusepe 1597  
6 varas de sayal, sombrero, frazada, hilo y 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 

Francisco  1597  6 varas de sayal, hilo y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Juan 1597  6 varas de sayal, hilo, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Juana 1597  guipil, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Andres 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Martinillo 1597  1 vara de sayal, hilo y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Francisquillo 1597  1 vara de sayal, hilo y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
María 1597  6 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Hijo de 
Jusepe 1597  4 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Indio (local) 1597  3 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 
Indias 1597  6 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Muchacho 1597  4 y media varas de sayal, zapatos e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 

Domingo 1597  
3 varas de paño, 4 varas de sayal, frazada, 
hilo, sombrero, zapatos y guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 

Madre de 
María 1597  frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Alonso 1597  3 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 



Indio 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Juan Duarte 1597  7 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Juan 1597  7 varas de sayal, sombrero, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Juan Perez 1597  7 varas de sayal, frazada, sombrero e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Francisco 1597  7 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Francisquillo 
ladino 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Periquillo 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Esteban 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Pedro 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Juanillo 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Francisco 1597  4 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Juan 
Francisco 1597  4 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Alonso 1597  4 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Alonso 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Juan 1597  4 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Ana 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Francisco 1597  7 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Indias 1597  2 guipiles y 2 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 891 V 
Catalina 1597  6 varas de sayal, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
María 1597  guipil, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Isabelilla 1597  guipil, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Cecilia 1597  6 varas de sayal, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
?? 1597  3 varas de sayal, frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Lucia 1597  frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Leonor 1597  frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Muchacha 1597  frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Francisca 
ladina 1597  frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Magdalena 1597  frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Juanillo 1597  2 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Muchacha 1597  frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Vieja 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Muchacha 1597  frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Vieja 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Vieja 1597  frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Vieja 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Vieja 1597  frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Vieja 1597  guipil y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Vieja  1597  guipil y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 



Vieja 1597  6 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
María ladina 1597  5 varas de sayal, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Juanillo 
ladino 1597  

6 varas de sayal, sombrero, frazada, 
zapatos e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 

Beatriz 1597  
2 varas de sayal, frazada, guipil (para un 
hijo), 3 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 

Paula 1597  7 varas de sayal, frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Magdalena 1597  5 varas de sayal, guipil, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 
Miguel 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 
Vieja 1597  2 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 
Juanilla 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 

???? 1597  
5 varas de paño, hilo, sombrero, zapatos, 7 
varas de sayal, 2 frazadas y un guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 

Francisco 1597  
3 varas de paño, 7 varas de sayal, zapatos, 
frazada, hilo y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 

Bartolome 1597  
6 varas de sayal, frazada, hilo, zapatos y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 

Lucas 1597  6 varas de sayal, frazada, hilo y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 
Juan 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 

?? Alcalde 1597  
6 varas de sayal, una madeja de hilo, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 

Francisco 
ladino 1597  6 varas de sayal, frazada, zapatos e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 

Juanillo 1597  
6 varas de sayal, frazada, zapatos, hilo y 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 

Francisco 1597  6 varas de sayal, sombrero, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 
Pablo 1597  7 varas de sayal, frazada, sombrero e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 
Juanito 1597  3 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 
Juanillo  
ladino 1597  6 varas de sayal, frazada, sombrero e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 
Felipe 1597  6 varas de sayal, frazada, hilo y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 
Juanillo  
ladino 1597  7 varas de sayal, frazada, hilo y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 
Bernabe 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 
Domingo 1597  7 varas sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 892 V 
Francisco 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Gaspar 1597  6 varas de sayal, frazada, hilo y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Francisquillo 1597  6 varas de sayal, zapatos, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Geronimo 
ladino 1597  6 varas de sayal, zapatos, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Geronimo 1597  5 varas de sayal, hilo y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Dieguillo 1597  3 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Alonso 1597  7 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 



Antonio 1597  6 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Muchacho 1597  3 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Juanillo cojo 1597  3 varas de sayal, hilo y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Miguel 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Indio (local) 1597  6 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Periquillo 1597  5 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Dieguillo 1597  5 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Muchacho 1597  5 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Muchacho 1597  3 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Muchacho 1597  3 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Ana 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
María 1597  guipil y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Vieja 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
María 1597  guipil, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
María 1597  guipil, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Vieja 1597  guipil, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
María 1597  5 varas de sayal, guipil, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Anica 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Ines 1597  5 varas de sayal, guipil, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Mariquilla 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Ana vieja 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 
Ana 1597  guipil, 5 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Catalina 1597  guipil, 5 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Isabelilla 1597  2 varas de sayal, e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Ines  1597  5 varas de sayal, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Anilla 1597  6 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
María 1597  frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
vieja 1597  6 varas de sayal, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
María 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
hija de 
María 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Niña 1597  2 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Leonor 1597  5 varas de sayal, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
hija de 
Leonor 1597  2 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
vieja 1597  guipil, 5 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 

Juan 1597  
3 varas de paño, 3 varas de sayal, frazada, 
hilo, sombrero y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 

María 1597  guipil y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 

Miguel 1597  
7 varas de sayal, frazada, hilo, sombrero y 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 



Juan 1597  3 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Martinillo 1597  3 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Diego  1597  3 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Gaspar 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Alonso 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Juan 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Francisquillo 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Pedro 
Jimenez 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Juan 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 893 V 
Juan 1597  frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Lucas 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Indio (local) 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Padre de 
Juan Duarte 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Luis 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Juanillo 1597  3 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Muchacho 1597  4 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
hijo de Juan 
Duarte 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
hijo de Juan 
Duarte 1597  vara y media de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Muchacho 1597  vara y media de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Ana 1597  frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Ana 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
María 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
María 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Catalina 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Justina 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Isabel 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Magdalena 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
María 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
María 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Vieja 1597  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Catalina 1597  frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Vieja 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Juana 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
vieja 1597  frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
vieja 1597  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 
Geronimo de 
Alonso 1599  

4 varas de paño azul, 3 varas de sayal, 3 
madejas de hilo, 4 agujas, una camisa sin AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 V 



cuello, sombrero forrado, un cuchillo, 
zapatos, frazada y guipil 

Bartolome 1599  

7 varas de sayal azul, una madeja de hilo, 
dos aguja, cuchillo para su mujer frazada y 
guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 V 

?? 1599  

7 varas de sayal azul, una madeja de hilo, 
dos agujas, para su mujer guipil, frazada, 
sombrero  AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 V 

Muchacho 1599  
6 varas de sayal, una madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero  AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 V 

Dieguillo 1599  
5 varas de sayal, una madeja de hilo y una 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 894 V 

Francisco 1599  

6 varas de sayal, sombrero, una madeja de 
hilo, dos agujas, zapatos; para su mujer 
guipil y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 

Francisco 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja, sombrero, ???; para su mujer guipil 
y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 

Pablo 1599  
7 varas de sayal, una madeja de hilo, dos 
agujas, ???; para su mujer guipil y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 

Juanillo 1599  
6 varas de sayal, una madeja de hilo, dos 
agujas y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 

Felipe 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, dos 
agujas, 2? para su mujer frazada, guipil, 
hilo, aguja. AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 

Bernabe 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero; para su mujer, frazada, 
guipil, 6 varas de sayal, aguja y una 
madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 

Domingo 1599  
7 varas de sayal, una madeja de hilo, dos 
agujas, un cuchillo, sombrero y 2 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 

Anton 1599  

6 varas de sayal, una madeja de hilo, dos 
agujas, zapatos, sombrero, cuchillo, dos? 
un metate de moler; para su mujer 
Magdalena, guipil, frazada; para una hija 
suya 4 varas de sayal y una madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 

Geronimo 1599  
6 varas de sayal, aguja, madeja de hilo y 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 

Anilla 1599  frazada, guipil y madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 
Leonorilla 1599  frazada, guipil, una madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 
Juan 
Francisco 1599  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 

Alonso 1599  
7 varas de sayal, una madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 

Francisco 1599  7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 



agujas, cuchillo, 4 ???; para su mujer 
frazada y guipil 

Viejo 1599  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 

Francisquillo 1599  
6 varas de sayal, una madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 

Viejo 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja, sombrero, dos ??; para su mujer 
Catalina, guipil y frazada; para su hija, 4 
varas de sayal y una madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 

Hijo de 
Pablo 1599  

4 varas de sayal, una madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 

Muchacha 1599  
guipil, 4 varas de sayal, una madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 

Juanita 1599  
4 varas de sayal, una madeja de hilo y dos 
agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 

Mujer de 
Domingo 1599  7 varas de sayal, frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 

Padre de 
Jusepe 1599  

7 varas de sayal, frazada, 4 ??, sombrero; 
para su mujer, frazada, guipil y una madeja 
de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 895 V 

Juan 1599  frazada, guipil e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 

Juan Duarte 1599  
frazada, una camisa con cuello, 6 ??, y 
guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 

Indio 1599  zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 

Francisquillo 1599  
7 varas de sayal azul, dos madejas de hilo, 
zapatos, frazada, sombrero y un cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 

Juan Garrdio 1599  

4 varas de paño azul, dos cuchillos, 
sombrero, dos madejas de hilo, zapatos, 7 
varas de sayal, 4 agujas, camisa con cuello, 
??; para su mujer Beatriz, frazada, guipil, 
un comal; a una hija 4 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 

Francisco 
Ramirez 1599  

6 varas de sayal azul, dos madejas de hilo, 
dos agujas, un sombrero; para su mujer 
Cecilia frazada, guipil, dos hilos, 6 varas 
de sayal, una madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 

Diego  1599  

7 varas de sayal, dos agujas, una madeja de 
hilo dos ??, un cuchillo; para su mujer, 
frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 

Juan 1599  

7 varas de sayal, sombrero, dos madejas de 
hilo, dos agujas, dos ??; para su mujer 
Catalina, frazada, 5 varas de sayal, una 
madeja de hilo y guipil  AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 

Juan 1599  
7 varas de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja, zapatos, dos ??, y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 



Indio viejo 1599  
7 varas de sayal, una madeja de hilo y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 

Miguel 1599  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, dos ??; para su mujer, frazada, 
guipil, una madeja de hilo y 4 varas de 
sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 

Juanillo 1599  
6 varas de sayal, una madeja de hilo y dos 
agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V 

Gandul 1599  

6 varas de sayal, una madeja de hilo, dos 
??, sombrero; para su mujer, frazada y 
guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V 

Juanillo 1599  
7 varas de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja y zapatos  AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V 

Gandul 1599  
7 varas de sayal, una madeja de hilo, dos 
agujas y un sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V 

Alonso 1599  

6 varas de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja, zapatos; a su mujer, guipil, frazada; 
a una hija, 3 varas de sayal, una madeja de 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V 

Domingo 1599  
7 varas de sayal azul, aguja, una madeja de 
hilo, un cuchillo, y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V 

Muchacho 1599  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V 

Juan 1599  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, un sombrero; para su mujer, una 
frazada, guipil; para su hija un guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V 

Gandul 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja, dos ??; para su mujer y una hija dos 
frazada y dos guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V 

Juanillo 1599  
7 varas de sayal azul, un sombrero, una 
madeja de hilo y dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V 

Francisco 1599  
7 varas de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V 

Francisco 1599  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas; para su mujer guipil, frazada y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 896 V-897 

Gandul 1599  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, una 
aguja dos ??; para su mujer, guipil y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 

Gandul 1599  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, 
aguja  AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 

Francisquillo 1599  
7 varas de sayal, una madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 

Madre de 
Juan Garrido 1599  

5 varas de sayal, un guipil, una madeja de 
hilo y dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 

Vieja 1599  5 varas de sayal, guipil, frazada, madeja de AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 



hilo y aguja 

Gregorio 1599  
6 varas de sayal azul, una madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 

Juan Miguel 1599  
7 varas de sayal pardo, una frazada, dos 
madejas de hilo, sombrero, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 

Miguelillo 1599  
1 vara de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja, zapatos, sombrero Y una frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 

Don Miguel 1599  

4 varas de paño, 9 varas de sayal azul, 
sombrero, camisa con cuello, dos madejas 
de hilo, dos agujas, ocho ??, zapatos, un 
cuchillo; para su mujer Catalina frazada y 
guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 

Juan 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja, dos ??; para su mujer frazada y 
guipil; para su hija, 4 varas de sayal, 
madeja de hilo y dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 V 

Martinillo 1599  
6 varas de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 V 

Mateo 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja, zapatos, dos ?; para su mujer 
frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 V 

Pedro 
Jimenez 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, 
aguja, para su mujer frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 V 

Pedro 
(gandul) 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, aguja 
dos ??; para su mujer frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 V 

Juan 1599  7 varas de sayal, una madeja de hilo, aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 V 
Juanillo 1599  7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 V 

Gandul 1599  
7 varas de sayal, una madeja de hilo, una 
aguja, sombrero, cuchillo y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 V 

Francisco 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, 
aguja, sombrero, dos ??; para su mujer e 
hija dos frazadas y dos guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 V 

Juanillo 1599  7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 V 
Gasparillo 1599  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 897 V 

Pedro 1599  
7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
frazada  AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

Mateo 1599  
7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

Juan 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, 
aguja, sombrero, dos ??; para su mujer  
frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

Juan 1599  
4 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero  AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

Luis 1599  
7 varas de sayal, una madeja de hilo, 
aguja, dos ??; para su mujer  frazada y AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 



guipil 
hijo de Juan 
Duarte 1599  4 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

Gandul 1599  
4 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

dos gandules 1599  
7 varas de sayal, sombrero, dos ??, dos 
madejas de hilo y dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

Francisco 1599  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, 
aguja, dos ??; para su mujer  frazada y 
guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

Mariquilla 1599  
una vara de sayal, guipil, aguja y una 
madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

India 1599  frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

Periquillo 1599  
7 varas de sayal, madeja de hilo, dos 
agujas, zapatos, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

Alonso 1599  

7 varas de sayal, madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero, 4 ??; para la mujer 
frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

Juan 
Sanchez 1599  

7 varas de sayal, madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero, 4 ??; para la mujer 
frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

Gandul 1599  
7 varas de sayal, madeja de hilo, dos 
agujas, zapatos  AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 

vieja 1599  frazada, guipil, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 
muchacha 1599  2 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 

Juan Perez 1599  
7 varas de sayal, madeja de hilo, dos 
agujas, zapatos  AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 

Pedro 1599  

7 varas de sayal, madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero, 4 ??; para la mujer 
frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 

Mateo 1599  

7 varas de sayal, madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero, 4 ??; para la mujer 
frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 

Viejo 1599  
7 varas de sayal, madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 

Viejo 1599  

6 varas de sayal, madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero, 2 ??; para la mujer 
frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 

Madre de 
Isabelilla 1599  frazada  y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 

Juan  1599  

4 varas de paño, 7 varas de sayal azul, dos 
madejas de hilo, dos agujas, sombrero, 
camisa con cuello, cuchillo, zapatos, 4 ??: 
para su mujer frazada, guipil y un comal 
de cobre AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 



Juanillo 1599  

7 varas de sayal, madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero, zapatos, 4 ??; para la 
mujer frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 

Francisco 1599  
7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero,  AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 

Gandul 1599  

7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero, zapatos, cuchillo, 2 ??; para la 
mujer frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 

Marianillo 1599  5 varas de sayal, madeja de hilo, aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 898 V 

Gandul 1599  
7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja. 
Sombrero  AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

Viejo 1599  
7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero; para su mujer frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

Francisco 1599  

7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
zapatos, cuchillo, 4 ??; para su mujer 
frazada, guipil, una vara de sayal azul, 
madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

Magdalena 1599  frazada, guipil, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

Juanilllo 1599  
frazada, guipil, 5 varas de sayal, madeja de 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

Isabelilla 1599  
guipil, una vara de sayal, madeja de hilo y 
dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

María 1599  
guipil, una vara de sayal, madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

Jusepe 1599  

4 varas de paño, sombrero, camisa con 
cuello, 7 varas de sayal, una madeja de 
hilo, aguja, cuchillo, zapatos y un metate AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

Simon 1599  

7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
zapatos, dos ??; para su mujer frazada  y 
guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

Francisco 1599  

7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
zapatos; para su mujer frazada, guipil y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

Gandul 1599  
7 varas de sayal, aguja, madeja de hilo, 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

Geronimo 1599  zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 
Juan 1599  zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 

Juan 1600  

5 varas de paño, 3 varas de sayal azul, 
camisa, sombrero, dos madejas de hilo, 
dos agujas, unas medias coloradas, zapatos 
de baqueta; para la mujer agujas, guipil, 
una vara de sayal, madeja de hilo y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 V 

Alonso 1600  

3 y media varas de paño, 4 varas de sayal 
azul, dos madejas de hilo, dos agujas, 
sombrero, unas medias coloradas, una AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 V 



frazada, camisa; para su mujer unas 
naguas, guipil, una vara se sayal, dos 
madejas de hilo, una aguja 

Juan  1600  

6 varas de sayal azul, unas medias, 
zapatos, dos madejas de hilo, dos agujas, 
sombrero,; para su mujer, frazada, dos 
naguas, guipil, una vara de sayal, frazada; 
para su hijo Pablillo dos varas de sayal, 
dos madejas de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 V 

Francisquillo 1600  

6 varas de sayal, una madeja de hilo, 
zapatos, una aguja; para su mujer Juana, 
naguas, guipil, frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 V 

Juanilllo 1600  

6 varas de sayal, una madeja de hilo, 
aguja, zapatos, medias; para su mujer unas 
naguas, guipil, frazada, aguja, hilo y 
sombrero común AGI, CONTADURÍA 851, F. 899 V 

Dominguillo 1600  
5 varas de sayal pardo, una madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 

Antonillo 1600  
6 varas de sayal, una madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 

Viejo 1600  frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.900 

Don 
Geronimo 1600  

3 y media varas de paño, dos madejas de 
hilo, dos agujas, sombrero, frazada, 
camisa, 2 varas de sayal, 2 naguas, guipil, 
madeja de hilo, aguja, frazada, medias, 
hilo y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F.900 

Francisco 1600  

3 y media varas de paño, sombrero 
forrado, una madeja de hilo, dos agujas,; 
para su mujer, naguas, guipil, frazada, 
medias y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F.900 

Alcalde 1600  

7 varas de sayal azul, madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero común, medias, zapatos; 
para su mujer hilo, 5 varas de sayal pardo, 
madeja de hilo, aguja, guipil, naguas; para 
su hija María, 4 varas de sayal azul, 
frazada y una madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.900 

Juan 1600  

6 varas de sayal, medias; para su mujer 
Mariquilla naguas, guipil, 6 varas de sayal, 
madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 

Bartolomillo 1600  

7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
zapatos; para su mujer: guipil, naguas, 
madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 

Jeronimillo 1600  
5 varas de sayal, sombrero común, madeja 
de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 

Gaspar 
(ladino) 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 



Alonso 1600  

6 varas de sayal, una madeja de hilo, 
aguja; para su mujer guipil, madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 

Francisquillo 1600  

6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja; 
para su mujer guipil, frazada; para su hija, 
2 varas de sayal, hilo, aguja y sombrero 
común AGI, CONTADURÍA 851, F.900-900 V 

Viejo 1600  
4 varas de sayal pardo, una madeja de hilo, 
sombrero y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

Viejo 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

Vieja 1600  
4 varas de sayal pardo, una madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

Alonso el 
cojo 1600  

6 varas de sayal pardo, una madeja de hilo, 
sombrero y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

Juanillo 
ladino 1600  

6 varas de sayal, sombrero, medias, 
madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

Dieguillo 1600  
6 varas de sayal, sombrero, zapatos, 
medias, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

Pablo 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 
Martinillo 1600  5 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 
Juanillo 1600  4 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 
Mujer de 
Pablo 1600  naguas, guipil, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

Isabelilla 1600  
4 varas de sayal, guipil, madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

Ines 1600  

guipil, 4 varas de sayal, 3 varas de sayal 
para su hija, dos madejas de hilo y dos 
agujas AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

Ana 1600  4 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

María 1600  

guipil, aguja madeja de hilo, para su 
hermano, 6 varas de sayal, madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

Marta y su 
hijo 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 
María 
(ladina) 1600  

4 varas de sayal, guipil, madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.900 V 

Domingo 1600  
6 varas de sayal, una madeja de hilo, 
sombrero y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Bernabe 1600  
6 varas de sayal, una madeja de hilo, 
sombrero y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Juan Garrido 1600  

camisa, zapatos, cuchillo, 6 varas de sayal, 
dos madejas de hilo, dos agujas; para su 
mujer Beatriz guipil, frazada, una vara de 
sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Francisco 1600  3 varas de sayal, 3 varas de paño, AGI, CONTADURÍA 851, F.901 



Ramirez sombrero, medias, naguas, guipil; para su 
mujer Cecilia dos madejas de hilo, dos 
agujas, 4 varas de sayal; para su hija 3 
varas de sayal, frazada 

Juanillo 1600  
6 varas de sayal, una madeja de hilo, 
zapatos de baqueta, sombrero y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Francisquillo 1600  
7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
medias y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Domingo 1600  

6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero; para su mujer guipil, madeja de 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Juanillo 1600  
6 varas de sayal, una madeja de hilo, 
sombrero y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Gandul 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Juanillo 1600  
6 varas de sayal, frazada, madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Diego 1600  
7 varas de sayal, frazada, madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Juan 
Chapulin 1600  

6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero; para su mujer guipil, madeja de 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Luis 1600  

sombrero, cuchillo; para su mujer guipil, 
frazada, madeja de hilo, aguja, guipil, 
madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901 

Juanillo 1600  

3 varas de sayal, madeja de hilo, aguja 
zapatos; para su mujer guipil, madeja de 
hilo, aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 

Gregorillo 1600  3 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 

Miguel 1600  

6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja; 
para su mujer guipil; para su hija, guipil, 
madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 

Juan 1600  

6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja; 
para su mujer guipil; para su hija, 2 varas 
de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 

Martinillo 1600  
3 varas de sayal, sombrero, madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 

Viejo 1600  
4 varas de sayal, madeja de hilo, aguja; 
para su mujer guipil, madeja de hilo, aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 

Juan 1600  
3 varas de sayal, cuchillo, zapatos, madeja 
de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 

Vieja 1600  guipil, frazada, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 
Vieja 1600  guipil, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 
viejo 1600  3 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 

Viejo 1600  
4 varas de sayal, sombrero, madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 



Juanillo 1600  guipil, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 

Juan 1600  

3 y media varas de paño, 6 varas de sayal, 
camisa, sombrero, madeja de hilo, aguja, 
cuchillo; para su mujer naguas, guipil, 5 
varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 

Francisco 1600  

6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
medias, zapatos; para su mujer guipil, 
frazada; para su hijo, dos varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F.901V 

Mariano 1600  

6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
medias, zapatos; para su mujer guipil, 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.902 

Juanillo 1600  

6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
medias, zapatos; para su mujer guipil, 
frazada; su hija, 4 varas de sayal, dos 
madejas de hilo, dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F.902 

Viejo 1600  
3 varas de sayal, madeja de hilo, aguja; 
para su mujer guipil, madeja de hilo, aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 

Viejo 1600  4 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 
Magdalena 1600  guipil, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 
Vieja 1600  guipil, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 

Jusepe 1600  

3 y media de sayal, 6 varas de sayal, 
madeja de hilo, aguja, sombrero; para su 
mujer, guipil, naguas, zapatos, medias, 
frazada, 5 varas de sayal, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 

Juan 1600  

6 varas de sayal, una madeja de hilo, 
aguja, sombrero; para su mujer, guipil, 
aguja y madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.902 

Francisco 1600  

7 varas de sayal, una madeja de hilo, 
aguja; para su mujer, guipil, aguja y 
madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.902 

Lucas 1600  
6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F.902 

Martinillo 1600  4 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 
Vieja 1600  guipil, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 
Francisquillo 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 

Marcos 1600  
6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 

Martinillo 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 

Vieja 1600  
4 varas de sayal, guipil, madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 

Andres 1600  
3 varas de sayal, guipil, madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 

Hijo de 
Jusepe 1600  

4 varas de sayal, guipil, madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 



Miguel 
(capitán) 1600  

6 varas de sayal azul, 3 varas y media de 
paño, sombrero, madeja de hilo, aguja, dos 
frazadas, medias, zapatos, cuchillo; guipil, 
naguas, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 

Juan Duarte 1600  

6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
medias; su hijo, 6 varas de sayal, madeja 
de hilo, aguja, medias, zapatos, cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 

Juan   

6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
cuchillo; para su mujer, maguas, guipil, 
frazada, aguja y madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 

Juan Perez   
6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja; 
para su mujer, naguas y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 

Francisco   
6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja; 
para su mujer, naguas y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V 

Pedro 1600  

6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero; para su mujer guipil, madeja de 
hilo y aguja; para su hijo 4 varas de sayal, 
madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.902 V - 903 

Juanillo 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Periquillo 1600  
6 varas de sayal, medias, sombrero, 
zapatos, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Juan 1600  

6 varas de sayal, sombrero, madeja de hilo, 
aguja; para su mujer, guipil, madeja de 
hilo; para su hijo 3 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Luis 1600  
4 varas de sayal, cuchillo, madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Alonso 1600  
6 varas de sayal, zapatos, madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Muchacho 
ladino 1600  

6 varas de sayal, zapatos, sombrero, 
madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Francisco  1600  

4 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
cuchillo; para su mujer, guipil, naguas; 
para su hija, guipil, dos agujas y dos 
madejas de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Gandul 1600  
6 varas de sayal, sombrero, madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Francisco 1600  
6 varas de sayal, sombrero, madeja de hilo 
y aguja; a su hija dos varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Juan 1600  
6 varas de sayal, sombrero, madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Mariquilla 1600  guipil, naguas, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Mariano 1600  
6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja; su 
hija, guipil, madeja de hilo  AGI, CONTADURÍA 851, F.903 

Gandul 1600  
6 varas de sayal, madeja d hilo, aguja, 
sombrero; para su mujer, guipil, aguja e AGI, CONTADURÍA 851, F.903 



hilo 

Francisco 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 
Gandul 1600  frazada, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 
Juan (ladino) 1600  guipil, frazada, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 
María 1600  guipil, frazada, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 

Pedro 1600  

4 varas de sayal, hilo, aguja, sombrero; 
para su mujer, guipil, 4 varas de sayal, 
madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 

Mateo 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 

Tomas 1600  
6 varas de sayal, sombrero, madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 

Pedro 1600  

6 varas de sayal, madeja d hilo, aguja, 
sombrero; para su mujer, guipil, naguas, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 

Viejo 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 

Viejo 1600  
frazada, madeja de hilo, aguja, guipil y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 

Viejo 1600  
6 varas de sayal, sombrero, madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 

Viejo 1600  4 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 

Pedro 1600  

6 varas de sayal, madeja d hilo, aguja, 
sombrero; para su mujer, guipil, naguas, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 

Alonso 1600  6 varas de sayal, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 
Isabelilla 1600  naguas, guipil, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.903 V 

Juan  1601  

6 varas de paño azul, frazada, camisa, 
sombrero pardo forrado, medias, zapatos, 
seis madejas de hilo, cuatro agujas, 7 varas 
de sayal; para su mujer, guipil, naguas , 
frazada, zapatos, metate y comal AGI, CONTADURÍA 851, F.904 

Martin 1601  4 pares de zapatos, sombrero y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F.904 

Alonso 1601  

6 varas de paño azul, frazada, camisa, 
sombrero pardo forrado, medias, zapatos, 
seis madejas de hilo, cuatro agujas, 7 varas 
de sayal; para su mujer, guipil, naguas , 
frazada, zapatos, metate y comal AGI, CONTADURÍA 851, F.904 

Juan Perez 1601  

7 varas de sayal, media vara de paño azul, 
frazada, tres madejas de hilo, dos agujas, 
para su mujer naguas, guipil, sombrero 
común, medias, zapatos; a su hija, 3 varas 
de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.904 

indio Juan 1601  2 varas de ??, comal AGI, CONTADURÍA 851, F.904 V 
hijo de 
Alonso 1601  

3 varas de sayal, cuchillo, sombrero, 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.904 V 



Indio 1601  
7 varas de sayal, frazada, sombrero madeja 
de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.904 V 

Juan 1601  

7 varas de sayal azul, frazada, medias, 
zapatos; para su mujer, guipil, naguas, 
mascadas, dos madejas de hilo dos agujas, 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F.904 V 

Juan gandul 1601  

7 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
frazada; para su mujer guipil, naguas; para 
su hija, tres varas de sayal, madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.904 V 

Francisco 1601  

2 y media varas de paño, 7 varas de sayal, 
dos madejas de hilo, dos agujas; para la 
mujer guipil, naguas, medias, sombrero, 
madeja de hilo, aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.904 V 

Juanillo 1601  

7 varas de sayal azul, madeja de hilo, dos 
agujas, ; para su mujer guipil, medias, 
naguas, mascadas, 5 varas de sayal; para 
una hija, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.904 V 

Pedro 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, naguas, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.904 V 

Felipe 1601  

7 varas de sayal azul, dos madejas de hilo, 
dos agujas, frazada, sombrero común; para 
su mujer, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.905 

Juan 1601  

7 varas de sayal azul, dos madejas de hilo, 
dos agujas, frazada, guipil, naguas, 
sombrero común; para sus hijos, 3 varas de 
sayal, sombrero, dos madejas de hilo, dos 
agujas AGI, CONTADURÍA 851, F.905 

Antonio 1601  
7 varas de sayal azul, dos madejas de hilo, 
dos agujas, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F.905 

Muchacho 1601  
5 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.905 

Andres 1601  
6 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F.905 

Juan Garrido 1601  

6 varas de paño azul, frazada, camisa, 
medias, zapatos; para su mujer guipil, 5 
varas de sayal, cuatro madejas de hilo, 
naguas, otro guipil, cuatro agujas, unas 
gervillas, 7 varas de sayal azul y un comal AGI, CONTADURÍA 851, F.905 

Francisco 
Ramirez 1601  

3 varas de paño azul, 7 varas de sayal, dos 
madejas de hilo, dos agujas, sombrero, 
medias, zapatos; para su mujer guipil, 
medias, naguas, otras medias, dos 
frazadas; para sus hijo 6 varas de sayal; 
para la hija un guipil, 3 varas de sayal, 
madeja de hilo, 4 madejas de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.905 

Indio 1601  comal y metate AGI, CONTADURÍA 851, F.905 V 



Juan 
Chapulin 1601  

6 varas de sayal azul, dos madejas de hilo, 
dos agujas, frazada y sombrero común AGI, CONTADURÍA 851, F.905 V 

Juan 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, una frazada; medias naguas, guipil, 
sombrero común y un metate AGI, CONTADURÍA 851, F.905 V 

Diego 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, dos frazadas, medias, 
naguas, guipil y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F.905 V 

Juan 1601  
7 varas de sayal, dos agujas, dos madejas 
de hilo, frazada, sombrero, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F.905 V 

Juanillo 1601  

7 varas de saya azul, dos madejas de hilo, 
dos agujas, sombrero, frazada; para su 
mujer, guipil, dos varas de sayal, medias, 
madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.905 V 

Domingo 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, frazada; para su mujer 
naguas y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.905 V 

Gandul 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, frazada; para su mujer 
dos guipiles, medias y naguas AGI, CONTADURÍA 851, F.905 V 

Juanillo 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, una petaca, sombrero; para su 
mujer guipil, dos madejas de hilo, otro 
guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.905 V 

Gregorio 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, frazada; para su mujer 
guipil, frazada, madeja de hilo, otro guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.906 

Gandul 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F.906 

Viejo 1601  
7 varas de sayal, una madeja de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.906 

Gregorillo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F.906 

Ana 1601  
dos guipiles, una madeja de hilo, una 
aguja, 5 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F.906 

Marco 1601  
guipil, dos madejas de hilo, dos agujas, 
naguas, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.906 

Indio 1601  zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F.906 

Geronimo 1601  

6 varas de paño azul, frazada, camisa, 
sombrero, zapatos de baqueta, 3 varas de 
sayal, madeja de hilo, aguja,; para su 
mujer, naguas, guipil, 4 varas de sayal, dos 
gerbillas, un metate, dos pares de zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F.906 

Antonio 1601  

3 varas de paño azul, 7 varas de sayal, dos 
madejas de hilo, dos agujas, sombrero, 
medias, zapatos; para su mujer guipil, AGI, CONTADURÍA 851, F.906 V 



medias, naguas, otras medias, dos 
frazadas; para sus hijo 6 varas de sayal; 
para la hija un guipil, 3 varas de sayal, 
madeja de hilo, 4 

María 1601  
naguas, mascadas, dos madejas de hilo, 
dos agujas, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.906 V 

Francisco 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, frazada; para su mujer, 
naguas, dos guipiles; a su hija, 3 varas de 
sayal, guipil, madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.906 V 

Bartolome 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, frazada, medias; para su 
mujer, guipil y un comal AGI, CONTADURÍA 851, F.906 V 

Geronimillo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.906 V 

Juanillo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.906 V 

Juan 1601  

6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, frazada, guipil, naguas, 
unas gerbillas y otra madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.907 

Pablo 1601  

7 varas de sayal, sombrero, madeja de hilo, 
aguja, otras tres varas de sayal, una frazada 
y un sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F.907 

Martinillo 1601  
5 varas de sayal, madeja de hilo, aguja, 
sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.907 

Juanillo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.907 

Muchacho 1601  
3 varas de sayal, hilo, aguja, sombrero y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.907 

Muchacho 1601  
5 varas de sayal, hilo, aguja, sombrero y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.907 

Bernabe 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, frazada; para su mujer 
naguas, medias, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.907 

Diego 1601  
7 varas de sayal, hilo, aguja, sombrero y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.907 

Viejo 1601  

4 y media varas de sayal, dos madejas de 
hilo, dos agujas, frazada, dos guipiles; para 
su hija 8 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F.907 

Alonso 1601  
7 varas de sayal,  dos madejas de hilo,  dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.907 

Viejo 1601  
5 varas de sayal, hilo, aguja, sombrero y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.907 V 

Gasparillo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.907 V 



Juan 1601  

4 varas de paño azul, 4 varas de sayal, 
sombrero, frazada, zapatos, medias, cuatro 
madejas de hilo, cuatro agujas, guipil, 
medias naguas, gerbillas y metate AGI, CONTADURÍA 851, F.907 V 

Francisquillo 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, frazada; para su mujer 
naguas, medias, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.907 V 

Juanillo 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero; para su mujer, naguas, 
guipil, otras naguas y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.907 V 

Viejo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.907 V 

Vieja 1601  
2 guipiles, dos varas de sayal, 2 madejas 
de hilo y dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F.907 V 

?? 1601  
7 varas de sayal, tres frazadas, tres 
madejas de hilo, dos agujas, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F.907 V 

Don Miguel 1601  

4 y media varas de paño, 7 varas de sayal 
azul, sombrero, camisa, medias, zaparos, 
dos frazadas, cuatro madejas de hilo, 
cuatro agujas; para su mujer, guipil, 
nagyuas, 5 varas de??, otro guipil, 
gerbillas y un comal AGI, CONTADURÍA 851, F.908 

Juana 1601  
medias naguas, guipil, madeja de hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.908 

Mariquilla 1601  3 varas de sayal, guipil y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.908 

Juan 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero; para su mujer, guipil, 
medias naguas, dos madejas de hilo, dos 
agujas, tres varas de sayal azul, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.908 

Pedro 1601  

7 varas de sayal, sombrero, dos madejas de 
hilo, dos agujas; para su mujer, medias 
naguas, guipil, dos madejas de hilo, dos 
agujas, 5 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F.908 

Martinillo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F.908 

Francisco 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero; para su mujer, medias 
naguas, guipil, frazada, otro guipil, hilo y 
aguja, 4 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F.908 

Alonso 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.908 V 

Francisquillo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.908 V 

Muchacho 1601  
6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.908 V 



Muchacho 1601  
6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.908 V 

Juan 
Francisco 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, medias; para su mujer, 
guipil, 5 varas de sayal, dos madejas de 
hilo, dos agujas, otro guipil, una frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.908 V 

Viejo 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero; para su mujer, medias 
naguas, guipil, frazada, otro guipil, hilo y 
aguja, 4 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F.908 V 

Gandul 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero; para su hija 4 varas de 
sayal, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.908 V 

Mujer de 
Juan Perez 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, dos guipiles, medias naguas, 
frazada, zapatos, sombrero, comal, metate AGI, CONTADURÍA 851, F.908 V 

Gandul 1601  
6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Mariquilla 1601  
4 y media varas de sayal, dos madejas de 
hilo, dos agujas, dos guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Vieja 1601  
6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Juan 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Gandul 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Juanillo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Juan 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Gandul 1601  
6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Juan 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero; para su mujer, 5 varas 
de sayal, frazada, guipil; para un hijo, 6 
varas d sayal, frazada, sombrero, dos 
madejas de hilo y dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Viejo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Viejo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, dos guipiles, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Viejo 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.909 

Francisco 1601  
6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero  AGI, CONTADURÍA 851, F.909 



Gandul 1601  
7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 

?? 1601  
2 guipiles, medias naguas, 8 varas de 
sayal, 4 madejas de hilo y cuatro agujas AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 

Indio 
bárbaro 1601  sombrero; a su mujer guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 
Indio 
bárbaro 1601  sombrero común AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 
María 1601  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 
Indio 1601  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 
Juan 1601  sombrero común AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 
Madre de 
Juan 1601  guipil AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 
Juan 1601  sombrero común AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 
Francisco 1601  sombrero común AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 
Viejo 1601  sombrero común AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 

Jusepe 1601  

5 varas del paño, camisa, sombrero, 
zapatos, medias, frazada, 7 varas de sayal, 
4 madejas de hilo, cuatro agujas; para su 
mujer naguas, dos guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 

Cuñado de 
Jusepe 1601  

7 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero  AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 

Simon 1601  

6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, medias, zapatos, sombrero; para su 
mujer guipil, medias naguas, frazada, 
guipil, madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.909 V 

Gandul 1601  

6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, zapatos, guipil y una 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.910 

Francisco 1601  

sombrero de color, otro común, 6 varas de 
sayal, dos agujas, dos madejas de hilo, 
guipil, naguas, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.910 

Francisquillo 1601  

6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, medias, zapatos; para su 
mujer, guipil, medias naguas, frazada, dos 
madejas de hilo y dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F.910 

Marianillo 1601  
6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero, medias y zapatos  AGI, CONTADURÍA 851, F.910 

hermana de 
Jusepe 1601  

guipil, medias naguas, dos madejas de 
hilo, dos agujas, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.910 

Gandul 1601  

6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero; para su mujer medias 
naguas, guipil frazada, 4 varas de sayal, 
sombrero y madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F.910 

María 1601  6 varas de sayal azul, dos madejas de hilo, AGI, CONTADURÍA 851, F.910 



Sanchez dos agujas, frazada, zapatos, medias y 
sombrero común 

Vieja 1601  
6 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F.910 

Muchacho 1601  
5 varas de sayal, dos madejas de hilo, dos 
agujas, sombrero  AGI, CONTADURÍA 851, F.910 

Juan Duarte 1601  

4 varas de paño, 7 varas de sayal,  dos 
madeja de hilo, dos agujas, zapatos, 
medias, sombrero, frazada; para su mujer, 
unas medias naguas, guipil, madeja de hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F.910 

indio 1601  sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F.910 V 

Francisco 
Ochoa 1601  

8 varas de sayal azul, sombrero, medias, 
zapatos, frazada; para su hija, guipil, 
medias naguas, dos agujas, de madejas de 
hilo, zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F.910 V 

Geronimo 1601  zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F.910 V 
Diego 1061  zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F.910 V 

 



Nombre  de quien recibió los 
productos 

Fecha 
Cargo Grupo Indígena   Producto/cantidad Documento 

 1590   700 fanegas de frijol AGI, CONTADURÍA 851, F. 1V 
 1590   700 fanegas de frijol AGI, CONTADURÍA 851, F. 1V 
 1590   172 fanegas de frijol AGI, CONTADURÍA 851, F. 2 
 1590   172 fanegas de frijol AGI, CONTADURÍA 851, F. 2 
 1590   50 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 3 V 
 1590   50 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 3 V 
 1590   280 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 
 1590   267 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 
 1590   619 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 
 1590   272 naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 
 1590   52 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 
 1590   12 sombreros finos AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 
 1590   296 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 
 1590   27 jabones AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   12 camisas AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   293 pares de zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   26 tilmas AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   36 pares de botines de mujer AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   8 pares de? AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   7 libras de seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   9 libras de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   1000 agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   300 cuchillos AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   11 petacas AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   120 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   1 fardo de chile (?) AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   8? AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   3 comales AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   300? AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   290 gargantillas AGI, CONTADURÍA 851, F. 4 V 
 1590   7663 y 3/4 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   4563 y medio varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   580 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   276 naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   72 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   12 sombreros finos AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   327 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   25 jabones AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 

 

Anexo 1  

Relación de los productos entregados a los indígenas de Mazapil por el capitán Juan Morlete 1590-1598 

 



 1590   21 camisas  AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 

 1590   
309 pares de zapatos de 
baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 

 1590   24 tilmas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   2 pares de medias de lana AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   39 pares de jervillas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   8? AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   7 libras de seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   9 libras de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   1000 agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   270 cuchillos AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   11 petacas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   111 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   1 fardo de chile AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   3 comales AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   194 gargantillas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 
 1590   485 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 V 
 1590   80 y media pares de naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 V 
 1590   61 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 V 
 1590   22 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 V 
 1590   2 camisas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 V 
 1590   55 pares de zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 V 
 1590   1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 V 
 1590   12 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 5 V 

Francisco 1590   

3 varas de paño, 7 varas de 
sayal, camisa, zapatos, 
frazada, agujas, un poco de 
seda y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 21 

Juan Garrido 1590   

3 varas de paño, 7 varas de 
sayal, camisa, zapatos, 
frazada, agujas, un poco de 
seda y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 21 

Juan 1590   

3 varas de paño, 6 varas de 
sayal, cuchillo, zapatos, 
frazada, sombrero, un poco 
de seda, dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 21 

Muchacho 1590   
vara y media de paño, dos 
frazadas, zapatos y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 21 

Indios/Indias 1590   

tres varas de sayal, dos varas 
de paño, 6 frazadas, 12 
jabones, 3 pares de zapatos, 
gargantillas, dos libras de 
hilo, una libra de seda, cien AGI, CONTADURÍA 851, F. 21 V 



agujas  

Don Miguel 1590   

6 varas de paño, camisa, 
frazada, sombrero, zapatos, 
cuchillo, madeja de hilo, un 
poco de seda, dos agujas y 
jabón AGI, CONTADURÍA 851, F. 21 V-22 

catorce Indios  1590   

una vara de sayal, frazada, 
sombrero, cuchillo, zapatos, 
madeja de hilo y dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 

ocho indias 1590   

guipil, naguas, frazada, 
madeja de hilo y una 
gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 

cinco muchachos 1590   
3 varas de sayal, una 
gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 

Indio 1590 capitán  

6 varas de paño, camisa, 
frazada, jabón, zapatos, 
madeja de hilo, poca seda, 
dos agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 

Mujer del capitán indio 1590   
guipil, naguas, dos 
gargantillas, unos comales AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 

Indios 1590   

6 varas de sayal, frazada, 
madeja de hilo, dos agujas y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 22-22 V 

Indias 1590   
guipil, naguas, gargantilla, 
poco de seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 V 

nueve muchachos 1590   
hilo, tres varas de sayal, 
gargantilla, poco de seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 V 

Diego 1590   

6 varas de paño, camisa, 
jabón, zapatos, frazada, 
cuchillo, sombrero, poco de 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 V 

Juan Garrido 1590 capitán  

6 varas de paño, frazada, 
jabón, camisa, sombrero, 
zapatos y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 V 

Cristobal 1590   

6 varas de paño, jabón, 
zapatos, cuchillo, sombrero, 
frazada, poca seda y dos 
agujas AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 V 

nueve indios 1590   

6 varas de sayal, frazada, 
zapatos, cuchillo, madeja de 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 V 

indias 1590   
guipil, naguas, gargantilla, 
media madeja de hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 22 V-23 

Muchachos/Muchachas 1590   

3 varas de sayal, gargantilla 
(a cuatro de las mayores) 4 
varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 23 



Mujer 1590   Botines AGI, CONTADURÍA 851, F. 23 

Cristobal 1590   

6 varas de paño, frazada, 
jabón, camisa, sombrero, 
zapatos, frazada, madeja de 
hilo, agujas; para su mujer, 
guipil, frazada, naguas, 
gargantilla, madeja de hilo, 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 23 

Mariah 1591   

2 guipiles, 2 pares de 
ferbillas, dos zapatos de 
baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 23 V 

Fray Antonio Lopez (y su gente) 1591   5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 23 V 

Fray Antonio Lopez (y su gente) 1591   

3 pares de zapatos, dos 
pares de jervillas, dos cajas 
de cuchillos, gargantillas AGI, CONTADURÍA 851, F. 23 V 

Fray Antonio Lopez (y su gente) 1591   3 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 23 V 

Fray Antonio Lopez (y su gente) 1591   
un guipil, jervillas, una caja de 
cuchillos AGI, CONTADURÍA 851, F. 23 V 

Gaspar Duarte 1591 capitán  50 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 23 V 
Fray Antonio Lopez (y su gente) 1591   2 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 24 

Gaspar Duarte 1591 capitán  

39 varas de sayal, 3 frazadas, 
6 sombreros, una caja de 
cuchillos AGI, CONTADURÍA 851, F. 24 

Matachin 1591 capitán guachichil frazada y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 24 V 
Cristobal 1591  guachichil frazada y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 24 V 
Diego 1591  guachichil frazada y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 24 V 
Geronimilllo 1591 capitán guachichil frazada y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 24 V 

Francisco 1591   

6 varas de sayal, frazada, 
cuchillo, poca seda, agujas, 
madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 24 V 

Mujer de Cristobal 1591  guachichil guipil y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 24 V 

Jerónimo 1591   
2 3/4 de paño, 3 varas de 
paño amarillo, aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 24 V 

Francisco 1591 capitán guachichil 
4 varas de sayal, cuchillo, 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 

Cristobal 1591 capitán  sombrero, cuchillo y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 

Francisquillo ladino 1591   
6 varas de sayal, frazada y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 

Francisco ladino 1591  guachichil zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 
Jerónimo 1591 capitán  7 varas de sayal, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 
Hermano de Geronimillo 1591  guachichil 4 varas de sayal, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 
Francisquillo ladino 1591  guachichil 2 varas de paño azul AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 
pedro 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 



Francisco 1591   zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 
Catalina 1591  guachichil guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 V 
Francisquillo ladino 1591  guachichil frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 V 
Agustin 1591   4 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 V 
Geronimilllo 1591 capitán guachichil guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 V 
Don Pedro 1591   frazada y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 V 

Miguel 1591   
4 varas de sayal, frazada y 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 V 

Gregorio 1591   2 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 V 
Mariah 1591  guachichil naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 V 
Mariquilla 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 V 
Mujer de Cristobal 1591   guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 V 
Juan Garrido 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 25 V 
Juan 1591   6 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 
Francisquillo ladino 1591  guachichil camisa AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 

Francisco (indio) 1591   
7 varas de sayal y un poco de 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 

Agustin 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 
Francisco 1591   sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 
Juanillo 1591   8 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 

Gasparillo 1591   
2 varas de sayal, seda, 
sombrero y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 

Andresillo 1591   
2 varas de sayal, seda y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 

Agustin 1591   
8 varas de sayal, seda y una 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 

Alonso 1591   
10 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 

Francisco 1591   
8 varas de sayal, seda y una 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 

Pedro 1591   
2 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 

Francisquillo 1591   
11 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 

Juan (indio) 1591   
6 varas de sayal, seda y una 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 

Pablo 1591   
7 varas de sayal, seda y una 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 

Francisco 1591   
7 varas de sayal, seda y una 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 

Pedro 1591   
6 varas de sayal, seda y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 

Francisquillo 1591   5 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 



Periquillo 1591   5 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 
Estebanillo  1591   5 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 26 V 
Muchacho 1591   2 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 
Muchacho 1591   3 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 
Inesilla 1591  guachichil naguas, seda y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 
Mujer de Miguel 1591   naguas, seda y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 
Mariah 1591  guachichil naguas, seda y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 
Beatriz 1591  guachichil naguas, seda y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 
Vieja 1591  guachichil guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 

Cristobal 1591 capitán  

vara y media de paño, 
camisa, sombrero, seda, 
frazada, zapatos y 3 varas de 
sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 

Juan 1591  guachichil 
3 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 

Francisquillo 1591   
6 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 

Francisco 1591   
5 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 

Alonso 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 

Francisquillo 1591   
3 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 

Juanillo 1591   frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 

Geronimilllo 1591 capitán  
10 varas de sayal, seda y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 

Hijo de Geronimillo 1591   
7 varas de sayal, frazada y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 

Pedro 1591   
2 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 

Mujer de Pedro 1591   guipil, medias naguas y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 
Francisco tuerto 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 
Miguel 1591   7 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 

Muchacho 1591   
3 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 

Indio viejo 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 
??? 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 
Viejo 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 

Francisquillo 1591   
3 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 

hijo de Cristobal 1591   4 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 

Mujer de Francisquillo 1591   
media nagua, seda y 
gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 

Hermana de Juan 1591   media nagua, aguja, AGI, CONTADURÍA 851, F. 27 V 



gargantilla 

Leonor 1591   media nagua AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 
Hermana de Leonor 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

Mujer de Francisco 1591   
media nagua, guipil, seda y 
gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

 1591   seda y gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

Alonso 1591  guachichil 
2 varas de sayal, frazada, 
sombrero, seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

Pablo 1591   
6 varas de sayal, sombrero, 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

Francisquillo 1591   
6 varas de sayal, sombrero, 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

Gandul 1591   
4 varas de sayal, sombrero, 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

Mariah 1591   
media nagua, guipil, seda y 
gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

Mariquilla 1591   
media nagua, guipil, seda y 
gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

Bartolome 1591   
8 varas de sayal, frazada, 
sombrero, seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

Periquillo 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero, seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

Hermano de Diego 1591   
7 varas de sayal, frazada, 
sombrero, seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 

Hermano de Diego 1591   frazada, sombrero, seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 

Indio 1591   
6 varas de sayal, sombrero, 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 

Mujer del Indio 1591   guipil, seda, aguja, gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 
Vieja 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 
 1591   guipil, ??, gargantilla, seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 
Hermana de Trejo 1591   guipil y gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 
Hermana de Juan 1591   guipil, ??, gargantilla, seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 
Vieja 1591   guipil y gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 
india 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 

Mujer de Trejo 1591   
media nagua, guipil y 
gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 

Antonio 1591   
3 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 

Cristobal 1591   
6 varas de sayal, camisa, 
zapatos, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 

Jerónimo 1591   
6 varas de sayal, camisa, 
zapatos, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 

José 1591   
6 varas de sayal, camisa, 
zapatos, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 28 V 



Miguel 1591   
6 varas de sayal, camisa, 
zapatos, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 

Francisco 1591   sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 

Juan Garrido 1591   
2 varas de sayal , frazada, 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 

Madre de Miguel 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 
??? 1591   camisa y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 
Juanillo 1591   3 varas de sayal y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 
Francisquillo 1591   3 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 
Juanillo 1591   3 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 
Mariana 1591   guipil y medias naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 
Dominguillo 1591   dos varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 
Hermano de Juan Duarte 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 
Mariah  1591  guachichil dos jervillas AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 
Agustin 1591   zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 
Gregorio 1591 capitán  caja de cuchillos AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 
Juan Duarte 1591   camisa AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 V 

Don Francisco 1591 capitán guachichil 
camisa, naguas, frazada, 
zapatos, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 V 

Muchachos 1591  guachichil dos varas de paño amarillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 V 
Gaspar Duarte 1591 capitán  zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 V 

Juan 1591  guachichil 
6 varas de sayal, frazada y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 V 

Aloncillo 1591   
6 varas de sayal, frazada y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 V 

Magdalena 1591  guachichil guipil, medias naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 V 
Francisco 1591  guachichil 6 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 V 
Un fiscal 1591   camisa y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 V 

Viejo 1591   
2 varas de sayal, frazada, 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 V 

Pedro 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 29 V 

Diego 1591   
3 varas de sayal, zapatos y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 

Indio 1591   
3 varas de sayal, zapatos y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 

?? 1591 capitán  
6 varas de sayal, frazada, 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 

indio 1591  mexica 
8 varas de sayal, frazada, 
seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 

Pedro 1591 capitán  
6 varas de sayal, frazada, 
seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 

Jerónimo 1591 capitán  6 varas de sayal, frazada, AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 



seda y aguja 

Indio 1591 capitán  
6 varas de sayal, frazada, 
seda y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 

Indio 1591  mexica 
6 varas de sayal, frazada, 
seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 

Indio 1591 capitán  
8 varas de sayal, guipil y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 

Julian 1591 capitán guachichil 
6 varas de sayal, frazada, 
seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 

Indio 1591 capitán  
6 varas de sayal, frazada, 
guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 

Miguel 1591 capitán  cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 V 
Juan Duarte 1591   frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 V 

Francisco 1591   
6 varas de sayal, frazada y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 V 

Mateo 1591   
6 varas de sayal, frazada y 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 V 

Miguel 1591   
jabón, 3 varas de sayal 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 V 

Trejo 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 30 V 

Alonso 1591   
6 varas de sayal, sombrero y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 

Juanillo 1591   
3 varas de sayal, frazada, 
seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 

Francisco 1591 capitán guachichil camisa AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 

Hermano de Francisco 1591  guachichil 
6 varas de sayal, seda, 
zapatos y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 

Juana 1591  guachichil guipil, naguas y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 

Pablo 1591  guachichil 
6 varas de sayal, sombrero, 
seda y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 

Mariah 1591  guachichil guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 
Beatriz 1591   4 varas de sayal azul AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 

Juan 1591   
6 varas de sayal azul y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 

India 1591   sombrero y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 
Juliana 1591   guipil, aguja y tilma AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 

Francisco 1591   

8 varas de sayal, zapatos, 
frazada; para su mujer guipil; 
para su hijo, 3 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 

Pedro Sanchez 1591  guachichil 
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero, seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 

Catalina 1591  guachichil guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 
Geronimilllo 1591  guachichil 3 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 



Roque 1591  guachichil 
6 varas de sayal, frazada y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 

Francisca 1591  guachichil guipil, naguas, seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 

Domingo 1597   
6 varas de sayal, frazada y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 

Mariah 1591   guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 
Baltasarillo 1591   4 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 

Felipe 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 

Mariah 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 

Antonio 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 31 V 

Lucia 1591   guipil, 5 varas de sayal, seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 
Simonillo 1591   3 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 

Sebastian 1591  guachichil 
6 varas de sayal, frazada y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 

Baltazar 1591  guachichil 
6 varas de sayal, frazada y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 

Isabel 1591  guachichil 
1 vara de sayal, guipil, 
frazada y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 

Melchorcillo 1591  guachichil 3 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 

Inesilla 1591   
4 varas de sayal, guipil, 
frazada y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 

Dominguillo 1591   
4 varas de sayal, frazada, 
seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 

Bernabé 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 

Mujer de Bernabé 1591   guipil, 5 varas de sayal, seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 
Diego 1591   3 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 

Francisco Ramirez 1591   
6 varas de sayal, frazada y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 

Isabel 1591   
guipil, una vara de sayal y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32 

Diego Ramirez 1591   
7 varas de sayal, frazada, 
sombrero y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 32-32V 

Mariah 1591   
guipil, media nagua, seda y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Juan 1591   
6 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Francisco 1591  guachichil 
6 varas de sayal, frazada y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Francisco 1591   
6 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Luisa 1591   guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 



Francisco 1597   
6 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Miguel 1591   
3 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Martina 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Juan 1591   
6 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Sebastian 1591  guachichil 
6 varas de sayal, seda, 
frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Magdalena 1591  guachichil 
8 varas de sayal, guipil, 
frazada y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Gregorio 1591  guachichil 
3 varas de sayal, frazada, 
seda y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Paula 1591  guachichil frazada y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 
Mujer de Gregorio 1591  guachichil frazada, seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 32V 

Juan 1591 capitán  

2 varas de sayal, 2 varas de 
paño, camisa, jabón, seda, 
aguja y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Mujer de Juan 1591   
medias naguas, guipil, seda, 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Alonso 1591   

vara y media de paño, 
camisa, jabón, 2 varas de 
sayal, seda, sombrero, 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Mujer de Alonso 1591   
guipil, 5 varas de sayal, 
frazada y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Juanilla 1591   2 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Mateo 1591   
3 varas de sayal, sombrero y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Mujer de Mateo 1591   
guipil, 5 varas de sayal, 
frazada y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Pedro 1591   
7 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Juana 1591   
guipil, 5 varas de sayal y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Pablo 1591   
6 varas de sayal, sombrero y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Miguel 1591   
6 varas de sayal, sombrero y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Mariah 1597   
guipil, medias naguas, 
frazada y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 

Dominguillo 1591   3 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Francisco 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Juanillo 1591   guipil, 3 varas de sayal y AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 



seda 

Pedro 1591   
6 varas de sayal, sombrero y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Leonor 1591   
guipil, frazada, seda, 5 varas 
de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Tolomeo 1591   
6 varas de sayal, seda y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Isabelilla 1591   
guipil, 5 varas de sayal y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Antonio 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Simon 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Margarita 1591   
guipil, 5 varas de sayal y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Tomas 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Mariana 1591   
guipil, 5 varas de sayal y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Juan Martín 1591   
3 varas de sayal, camisa, 
frazada, sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 33 V 

Vieja 1591   
guipil, 5 varas de sayal y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 

Indio 1591   
6 varas de sayal, seda, 
frazada, sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 

Mujer de Jerónimo 1591   
guipil, 5 varas de sayal, 
frazada y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 

Juan 1591  guachichil 
6 varas de sayal, sombreo y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 

Mariah 1591   frazada y 5 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 

Indio 1591   
6 varas de sayal, seda y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 

Indio 1597   
6 varas de sayal, seda y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 

Muchacho 1591   
5 varas de sayal, frazada y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 

Francisca 1591   5 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 
Anilla 1591   guipil, seda, 3 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 
Martina 1591   5 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 
India 1591   seda y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 

???  1591 capitán  
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 

Hermano de Gaspar 1591   6 varas de sayal, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 V 
Mujer de Gaspar 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 V 



Luis 1591  guachichil 
6 varas de sayal, frazada, 
seda y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 V 

Diego 1591  guachichil 
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero, seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 V 

Padre de Gaspar 1591   6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 V 
Hijo de Miguel 1591   3 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 V 
Ana 1591  guachichil guipil, naguas, seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 V 
India 1591   guipil, naguas y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 34 V 
India 1591  guachichil guipil y naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 
Muchacha 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 

Lucas 1591  guachichil 
guiipil, 7 varas de sayal y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 

Antonillo 1591   7 varas de sayal azul AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 
Francisco 1591   6 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 

Gandul 1597   
6 varas de sayal, frazada y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 

Luis 1591   guipil y 6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 
Cristobal 1591  guachichil 6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 
Juan Garrido 1591   6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 

Juan Garrido 1591   
barra y media de paño, 3 
varas de sayal, cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 V 

Miguel 1591   

vara y media de paño, 3 
varas de sayal, zapatos y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 V 

Geronimo 1591   
vara y media de paño y 3 
varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 V 

Francisco 1591  guachichil 3 varas de sayal y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 V 
Juan Duarte 1591   3 varas de sayal y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 V 

Don Francisco 1591   

6 varas y media de paño, 3 
varas de sayal, camisa, seda, 
cuchillo y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 V 

Pedro García 1591   
6 varas de sayal, seda y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 V 

Francisco 1591 alguacil  
6 varas de sayal, seda y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 V 

Marin 1591  guachichil 6 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 V 
Juan 1591  guachichil 6 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 35 V 
Juan 1591   6 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 

Francisco 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
camisa, zapatos y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 

Juan Miguel 1591   
6 varas de sayal y una 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 

Mualtillo 1591   3 varas de sayal, medias y AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 



zapatos 

Luisillo 1591   6 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 

Antonio Lopez 1591   
6 varas de sayal, sombrero y 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 

Cristobal 1591   6 varas de sayal y camisa AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 
Francisco 1591   6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 
Francisco 1597 capitán guachichil 6 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 
Mateo 1591   6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 
Miguel 1591   6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 
Mateo 1591   6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 
Indio 1591  mexica 6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 V 
Simon 1591   6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 V 
Indio 1591  mexica 6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 V 
Gandul 1591   3 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 V 

Miguel 1591   
guiipil, y jervillas para su 
mujer AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 V 

Francisco 1591   6 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 V 

Don Pedro 1591   
camisa, 6 varas de sayal, 
cuchillo, zapatos y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 V 

Fray Cristobal 1591   
8 varas de sayal, dos 
frazadas, dos guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 V 

Mariquilla 1591  guachichil guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 V 
Fray Cristobal 1591   tres frazadas,  AGI, CONTADURÍA 851, F. 36 V 

Pablillo 1591   
6 varas de sayal, sombrero y 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 

Julillo 1591 capitán  cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 
Francisco (muchacho) 1591   6 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 
Geronimo 1591   6 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 
Indio 1591 capitán guachichil 6 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 
Geronimo 1591 capitán guachichil 6 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 
Alonso 1597   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 
Francisco 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 
Juanillo 1591  guachichil 4 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 
Maria 1591  guachichil guipil, 6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 
Magdalena 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 
Francisco 1591   6 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37-37 V 

Gaspar Duarte 1591   
6 varas de sayal, guipil y una 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 V 

Francisco (ladino) 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 V 
Viejo 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 V 
Geronimo 1591 capitán guachichil frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 V 
Francisco 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 V 



Francisco 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 V 

Geronimo 1591   

6 varas de sayal, sombrero, 
camisa, dos varas y media de 
paño y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 V 

?? 1591 capitán  6 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 V 

Francisco 1591 capitán  
6 varas de sayal, sombrero, 
camisa, seda y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 V 

Trejo 1591   
6 varas de sayal, frazada y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 V 

Juan 1591 capitán  
6 varas de sayal, frazada y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 37 V-38 

Francisco 1591 fiscal  
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Francisco 1591   
6 varas de sayal, sombrero, 
frazada y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Gaspar Duarte 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
seda y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Francisco 1597 capitán  
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Fermin 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Felipe 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Antonio 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Bartolome 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Pedro Sanchez 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Roque 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Baltazar 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Pedro 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Diego 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 

Francisco 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 

Alonso 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 

Francisquillo 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 

Juan 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 



Juan Francisco 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 

Diego 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 

Indio viejo 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 

Esteban 1591   
5 varas de sayal, frazada, 
sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 

Mateo 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 
Diego 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 
Francisco 1597   frazada y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 
seis indios 1591   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 38 V 
Geronimo 1591   camisa y guipil blanco AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 
Juan Francisco 1591   camisa y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 
Geronimo 1591   camisa y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 
Gaspar Duarte 1591   camisa y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 
Francisco 1591 capitán  camisa y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 
Juan 1591 capitán  camisa y guipil blanco AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 
Francisco 1591   frazada, guipil y camisa AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 
Francisco 1591   camisa AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 
Francisco 1591   camisa AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 

Miguel Caldera 1591 capitán  
2 varas y media de paño 
parado AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 

Matachin 1591 capitán  
11 varas de sayal, seda, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 

Francisco 1591   6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 
Gandul 1591   6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 

Francisco Ramirez 1591   

6 varas de sayal, frazada, 
hilo, aguja; para su mujer, 
guipil y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 

Esteban 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
cuchillo, seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 

Diego Ramirez 1591   

3 varas de sayal, cuchillo, 
seda, aguja, hilo y guipil; para 
su mujer naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Juan 1591   
6 varas de sayal, cuchillo, 
seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Francisco 1591   
7 varas de sayal, cuchillo, 
seda, aguja, hilo y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Francisco 1597   

7 varas de sayal, cuchillo, 
seda, aguja e hilo; para su 
mujer, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Francisco 1591   
7 varas de sayal, cuchillo, 
seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 



Miguel Trejo 1591   
7 varas de sayal, frsada, hilo 
y aguja; para su mujer, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Juan Portugues 1591   7 varas de sayal, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Gregorio 1591   

7 varas de sayal y cuchillo; 
para su mujer, guipil, seda, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Sebastian 1591  guachichil 
7 varas de sayal, cuchillo; 
para su mujer, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Paula 1591   guipil, seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 
Francisco 1591 capitán  7 varas de sayal, cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Gandul 1591   
6 varas de sayal, cuchillo, 
seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Mujer del gandul 1591   guipil, seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Juan Martín 1591   
7 varas de sayal, cuchillo, 
seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 39 V 

Vieja 1591   
guipil, 7 varas de sayal, 
naguas, seda aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 

Viejo 1591  guachichil 
7 varas de sayal, cuchillo, 
seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 

India 1591  guachichil 
guipil, seda, aguja, hilo, 7 
varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 

Juan 1591  guachichil 
7 varas de sayal, aguja, seda, 
hilo y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 

Nueve Indio de Don Juan 1591   
7 varas de sayal, cuchillo, 
aguja, seda e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 

Siete mujeres 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 

Gaspar 1591 capitán  
7 varas de sayal, cuchillo, 
frazada, seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 

Indio 1591   
6 varas de sayal, cuchillo, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 

Bernabé 1591   
6 varas de sayal, cuchillo, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 

Diego 1597  guachichil 
7 varas de sayal, hilo, aguja y 
cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 

Ana 1591  guachichil 
7 varas de sayal, guipil, hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 

Juan 1591   7 varas de sayal, cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 
Francisco 1591 capitán  7 varas de sayal, cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 V 

Gandul 1591   
6 varas de sayal, cuchillo, 
hilo, seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 V 

Francisco 1591   
7 varas de sayal, frazada y 
cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 V 

Don Francisco 1591   
7 varas de sayal, frazada y 
cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 V 



Pedro 1591   
7 varas de sayal, frazada, 
cuchillo, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 V 

Francisco 1591 alguacil  
7 varas de sayal, frazada, 
cuchillo, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 V 

Martín 1591   
6 varas de sayal, frazada,  
cuchillo, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 V 

Juan 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
cuchillo, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 V 

Francisco 1591   
6 varas de sayal, cuchillo, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 V 

Juan 1591   
7 varas de sayal, cuchillo, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 V 

Mateo 1591   
7 varas de sayal, cuchillo, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 40 V-41 

Francisquillo 1591   
7 varas de sayal, cuchillo, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 

Gandul 1591   7 varas de sayal, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 

Francisco 1591 fiscal  

7 varas de sayal, cuchillo; 
para su mujer, 7 varas de 
sayal guipil, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 

Don Miguel 1591   7 varas de sayal, cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 

ocho gandules de Don Miguel 1591   
6 varas de sayal, guipil, hilo, 
aguja y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 

Hermano de Gaspar 1591   

7 varas de sayal, cuchillo, 
aguja, hilo; a su mujer 7 varas 
de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 

Hija de Gaspar 1597   
guipil, 6 varas de sayal, hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 

Juan 1591   

7 varas de sayal, cuchillo; 
para su mujer 6 varas de 
sayal, hilo, seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 

Luis 1591   

6 varas de sayal, cuchillo; 
para su mujer 6 varas de 
sayal, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 

Juan 1591   
6 varas de sayal, cuchillo, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 41-41 V 

cuatro indios 1591   
2 varas de sayal, cuchillo, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 V 

Aloncillo 1591   
7 varas de sayal, cuchillo, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 V 

Indio 1591   7 varas de sayal, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 V 

Francisco 1591   
7 varas de sayal, cuchillo, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 V 

Aloncillo 1591   5 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 V 
Mariah 1591   guipil, 7 varas de sayal, AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 V 



frazada 

Indios 1591  guachichil 

37 varas de paño, 390 varas 
de paño, 260 frazada, 150 
guipiles, 93 cuchillos, 19 
tilmas, 11 naguas, 4 jabones, 
7 varas de seda, 119 
sombreros, 12 gargantillas, 
500 agujas, 42 zapatos, 7 
botines AGI, CONTADURÍA 851, F. 41 V 

veintitrés gandules 1591   

6 varas de sayal, frazada, 
madeja de hilo, aguja, 
cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 

Mujeres de los gandules 1591   

guipil, naguas, media nagua, 
frazada, gargantilla, seda, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 

Juan 1591   

7 varas de paño, 7 varas de 
sayal, frazada, cuchillo, guipil; 
para su mujer 7 varas de 
sayal, frazada, botines y 
gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 

Veinte gandules 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
guipil, hilo y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 

Mujeres de los gandules 1591   

medias naguas, frazada, 
gargantilla, 4 varas de sayal, 
seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 V 

Alonso 1591   
7 varas de sayal, frazada, 
jabón, aguja, hilo, cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 V 

Mujer de Alonso 1591   
guipil, frazada, seda, 5 varas 
de sayal, seda, agua e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 V 

Don Jerónimo 1591 capitán  

7 varas de paño, 7 varas de 
sayal, frazada, cuchillo, guipil; 
para su mujer 7 varas de 
sayal, frazada, botines y 
gargantilla AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 V 

Treinta gandules 1591   
6 varas de sayal, frazada, 
cuchillo, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 V 

Mujeres de los gandules 1597   

guipil, frazada, gargantilla, 
medias naguas, jervillas, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 V 

Muchachos/Muchachas 1591   

4 varas de sayal, 4 
gargantillas, 4 tilmas, frazada, 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 V 

Don Miguel 1591 capitán  

6 varas de sayal, frazada, 
jabón, cuchillo, naguas, 
gargantilla, seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 42 V-43 

cuarenta y tres 1591   6 varas de sayal, frazada, AGI, CONTADURÍA 851, F. 43 



seda, aguja, hilo, cuchillo y 
seda 

Cristobal 1591   

7 varas de paño, frazada, 
cuchillo,; para su mujer, 
medias naguas, guipil, 
frazada, botines, gargantilla, 
seda, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 43 

Trece indios 1591   

6 varas de sayal, frazada, 
cuchillo, dos pares de 
naguas, dos pares de 
botines, gargantilla, seda hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 43 

Mauricio 1591 capitán  
6 varas de paño, frazada, 6 
varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 43 

nueve gandules de Mauricio 1591   

6 varas de sayal, frazada, 
cuchillo; para sus mujeres, 
frazada, gargantilla, medias 
naguas, guipil, dos pares de 
botines, seda, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 43 

Treinta y un mujeres 1591   

guipil, frazada, naguas, una 
vara de sayal, 6 pares de 
jervillas, gargantilla, hilo, seda 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 43 V 

Juan Duarte 1591   

5 varas de paño, 6 varas de 
sayal, frazada, cuchillo; para 
su mujer guipil, frazada, 7 
varas de sayal, botines AGI, CONTADURÍA 851, F. 43 V 

Ocho gandules de Juan Duarte 1591   
7 varas de sayal, frazada, hilo 
y aguja; para su mujer, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 43 V 

Francisquillo 1591   

6 varas de paño, 6 varas de 
sayal, frazada; para su mujer, 
guipil, frazada 6 varas de 
sayal, naguas, gargantilla, 
aguja, hilo y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 43 V 

Tomas 1591   

6 varas de paño, seis varas 
de sayal, frazada, cuchillo; 
para su mujer guipil, 6 varas 
de sayal, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 43 V 

Gandul 1591   7 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 

Indio 1591   
6 varas de sayal, frazada y 
cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 

cinco mujeres 1591   
guipil, frazada, hilo, aguja y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 

Don Juan 1591   
7 varas de sayal, frazada, hilo 
y aguja; para su mujer, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 

veintitrés indias 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 



Don Francisco 1591   
6 varas de sayal, cuchillo, 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 

tres indios 1591  mexicas 
7 varas de sayal, guipil, aguja 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 44-44 V 

nueve mujeres 1597   6 varas de sayal hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 V 

Juan Garrido 1591   
7 varas de sayal; para su 
mujer guipil, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 V 

ocho indios 1591   guipil, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 V 

nueve indios 1591   
6 varas de sayal, 5 cuchillos, 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 V 

Juan 1591   

7 varas de sayal, cuchillo; 
para su mujer y heremano 
guipil, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 V 

Pedro 1591   5 varas de sayal y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 V 
cuatro indias 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 V 

Francisquillo 1591   
6 varas de sayal, cuchillo, 
frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 V 

Alonso 1591   6 varas de sayal y cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 V 
Mariah 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 V 
Perico 1591   6 varas de sayal, cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 44 V 
cinco indias 1591   guipil, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 

?? 1591   
cuchillo, tres guipiles, aguja e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 

tres gandules 1591   cuchillo y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 
cuatro indias 1591   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 
Indios 1591   frazada, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 

ocho gandules 1591   
5 varas de sayal, frazada y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 V 

Mujeres de los gandules 1591   guipil y naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 V 
Muchachos/Muchachas 1591   dos varas y media de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 V 

Indio 1591 capitán  
7 varas de sayal, frazada y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 V 

Indio 1597 capitán  6 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 V 

ocho indias 1591 capitán  
medias naguas, guipil y 
cuchillo AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 V 

Juan 1591   frazada, guipil y naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 V 

Don Juan 1591   
5 varas de sayal, guipil, 
naguas, sombrero y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 V 

Juan Francisco 1591   
sombrero, 5 varas de sayal, 
guipil y naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 45 V 

Indio 1591   

sombrero, guipil, medias 
naguas, 5 varas de sayal y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 



Martín 1591   
5 varas de sayal, sombrero, 
medias naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 

Indio 1591    medias naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 
Viejo 1591   5 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 
Juan 1597   6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 
Alonso 1591   6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 
Don Francisco 1591   7 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 

Juan Garrido 1591   
5 varas de sayal, sombrero, 
medias naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 

Cristobal 1591   
5 varas de sayal, sombrero, 
medias naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 

Luis 1591   
5 varas de sayal, sombrero, 
medias naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 

Gaspar 1591   
5 varas de sayal, sombrero, 
medias naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 

Francisquillo 1591   
5 varas de sayal, sombrero, 
medias naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 

Mateo 1591   
5 varas de sayal, sombrero, 
medias naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 

Francisquillo 1591   
una vara de sayal, naguas y 
seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 V 

Francisquillo 1591 fiscal  
5 varas de sayal, medias 
naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 V 

Juan 1591   
5 varas de sayal, medias 
naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 V 

Miguel 1591   
5 varas de sayal, medias 
naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 V 

Jusepe 1591   
5 varas de sayal, medias 
naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 V 

Francisco 1591   
5 varas de sayal, medias 
naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 V 

Francisco 1591   
5 varas de sayal, medias 
naguas, guipil y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 V 

Indios 1591   8 varas de sayal y seda AGI, CONTADURÍA 851, F. 46 V 

Miguel 1594   

7 varas de sayal, zapatos, 
frazada; para su mujer 
medias naguas, guipil y 
frazada; para sui hija, guipil y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 47 

Antonio 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos; para su mujer 
medias naguas, guipil y 
frazada; para dos hijos suyos 
zapatos, sombrero hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 47 



Gandul 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
sombrero; para su mujer 
medias naguas, guipil hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 47 

Hijos de un Indio 1594   
4 varas de sayal, zapatos, 
sombrero, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 47 V 

Pedro 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos; para dos hijos suyos 
zapatos, sombrero hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 47 V 

Diego 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada; para su 
mujer medias naguas y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 47 V 

Alonso 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, zapatos, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 47 V 

tres viejas 1594   
medias naguas, frazada, 
seda y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 47 V 

Alonso 1594   

6 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
frazada,; para un hijo 4 varas 
de sayal, sombrero aguja e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 47 V 

Alonso 1594 capitán  

7 varas de sayal, sombrero, 
camisa, zapatos; para su 
mujer naguas, guipil; para su 
hijo 4 varas de sayal, 
zapatos, y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 47 V 

Diego 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada; para su 
mujer medias naguas, guipil; 
a su hija medias naguas y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 47 V 

Gandul 1594   
7 varas de sayal, frazada e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 

Vieja 1594   medias naguas, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 

Vieja 1594   
medias naguas, frazada, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 

Juanillo 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos, sombrero; para su 
heramano guipil, medias 
naguas, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 

Martinillo 1594   
7 varas de sayal, zapatos y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 

Mujer de Martinillo 1594   medias naguas, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 



Vieja 1594   
medias naguas, frazada, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 

Vieja 1594   
medias naguas, frazada, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 

Indios 1594   zapatos y 10 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 

Gaspar 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
camisa, zapatos; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 

Juan 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
sombrero; para su mujer 
medias naguas, guipil, 
frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 

julia 1594   medias naguas y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 

Mariquilla 1594   
guipil, medias naguas, aguja 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 V 

Muchacha 1594   medias naguas e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 V 

Leonor 1594   

medias naguas, guipil; dos 
hijos suyos 7 varas de sayal, 
sombrero, zapatos e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 V 

Juan 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos, sombrero, aguja e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 V 

Martinillo 1594   
7 varas de sayal, frazada, 
zapatos, sombrero e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 V 

Luis 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, camisa, zapatos; a 
su mujer naguas, guipil, 
frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 V 

Simon 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, camisa, zapatos; a 
su mujer naguas, guipil, 
frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 V 

Francisquillo 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, camisa, zapatos; a 
su mujer naguas, guipil, 
frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 V 

Lucas 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, camisa, zapatos; a 
su mujer naguas, guipil  AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 V 

Gandul 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, camisa, zapatos; a 
su mujer naguas, guipil, 
frazada, zapatos, sombrero, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 48 V 



Vieja 1594   
guipil, medias naguas, aguja 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 

Francisco 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos, sombrero, aguja e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 

Hermano de Luis 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada; su mujer naguas, 
guipil; para una hija medias 
naguas, guipil agua e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 

Antonio 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, zapatos; a su mujer 
naguas, guipil, frazada, 
zapatos, sombrero, aguja e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 

Francisquillo 1594   

6 varas de sayal, frazada, 
zapatos; a su hermana guipil, 
medias naguas, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 

Juan Garrido 1594   

7 varas de sayal, camisa, 
sombrero, frazada, zapatos; 
para su mujer naguas, guipil, 
frazada, comal, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 

Diego 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos, sombrero hilo y 
aguja; para su mujer medias 
naguas, guipil; a un hija guipil 
y medias naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 

Francisco 1594   

7 varas de sayal, frazada; 
para su mujer naguas y 
frazada; para sus hijos 3 
varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 

Juanillo 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos, sombrero; para su 
mujer naguas, frazada, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 

Domingo 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos, sombrero; a su 
mujer frazada, medias 
naguas agua e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 

Gregorio 1594   
7 varas de sayal, frazada e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 

Juan Francisco 1594   

7 varas de sayal, frazada; a 
su mujer medias naguas  y 
guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 

Muchacha 1594   medias naguas y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 
Antonillo 1594   7 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 



Gandul 1594   
frazada, 7 varas de sayal e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 

Viejo 1594   
frazada, 7 varas de sayal e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 

Gandul 1594   
frazada, 7 varas de sayal e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 

Viejo 1594   
frazada, 7 varas de sayal, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 

Miguel 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
camisa, frazada, zapatos; a 
su mujer naguas, guipil, 
frazada; a su hija medias 
naguas, agua, hilo y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 

Juan Duarte 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos, sombrero; para su 
mujer medias naguas, 
frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 

Vieja 1594   
medias naguas, frazada y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 

Hija de Juan Duarte 1594   medias naguas y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 

Gandul 1594   

7 varas de sayal, frazada; a 
su mujer medias naguas, 
frazada guja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 49 V 

Juan Perez 1594   

7 varas de sayal, frazada; 
para su mujer medias 
naguas, frazada; para su hija 
medias naguas y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 

Pedro 1594   
7 varas de sayal, frazada; 
para su mujer medias naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 

Juan Miguel 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 

Vieja 1594   
medias naguas, frazada, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 

Francisco 1594   

7 varas de sayal, frazada; 
para su mujer frazada, 
medias naguas, agua; para 
su hija medias naguas y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 

Francisco 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
para su mujer frazada, 
medias naguas y aguja; para 
su hija frazada y medias 
naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 

Baltasarillo 1594   5 varas de sayal, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 
Juanillo 1594   7 varas de sayal, frazada, AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 



aguja e hilo 

Juan 1594   

7 varas de sayal, frazada; a 
su mujer medias naguas, 
frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 

dos muchachos 1594   
10 varas de sayal, frazada e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 

Alonso 1594   
7 varas de sayal, frazada, 
medias naguas, agua e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 

Gandul 1594   

7 varas de sayal, frazada; a 
su mujer, medias naguas, 
frazada, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 

Viejo 1594   7 varas de sayal  y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 
Gandul 1594   7 varas de sayal  y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 
Vieja 1594   medias naguas, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 

Francisco 1594   

7 varas de sayal, frazada; 
para su mujer medias naguas 
guipil, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 

Vieja 1594   

medias naguas, frazada; a 
dos hijas suyas naguas, 
frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 

Viejo 1594   7 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 

Francisco 1594   
8 varas de sayal, frazada, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 

cinco viejas 1594   
medias naguas, frazada, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 

Diego 1594   

3 varas de sayal, frazada, 
sombrero, zapatos; para su 
mujer medias naguas, 
frazada, guipil, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 

India 1594   frazada y medias naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 

Vieja 1594   

medias naguas, frazada; a 
una hija frazada, medias 
naguas, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 

Jerónimo 1594 capitán  

7 varas de sayal, zapatos, 
sombrero; para su mujer 
medias naguas, guipil, aguja 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 

Gandul 1594   

7 varas de sayal, zapatos, 
sombrero; para su mujer 
medias naguas, guipil, aguja 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 50 V 

India 1594   medias naguas y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 
Muchacho 1594   zapatos y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 
Viejo 1594   frazada, sombrero y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 



Mariah 1594   

guipil, medias naguas; a un 
hijo zapatos, sombrero, hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 

Francisquillo 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos, sombrero; para su 
mujer y un hija naguas, guipil, 
hilo, cuatro varas de sayal, 
agua e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 

India 1594   

guipil, medias naguas; a un 
hijo zapatos, sombrero, hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 

Vieja 1594   

guipil, medias naguas; a un 
hijo zapatos, sombrero, hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 

Juan 1594   

sombrero, 7 varas de sayal, 
madeja de hilo, aguja; para 
su mujer naguas, guipil, 
frazada, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 

Juan 1594   

7 varas de sayal, zapatos, 
sombrero, frazada, hilo, 
aguja; a una hija suya guipil, 
guipil, medias naguas, aguja, 
hilo y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 51-51 V 

Martinillo 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 V 

Baltazar 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, frazada, aguja, 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 V 

Diego 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 V 

Cristobal 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, frazada, aguja, 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 V 

Gandul 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 V 

Juan 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 V 

Gandul 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 V 

Muchacho 1594   
7 varas de sayal, guipil, 
frazada, aguja, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 V 

tres gandules 1594   7 varas de sayal, frazada, AGI, CONTADURÍA 851, F. 51 V 



agua e hilo 

Jusepe 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 

India 1594   

guipil, medias naguas, aguja 
e hilo; a su hijo 3 varas de 
sayal; a una hija guipil aguja 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 

Juan Garrido 1594   

sombrero pardo, camisa, 7 
varas de sayal, madeja de 
hilo, frazada, zapatos; para 
su mujer naguas, guipil, aguja 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 

Diego 1594   

7 varas de sayal, zapatos, 
sombrero, frazada, medias 
naguas e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 

Francisco 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, frazada, aguja, 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 

Chapulin 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, frazada, aguja, 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 

Juanillo 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 

Domingo 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, frazada, aguja, 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52-52 V 

Gregorio 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 V 

Juan 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, frazada, aguja, 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 V 

Antonio 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 V 

Gandul 1594   
7 varas de sayal, frazada y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 V 

Gandul 1594   7 varas de sayal, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 V 

Viejo 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 V 



Pedro 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 V 

Don Simon 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, frazada, aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 V 

Melchor 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
para su mujer naguas, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 V 

Baltazar 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, frazada, aguja 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 52 V 

Gaspar 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
naguas, guipil, camisa, 
sombrero, zapatos, guipil; 
para su mujer naguas, aguja 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 

Bartolome 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, frazada, aguja 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 

Hijo de Bartalome 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 

Francisquillo 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 

India 1594   guipil, naguas, hilo, aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 

Juan 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, frazada, aguja 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 

Mariah 1594   
naguas, guipil, aguja e hilo; a 
un hermano 5 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 

Juan 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 

Leonor 1594   guipil, naguas, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 

Martinillo 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 

Gandul 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 

Gandul 1594   7 varas de sayal agua  e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 
Vieja 1594   guipil, 6 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 



seis gandules 1594   7 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 V 

Alonso 1594   

6 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, aguja e hilo; para su 
mujer naguas guipil, frazada 
hilo y agua AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 V 

Juliana 1594   

naguas, guipil, aguja; a su 
hijo 5 varas de sayal, 
sombrero y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 V 

Juan Miguel 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
sombrero, zapatos, hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 V 

Andres 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
sombrero, zapatos, hilo y 
aguja; a su hijo 7 varas de 
sayal; a su hija guipil, naguas 
e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 V 

Gandul 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 V 

india 1594   naguas, guipil, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 V 

Antonillo 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, hilo, aguja y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 V 

Gandul 1594   
7 varas de sayal, frazada; a 
su mujer naguas, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 V 

cuatro indios 1594   7 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 V 

Miguel 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, sombrero, frazada; 
para su mujer frazada, 
medias naguas, agujas e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 53 V-54 

Juan Sanchez 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
aguja, hilo y frazada; para su 
mujer naguas, guipil, hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 

cuatro viejos 1594   7 varas de sayal, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 
hija de Juan Sanchez 1594   guipil, medias naguas e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 

Gandul 1594   
7 varas de sayal, frazada y 
sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 

India 1594   
guipil, medias naguas, hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 

Juan Perez 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 

mujer de Juan Perez 1594   guipil, naguas, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 

Pedro 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos, aguja e hilo; para su 
mujer naguas y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 

Juan Miguel 1594   7 varas de sayal, sombrero, AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 



aguja, hilo y frazada; para su 
mujer naguas, guipil, hilo y 
aguja 

Francisco 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, hilo y frazada; para 
su mujer naguas, guipil, aguja 
e hilo; a su hija frazada, 
medias naguas, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 V 

Francisco 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, hilo y frazada; para 
su mujer naguas, guipil, aguja 
e hilo; a su hijo 7 varas de 
sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 V 

Francisquillo 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 V 

Baltazarillo 1594   
5 varas de sayal, sombrero, 
zapatos e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 V 

Juanillo 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 V 

Muchacho 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 V 

Alonso 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 V 

Martinillo 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 V 

Gandul 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, sombrero, frazada; 
para su mujer frazada, 
medias naguas, agujas e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 V 

Viejo 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 54 V 

Bárbaro 1594   
sombrero, frazada, 7 
sombrero, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 

Alonso 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 

Viejo 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, sombrero, frazada; 
para su mujer frazada, 
medias naguas, agujas e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 

Vieja 1594   naguas, frazada, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 

Gonzalo 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 

Indio 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, sombrero, frazada; 
para su mujer frazada, 
medias naguas, agujas e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 



Diego 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, sombrero, frazada; 
para su mujer frazada, 
naguas y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 

india 1594   guipil, naguas, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 
India 1594   naguas, frazada, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 
seis viejos 1594   7 varas de sayal y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 

Don Jerónimo 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, hilo, agujas, 
camisa; para su mujer 
naguas, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 

Don Diego 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 V 

Juan 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 V 

Domingo 1594   

7 varas de sayal,  aguja, hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 V 

Alonso 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 V 

Miguelillo 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo; 
a dos hermanos tres varas y 
media de sayal, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 V 

Gandul 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 V 

Perico 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 V 

Esteban 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer medias naguas, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 V 

Francisquillo 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 55 V 

tres gandules 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

cuatro viejas 1594   medias naguas, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 
tres viejas 1594   medias naguas, guipil, aguja  AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 



hilo 

Juan 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

Pedro 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer naguas, guipil, hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

Alonso 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

Martinillo 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

Juan 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

cuatro gandules 1594   
7 varas de sayal, frazada, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

cuatro viejas 1594   guipil, hilo, frazada y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

tres gandules 1594   
7 varas de sayal, frazada, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

tres viejas 1594   
medias naguas, guipil, hilo y 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

Juan 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

Pedro 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

Alonso 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

Martinillo 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

Juan 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
zapatos, frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56 

cuatro gandules 1594   
7 varas de sayal, frazada, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 56-56V 

cuatro viejas 1594   guipil, frazada, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 56V 
India 1594   naguas, guipil, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 56V 
Luis 1594   7 varas de sayal, sombrero, AGI, CONTADURÍA 851, F. 56V 



frazada, camisa, aguja, hilo; 
para su mujer medias 
naguas, guipil, aguja e hilo 

Jusepe 1594   
7 varas de sayal, sombrero, 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 56V 

Alonso 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
aguja, hilo, zapatos, frazada; 
para su mujer naguas, guipil, 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 56V 

Pedro 1594   

7 varas de sayal, zapatos, 
frazada, hilo y aguja; para su 
mujer guipil y naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 56V 

Juan 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
aguja, hilo, zapatos, frazada; 
para su mujer naguas, guipil, 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 56V 

Luis 1594   

7 varas de sayal, sombrero, 
frazada, aguja, hilo; para su 
mujer medias naguas, guipil, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56V 

Pedro 1594   

7 varas de sayal, frazada, hilo 
y aguja; para su mujer 
naguas, guipil; dos hijos 8 
varas de sayal, zapatos, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 56V 

Alonso 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos; para su mujer guipil, 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 

Miguel 1594   

7 varas de sayal, frazada, hilo 
y aguja; para su mujer 
naguas, guipil; dos hijos 8 
varas de sayal, zapatos, 
aguja e hilo; a su hija guipil, 
naguas e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 

Diego 1594   

7 varas de sayal, zapatos, 
frazada, medias naguas, 
guipil, otra frazada; para dos 
hijas guipil, 4 varas de varas 
de sayal, agua e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 

tres indias 1594   
guipil, 6 varas de sayal, 
aguja, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 

Andres 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos; para su mujer guipil; 
para sus hijos medias 
naguas, guipil, hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 

Gregorio 1594   7 varas de sayal, frazada, AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 



zapatos; para su mujer guipil, 
frazada, hilo y aguja 

siete indios 1594   
7 varas de sayal, frazada, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 

?? 1594   

7 varas de sayal, camisa, 
frazada, zapatos; para su 
mujer naguas, guipil, frazada; 
a sus hijos 7 varas de sayal, 
zapato; a su hija medias 
naguas, y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 V 

Bartolome 1594   
7 varas de sayal, frazada, 
aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 V 

Juan 1594   

7 varas de sayal, zapatos, 
frazada, aguja e hilo; para 
dos hijos 10 varas de sayal, 
zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 V 

Mariquilla 1594   naguas, guipil, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 V 

Juan 1594   
medias naguas, guipil, 
frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 V 

Francisco 1594   

7 varas de sayal, zapatos, 
frazada; para su mujer 
medias naguas, guipil y 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 V 

Vieja 1594   
medias naguas, frazada, hilo 
y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 57 V 

indio bárbaro 1594   

7 varas de sayal, frazada; a 
su mujer medias naguas, 
guipil, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 

indio 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos, sombrero; a su 
mujer naguas, guipil; a dos 
hijos 5 varas de sayal aguja e 
hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 

Francisco 1594   

7 varas de sayal, frazada, 
zapatos; para su mujer 
naguas, guipil y frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 

dos indios 1594   
4 varas de sayal, dos pares 
de zapatos, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 

dos viejas 1594   naguas y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 

hermano de Jusepe 1594   

camisa, 7 varas de sayal, 
frazada, zapatos; a su mujer 
medias naguas, guipil, 
frazada, aguja e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 

tres viejas 1594   medias naguas, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 
Talina 1594   guipil, frazada, medias AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 



naguas 

cuatro viejas 1594   frazada, medias naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 
indios 1594   zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 V 

viejo 1594   

frazada, zapatos; para su 
mujer medias naguas, 
frazada; para su hijo zapatos; 
para una hija medias naguas, 
hilo y aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 V 

Juan 1594   

naguas; para dos hijas 
medias naguas, zapatos, hilo, 
aguja AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 V 

Juan Garrido (y su gente) 1592 capitán guachichil 4 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 V 
Don Juan (y su gente) 1592   4 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 V 
Don Miguel (y su gente) 1592 capitán guachichil 6 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 58 V-59 
Don Jerónimo (y su gente) 1592 capitán  5 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 
Don Luis (y su gente) 1592 capitán  2 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 
Juan Duarte (y su gente) 1592 capitán  1 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 
indios 1592  guachichil 24 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 
indios 1592  guachichil 23 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 
indios 1592  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 
indios 1592  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 
indios 1592  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 
indios 1592  guachichil 20 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 
indios 1592  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 
indios 1592  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 V 
indios 1592  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 V 
indios 1592  guachichil 20 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 V 
indios 1592  guachichil 10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 V 
indios 1592  guachichil 16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 V 
indios 1592  guachichil 15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 V 
indios 1592  guachichil 13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 V 
indios 1592  guachichil 13 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 V 
indios 1592  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 V 
indios 1592  guachichil 12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 V 
indios 1592  guachichil 14 fanegas maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 59 V 
indios 1592  guachichil 13 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 
indios 1592  guachichil 11 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 
indios 1592  guachichil 10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 
indios 1592  guachichil 15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 
indios 1592  guachichil 10 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 
indios 1592  guachichil 11 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 



indios 1592  guachichil 15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 
indios 1592  guachichil 13 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 
indios 1592  guachichil 14 fanegas maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 
indios 1592  guachichil 16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 
indios 1592  guachichil 20 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 
indios 1592  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 
indios 1592  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 V 
indios 1592  guachichil 22 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 V 
indios 1592  guachichil 24 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 V 
indios 1592  guachichil 21 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 V 
indios 1592  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 V 
indios 1592  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 V 
indios 1592  guachichil 22 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 V 
religiosos franciscanos (para el 
sustento de sus indios) 1592   118 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 60 V-61 
indios 1592  guachichil 19 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 
indios 1592  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 
indios 1592  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 
indios 1592  guachichil 20 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 
indios 1592  guachichil 17 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 
indios 1592  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 
indios 1592  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 
indios 1592  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 
indios 1592  guachichil 22 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 
indios 1592  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 V 
indios 1592  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 V 
indios 1592  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 V 
indios 1592  guachichil 18 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 V 
indios 1592  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 V 
indios 1592  guachichil 20 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 V 
indios 1592  guachichil 17 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 V 
indios 1592  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 V 
indios 1592  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 61 V 
indios 1592  guachichil 21 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 
indios 1592  guachichil 19 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 
indios 1592  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 
indios 1592  guachichil 20 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 
indios 1592  guachichil 18 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 
indios 1592  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 
indios 1592  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 



indios 1592  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 
indios 1592  guachichil 17 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 
indios 1592  guachichil 19 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 
indios 1592  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 V 
indios 1592  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 V 
indios 1592  guachichil 15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 V 
indios 1592  guachichil 11 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 V 
indios 1592  guachichil 11 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 V 
indios 1592  guachichil 13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 V 
indios 1592  guachichil 14 fanegas maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 V 
indios 1592  guachichil 11 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 V 
indios 1592  guachichil 15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 V 
indios 1592  guachichil 16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 62 V 
indios 1592  guachichil 13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 
indios 1592  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 
indios 1592  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 
indios 1592  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 
indios 1592  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 
indios 1592  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 
indios 1592  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 
indios 1592  guachichil 23 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 
indios 1592  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 
indios 1592  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 
indios 1592  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 
indios 1592  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 V 
indios 1594  guachichil 24 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 V 
indios 1594  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 V 
Diego Ramirez (y su gente) 1594 capitán  50 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 V 
indios 1594  guachichil 20 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 V 
indios 1594  guachichil 21 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 V 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 V 
indios 1594  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 V 
indios 1594  guachichil 17 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 63 V 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 
indios 1594  guachichil 22 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 
indios 1594  guachichil 15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 
indios 1594  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 
indios 1594  guachichil 12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 
indios 1594  guachichil 20 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 
indios 1594  guachichil 23 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 



indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 
indios 1594  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 
indios 1594  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 
indios 1594  guachichil 22 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 V 
indios 1594  guachichil 19 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 V 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 V 
indios 1594  guachichil 18 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 V 
indios 1594  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 V 
indios 1594  guachichil 19 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 V 
indios 1594  guachichil 17 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 V 
indios 1594  guachichil 20 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 V 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 V 
indios 1594  guachichil 24 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 64 V 
indios 1594  guachichil 18 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 
indios 1594  guachichil 22 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 
indios 1594  guachichil 15 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 
indios 1594  guachichil 14 fanegas maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 
indios 1594  guachichil 12 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 
indios 1594  guachichil 13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 
indios 1594  guachichil 16 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 
indios 1594  guachichil 11 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 
indios 1594  guachichil 13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 
indios 1594  guachichil 15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 V 
indios 1594  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 V 
indios 1594  guachichil 17 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 V 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 V 
indios 1594  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 V 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 V 
indios 1594  guachichil 19 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 V 
indios 1594  guachichil 17 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 V 
indios 1594  guachichil 20 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 V 
indios 1594  guachichil 20 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 V 
indios 1594  guachichil 18 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 65 V 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 
indios 1594  guachichil 29 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 
Diego Ramirez (y su gente) 1594 capitán  50 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 
indios 1594  guachichil 20 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 
indios 1594  guachichil 15 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 
indios 1594  guachichil 18 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 
indios 1594  guachichil 16 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 



indios 1594  guachichil 19 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 18 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 17 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 66 V 
indios 1594  guachichil 4 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 
indios 1594  guachichil 19 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 
indios 1594  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 
indios 1594  guachichil 17 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 
indios 1594  guachichil 16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 
indios 1594  guachichil 17 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 
indios 1594  guachichil 13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 
indios 1594  guachichil 16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 
indios 1594  guachichil 18 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 V 
indios 1594  guachichil 14 fanegas maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 V 
indios 1594  guachichil 4 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 V 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 V 
indios 1594  guachichil 16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 V 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 V 
indios 1594  guachichil 13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 V 
indios 1594  guachichil 4 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 V 
indios 1594  guachichil 4 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 V 
Indios 1594  guachichil 14 y media fanegas AGI, CONTADURÍA 851, F. 67 V 
indios 1594  guachichil 16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 
indios 1594  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 
indios 1594  guachichil 20 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 
indios 1594  guachichil 17 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 



indios 1594  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 
indios 1594  guachichil 23 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 
indios 1594  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 V 
indios 1594  guachichil 16 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 V 
indios 1594  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 V 
Diego Ramirez (y su gente) 1594 capitán  50 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 V 
indios 1594  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 V 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 V 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 V 
indios 1594  guachichil 17 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 68 V 
indios 1594  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 
indios 1594  guachichil 23 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 
indios 1594  guachichil 18 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 
indios 1594  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 
indios 1594  guachichil 20 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 
indios 1594  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 
indios 1594  guachichil 19 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 
indios 1594  guachichil 20 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 4 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 22 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 4 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 20 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 17 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 69 V 
indios 1594  guachichil 19 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 
indios 1594  guachichil 16 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 
indios 1594  guachichil 18 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 
indios 1594  guachichil 7 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 
indios 1594  guachichil 21 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 
indios 1594  guachichil 13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 



 

indios 1594  guachichil 12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 
indios 1594  guachichil 13 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 
indios 1594  guachichil 15 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 
indios 1594  guachichil 10 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 
indios 1594  guachichil 11 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 
indios 1594  guachichil 14 fanegas maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 
indios 1594  guachichil 12 y media fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V 
indios 1594  guachichil 10 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V 
indios 1594  guachichil 12 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V 
indios 1594  guachichil 19 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V 
indios 1594  guachichil 8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V 
indios 1594  guachichil 6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V 
indios 1594  guachichil 8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V 
indios 1594  guachichil 6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V 
indios 1594  guachichil 6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V 
indios 1594  guachichil 8 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V 
indios 1594  guachichil 6 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V 
Diego Ramirez (y su gente) 1595 capitán  50 fanegas de maiz AGI, CONTADURÍA 851, F. 70 V-71 
Don Juan 1595   3 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 73 V 
Juan Garrido 1595   4 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 73 V 
don miguel  1595   5 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
Jerónimo 1595   5 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
indio 1595  guachichil 5 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
Ana 1595   1 fanega de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
indio 1595  guachichil 1 fanega de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
Don Miguel 1595   6 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
Juan 1595   5 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
Jerónimo de Velasco 1595   4 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
Juan Garrido 1595   5 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
Cristobal 1595   1 fanega de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
Francisco 1595   1 fanega de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
Cristobal 1595   1 fanega de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 
indio 1595 capitán  3 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 74 



Nombre Fecha Cargo etnia cantidad/producto Documento 
 1596   100 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 
 1596   810 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 
 1596   161 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 
 1596   30 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 
 1596   6 sombreros finos AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 
 1596   20 varas de paño azul AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 
 1596   48 pares de zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 
 1596   6 pares de gerbillas AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 
 1596   2 libras de hilo coser  AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 
 1596   20 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 
 1596   azadones AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 
 1597   100 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 V 
 1597   725 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 V 
 1597   155 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 V 
 1597   40 pares de zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 V 
 1597   20 2/3 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 V 
 1597   2 libras de hilo de coser AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 V 
 1597   72 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 V 
 1597   1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 376 V 
 1597  guachichiles 25 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 759 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 69 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 156 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 46 pares de zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 9 coas AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 7 azadones AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles dos libras de hilo  AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 7 pares de gerbillas AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 29 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 5 sombreros finos de colores AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 1 par de naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 1 par de medias de lana AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 12 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 4 varas de listones AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597  guachichiles 1 onza de ceda  AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 
 1597   725 varas AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 V 
 1597   23 2/3 paños AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 V 
 1597   100 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 V 
 1597   159 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 V 

Anexo 2  

Relación de los productos entregados a los indígenas de Mazapil por el capitán Gaspar Duarte 1592-1597 



 1597   48 zaptos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 V 
 1597   72 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 V 
 1597   2 hilos de coser AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 V 
 1597   1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 V 
 1597   30 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 377 V 
Capitán 
Martin 
Garcia  1592  guachichiles 600 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 
? 1592  guachichiles 100 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 
 1592  guachichiles 25 fanegas de sal AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 100 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 625 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 150 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 23 2/3 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 52 pares de zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 2 libras de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 72 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 30 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 810 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 100 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 389 V 
 1592  guachichiles 161 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 
 1592  guachichiles 20 varas de paño azul AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 
 1592  guachichiles 30 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 
 1592  guachichiles 6 sombreros finos AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 
 1592  guachichiles 20 coas de fierro AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 
 1592  guachichiles 48 pares de zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 
 1592  guachichiles 6 pares de gerbillas AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 
 1592  guachichiles 2 libras de hilo de coser AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 
 1592  guachichiles 1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 
 1592  guachichiles 20 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 
 1592  guachichiles 6 azadones AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 V 
 1592  guachichiles 100 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 V 
 1592  guachichiles 4 zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 V 
 1592  guachichiles 1 naguas AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 V 
 1592  guachichiles 3 sombreros finos AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 V 
 1592  guachichiles 6 sombreros comunes AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 V 
 1592  guachichiles 10 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 390 V 
 1596  guachichiles 12 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1596  guachichiles 11 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 10 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 



 1597  guachichiles 10 1/2 fanegas d maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 11 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 9 1/2 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 10 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 8 1/2 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 11 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 8 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 9 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 11 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 10 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 11fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  guachichiles 9 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 
 1597  ?  AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 10 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 12 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 10 1/2 fanegas d maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 9 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 11 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 12 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 9 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 11 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 12 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 9 1/2 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 8 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 10 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 11 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 7 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 6 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 8 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 5 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 6 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 5 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 395 V 
 1597  guachichiles 324 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 9 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 8 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 7 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 6 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 10 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 6 1/2 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 10 1/2 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 



 1597  guachichiles 9 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 10 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 8 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 10 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 9 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 8 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 10 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 9 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 11 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 12 fanegas de maíz AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1597  guachichiles 13 fanegas de maíz  AGI, CONTADURÍA 851, F. 396 
 1596   100 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 398 V 
 1596   160 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 398 V 
 1596   48 pares de zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 398 V 
 1596   20 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 398 V 
 1596   20 coas de fierro AGI, CONTADURÍA 851, F. 398 V 
 1596   2libras de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 398 V 
 1596   6 sombreros finos AGI, CONTADURÍA 851, F. 398 V 
 1596   6 azadones AGI, CONTADURÍA 851, F. 398 V 
 1596   66 sombreros comunes  AGI, CONTADURÍA 851, F. 398 V 
 1596   1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 398 V 
 1596   20 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 398 V 
Diego  1596   6 varas de sayal, frazada, madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Juanito 1596   6 varas de sayal, frazada, madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Juan 1596   6 varas de sayal, frazada, madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Juan 1596   6 varas de sayal, frazada, madeja de hilo y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Juanita 1596   6 varas de sayal, frazada, madeja de hilo y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Juan 1596   6 varas de sayal, frazada, madeja de hilo y sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
indio viejo 1596   4 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
indio 
bárbaro 1596   4 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Francisco 
chapulin 1596   

6 varas de sayal, sombrero común, hilo, zapatos, 
frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 

indio 
bárbaro 1596   4 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
indio 
bárbaro 1596   4 varas de sayal, frazada e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Juanillo 1596   6 varas de sayal, frazada, hilos, sombrero común  AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Julia 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Beatriz 1596   1 guipil, 1 frazada, 2 hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Francisca 1596   frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 



Mariquita 1596   frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Catuna 1596   frazada, guipil e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Paula 1596   frazada, guipil e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Juanilla niña 1596   2 varas de sayal,  hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Castanilla 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Anita 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Isabelilla 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
Francisca 1596   2 varas de sayal, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
?? 1596   frazada, guipil e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
puta vieja 1596   frazada, guipil e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 
?? 1596   frazada, guipil e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
indio 1596   frazada, guipil e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
vieja 1596   1 frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
vieja 1596   1 frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
indio 1596   un sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 

indio 1596 capitán guachichil 

3 varas de sayal, frazada, zapatos, sombrero, 
frazadas, guipiles, gerbillas, hilos, para su mujer; 
azadon, coa AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 

Francisco 1596   
6 varas de sayal, frazada, sombrero, zapatos, hilo, 
azadón y coa AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 

Francisquillo 1596   6 varas de sayal, frazada, hilo, sombreros AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
Francisco 
Guerra 1596   

6 varas de sayal, frazada, hilo, zapatos, sombrero 
común, guipil, frazadas para su mujer AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 

Domingo  1596   6 varas de sayal, frazada, zapatos, sombrero, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
Juan 1596   6 varas de sayal, frazada e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
Juanillo 1596   6 varas de sayal, frazada e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
Miguel 1596   6 varas de sayal, frazada, sombrero e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
indio 1596   3 varas de sayal e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
Juanillo cojo 1596   6 varas de sayal, frazada e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
indio 
bárbaro 1596   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
viejo 1596   frazada, varas de sayal e hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 

Juanillo 1596   
6 varas de sayal, frazadas,  hilos, zapatos, sombrero 
común AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 

viejo 1596   1 frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 

Antonio 1596   
6 varas de sayal, frazada, zapatos, sombrero, hilos, 
coa y asador AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 

Francisco 1596   6 varas de sayal, hilos, frazada, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
Geromillo 1596   6 varas de sayal, hilos, frazada, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
Dieguillo 1596   3 varas de sayal, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 
muchacho 
martinllo 1596   2 varas de sayal e hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 400 V 



Juan Miguel 1596   6 varas de sayal, frazada, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Diego 1596   3 varas, frazada, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Agustin 1596   frazada, hilos, sombreros AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Muchacho 1596   3 varas de sayal, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Vieja 1596   1 guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Juanica 1596   1 guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Juliana 1596   1 guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Juanica 1596   1 guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Bernardillo 1596   1 guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Magdalena 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Leonor 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Ana 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Mariana 1596   frazada, hilos, 2 varas de sayal, para los hijos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Maria 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Anilla 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Marta 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Juana 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
indio 
Francisco  1596   zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 

Miguel 1596 capitán guachichil 
3 1/2 varas de sayal, hilo, sombrero, coa, zapatos de 
baqueta, azadón AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 

Juan Duarte 1596 mayor  
3 varas de paño azul, 7 varas de sayal, frazada, 
sombrero, hilo, zapatos, gerbillas, guipil, coa AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 

Pedro 1596    6 varas de sayal, frazada, sombrero, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 

Agustin 1596   
7 varas de sayal, frazada, hilos, sombrero, zapatos, 
coas AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 

Francisco 1596   6 varas de sayal, frazada, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Antonio 1596   6 varas de sayal, frazada, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Juan Perez 1596   6 varas de sayal, frazada, hilos, zapatos, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Juan 1596   7 varas de sayal, frazadas, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Andresillo 1596   6 varas de sayal, hilo, frazadas, zaptos, sombrero AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Mateo 1596   6 varas de sayal, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Francisquillo 1596   6 varas de sayal, sombrero, hilos, zapatos, frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 
Juan 1596   sombreros, frazadas, zaptos, 2 varas de sayal, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Pedro 1596   frazada, 6 varas de sayal, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Juanillo 1596   4 varas de sayal, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Baltazar 1596   2 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
indio 1596   6baras de sayal , hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Andresillo 1596   hilos de coser AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Muchacho 1596   2 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Antonio 1596   sombrero, frazadas, 6 varas de sayal , hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 



Muchacho 1596   3 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Alonso 
Mendez 1596   6 varas de sayal, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
indio viejo 1596   6 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
viejo Pedro 1596   frazada, 6 varas de sayal , hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
viejo 1596   6 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Juan 1596   frazadas, 6 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
viejo 1596   6 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Juan 1596   6 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Muchacho 1596   6 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
viejo 
Francisco 1596   6 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Juan 1596   6 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Juan 1596   6 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
indio 1596   3 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Juanillo 1596   frazadas, 6 varas de sayal  AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Juan 1596   frazada, zapatos, 6 varas de sayal, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Ana 1596   guipil, hilo, vara y media de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Ana 1596   guipil, 2 vara de sayal para su hija AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Vieja 1596   4 vara de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Cecilia 1596   guipil, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
Magdalena 1596   guipil, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 401 V 
vieja 1596   guipil, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Maria 1596   guipil, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Agustina 1596   guipil, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
muchacha 1596   gerbilla, frazada, guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Juana 1596   frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
vieja 
bárbara 1596   frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
vieja 1596   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
María 1596   frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
María 1596   frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Isabel 1596   frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
vieja 1596   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
vieja 1596   guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 

Juan 1596   
guipil, dos varas de paño, 1 vara de sayal, sombrero, 
frazada, hilo, asador, coa d fierro AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 

Francisco 
manco 1596   6 varas de sayal, frazada, hilo, zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Nicolas 1596   6 varas de sayal, frazada, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
viejo 
bárbaro 1596   6 varas de sayal, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 



Francisco 1596   6 varas de sayal, hilo, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
viejo 1596   6 varas de sayal, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
muchacho 
Martinillo 1596   4 varas de sayal, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Francisco 1596   6 varas de sayal, frazada, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Juanillo 1596   6 varas de sayal, frazada, hilo, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
María  1596   6 varas de sayal, frazada, hilo, zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Magdalena 1596   frazada, guipil, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Leonor 1596   frazada, guipil, hilo, 2 varas de sayal para su hijo AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Luis 1596 capitán  7 varas de sayal, hilo, sombrero, frazada y zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 

Jose 1596   
7 varas de sayal, frazada, hilo, zapatos, frazada, 
guipil para la mujer AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 

Juan 1596   6 varas de sayal, hilo, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Francisco 1596   6 varas de sayal, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Marinillo 1596   6 varas de sayal, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Marcos 
Sanchez 1596   6 varas de sayal, zapatos, frazada, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
muchacho 1596   vara y media d sayal, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
mariquilla 1596   guipil, hilo, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
vieja 1596   guipil, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 
Francisco 1596   6 varas de sayal, frazada, guipil, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 402 V 
Alonso 1596   7 varas de sayal, frazada, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 403 
Francisquillo 1596   6 varas de sayal, frazada, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 403 
Diego 1596   6 varas de sayal, hilo, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 403 
Maria  1596   frazada, guipil, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 403 
Pablo 1596   6 varas de sayal, hilo, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 403 
Bernabe 1596   6 varas de sayal, hilo, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 403 
Magdalena 1596   frazada y guipil AGI, CONTADURÍA 851, F. 403 
Juanillo 1596  guachichil frazada, 6 varas de sayal, hilos AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 
viejo 1596   3 varas de sayal, madeja de hilo, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 
Anilla 1596   guipil, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 
Ana 1596   guipil, frazada, 1 vara de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 
Maria 1596   guipil, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 
vieja 1596   frazada, una madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 
Dieguillo 1596   frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 
Juanillo 1597  guachichil 6 varas de sayal, madeja de hilos, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 
Simon 1597  guachichil 6 varas de sayal, frazada, madeja de hilo,  AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 
bárbaro 1597  guachichil 6 varas de sayal, frazada, madeja de hilo,  AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 

Isabel 1597  guachichil 
guipil, frazada, madeja de hilo, dos varas de sayal 
para su hijo AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 

India 1597  guachichil guipil, frazada, madeja de hilo, vara y media de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 404 



 bárbara para sus hijos 

Maria  1597   guipil, frazada AGI, CONTADURÍA 851, F. 405 
francisca 1597   frazada, guipil, madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 405 
Magdalena 1597   guipil, 1 vara de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 405 
Andres 1597   6 varas de sayal, hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 405 
Domingo  1597   6 varas de sayal, madeja de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 405 
Juanillo  1597   2 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 405 
 1597   816 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 407 V 
 1597   300 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 407 V 
 1597   83 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 407 V 
 1597   50 coas de fierro AGI, CONTADURÍA 851, F. 407 V 
 1597   4 libras de hilo de china AGI, CONTADURÍA 851, F. 407 V 
 1597   96 zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 407 V 
 1597   292 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 407 V 
 1597   19 camisas AGI, CONTADURÍA 851, F. 407 V 
 1597   216 sombreros AGI, CONTADURÍA 851, F. 407 V 
 1597   1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 407 V 
 1597   94 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 407 V 
 1597   801 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 408 V 
 1597   300 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 408 V 
 1597   83 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 408 V 
 1597   4 libras de hilo chino AGI, CONTADURÍA 851, F. 408 V 
 1597   50 coas de fierro AGI, CONTADURÍA 851, F. 408 V 
 1597   96 pares de zapatos AGI, CONTADURÍA 851, F. 408 V 
 1597   292 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   15 camisas AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   216 sombreros AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   94 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   72 varas de paño AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   3057 varas de sayal AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   260 guipiles AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   282 frazadas AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   216 sombreros AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   72 pares de zapatos de baqueta AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   15 camisas AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   4 libras de hilo AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   50 coas de fierro AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   94 ligas AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
 1597   1 petaca AGI, CONTADURÍA 851, F. 409 
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